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PRÓLOGO. 

i > 

n la venerable antigüedad en que ya- 
ce oculto el origen de nuestra Monar- 
quía Aragonesa > es tan difícil elegir uri 
rumbo seguro entre las opuestas opinio- 
nes de antiguos y modernos , como im- 
propio de Ta brevedad que por su natu- 
raleza exige un compendio , el tomar par- 
te en sus disputas , porque estas son mas 
propias del que comenta que del que ex- 
tracta. Por esta razón me es preciso ex- 
poner simplemente los sucesos pertene- 
cientes á aquellos remotos tiempos , fián- 
dome de la autoridad de los mas graves 
Autores , que por entre aquellas espesas 
tinieblas se han fatigado en buscar la luz 
de la verdad , siguiendo á cada uno de 
ellos en aquello que me pareciere mas 
conforme á la razón ; y así los que fue- 
ren de sentir contrario podrán dirigir los 
tiros de su crítica hácia los que lo pu- 
blicaron primero , dexándolo apoyado en 
instrumentos y razones , y no contra quien 
no ha puesto de su parte mas que el tra- 



IV PRÓLOGO. 

bajo de U' Telespfali y cdlócacTon : si en 
la primera hubiere errado / podrán en- 
mendarlo á su gusto los curiosos erudi- 
tos.-, • que y ó tejos deioferidwne dé ¿ello?* 
les agradeceré el que en éste enredado la-* 
berinto me müestren el pamino mas se- 
guro. Lo que puedo aseguran únicamente 
es que los he examinado todos, con cui- 
dado , y que no* he dador! qri solo paso 
sin asentarlo sQbre la huella de alguno det 
puestros; mas célebres Escritores : esto es 
lo ünico que pfrezco probar- y defender; 
ea lo demás : soy i enemigo de disputas,' 
Lo que he escrito lo tengo ahora por lo 
mas cierto ¿probable; pero supongo que 
en ello babrá müchos errores ; y así el 
que me loé cprrigiere m$ hará un espe^ 
cialísimo favor* mostrándome el semblan-? 
te hermoso de la verdad , de quien to- 
do hombre ds bien debe confesarse em^ 
morado. 
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Di f i .i» . . , . > „ . 

espues de la consternación universal que 
causó eü España la rápida destrucción del ivas- 
te Imperio de los Godo*, abrasado por el ra- 
yo destructor de los bárbaros sequaces 4e Ma~ 
homa, cuy* época fatal coloca el coman de 
los Historiadores en el año de 714 : entre las 
espantosas ruinas de este 'soberbio edificio que- 
daron algunos héroes , destinados por la sabia 
Providencia para conservar Ja verdadera reli- 
gión de. la afligida patria, mejor que el anti- 
guo Eneas para salvar los falsos altare* de la 
fabulosa Troya. Estos en el principio, oprimí* 
dos del general espanto, Solo tuvieron diento 
para retirarse á lo mas fragoso y erizado de 
los montes, buscando en los > albergues de las 
fieras asild contra bestias mas feroces. Desde 
aquellas eminentes atalayas se aumentaba gra* 
vemente su dolor al extender lá vista por los 
hermosos llanos de que ralbaban de ser cruel- 
mente despojados , en los quales observaban 
desde lejos,, ya el lugar donde viéroá laí pri- 
mera luz, cautivo baxo; el poder denlos tica- 
nos, ya la casa paterna, arruinada ai aleve imr 
pulso de Sus manos ¿ ya las heredades xjué tu- 
yiéroa de.stos mayores , usurpadas por k insa- 
ciable codicia de los mismos: allá divishban un 
templa destruido, bácia la. otra parte un m<^ 
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nasterío/ cuyas yírgfehés retiradas en A habían 
sido todas muertas ó violadas. Este mostraba 
con la mano el sitio donde su padre y herma- 
&op, peleando en defensa de la patria, habían 
rendido el íihimo aliento t el otro señalaba el 
paráge :donde su muger é hijas, huyendo de 
lo* impíos vencedores ¿ fuéron sorprehendidas 
por ríos mismos , y conducidas á infame cauti- 
verio- Estos y otros espectáculos semejantes, 
capaces de abatir del todo el ánimo de otros 
que nd fueran Españoles, y obligarles á rendir 
la cerviz al yugo , que miraban como inevita- 
ble , hesando el azote círuel que los castigaba, 
á fui de, mitigar con la sumisión la repetición y 
dureza de los golpes, como lo hicíéron algu- 
nos, que conformándose con tan triste suerte, 
se reiduxéron á vivir entre los Moros con el 
udmbreode Muzárabes, produxo ^n los gene- 
rosos espíritus de los primeros la noble resolu- 
ción de rendir anteóla vida que la libertad ; y 
animados de la dura necesidad empezaron en 
pequeñas tropas á oponerse á los numerosos en- 
xambcesde enemigos i que con inexorable ar- 
dor lofe buscaban por todas partes, seguros ya 
de rendirlos ó acabarlos en breve/ Pero presto 
empezaron á experimentar bien incasta ló* 
inftetespquan peligroso es el reducir al enemigo 
al íiltiúborextremq * porque habiendo ¿xcitado 
este en los nueitros todo el valor que de resul- 
ta de ría primera - rota habia quedado couiq su- 
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focado en sus generosos pechos, salió como de 
represa, y empezaron á combatir á sus opresor- 
res con tan prodigioso esfuerzo, que unos ven- 
dieron sus vidas á precio de innumerables de 
las dé los enemigos, y otros ayudados de la in- 
vencible mano del Omnipotente lograron el 
rechazar tan desiguales fuerzas , vinculando en 
la ruina de formidables exércitos contraríos el 
principio de la restauración de* la oprimida Es- 
paña. Entre los primeros se contaron los cons* 
tractores del Paño , -fortaleza que se miró des- 
techa aun antes que acabada; y entre los se- 
gundos fiiéron admirados como prodigios del 
valor los que en las cavernas de CoVadonga y 
Galion dieron principio a las dos gloriosas Mo- 
narquías, que á expensas de infinitos trabajos» 
y de copiosos rios de sangre derramados en el 
largo espacio de nías de siete siglos, lográron 
al fin ¿n premió dé su constancia , ardor y ze- 
lo purificar enteramente á España de las in- 
iñürtdas heces mahometanas en la época feliz 
de su reunión: >,¡ - V 

El origen, progresos y grandezá del uno 
de estos dos poderosos Estados , nacido entre 
las fragosas asperezas den los montes que circun- 
dan lá ciudad de Jaca , es el argumento de es- 
ta Obra, describiendo en sus gloriosos Reyes 
btros tantos héroes invictos , que - con noble 
émulacion se iban excediendo sucesivamente 
en sus marciales hazañas, con ser que mirado 
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cada uno de por sí se hallará al parecer colo- 
cado en el mas excelso grado de la gloria mili- 
tar. Esta Monarquía , ya fuese de Aragón y 
Navarra , unidas desde su primer aliento (como 
quieren unos) , ya separadas en el principio, 
aunque juntas luego en su mas tierna infancia, 

(como solicitan otros), recibió de qualquier 

x ~ i * • * • i i ü ir 

modo su primer impulso en la celebre cueva 

djcha antes de Galion, y después de S. Juan 
de la Peña, colocada en la vertiente septen- 
trional del famoso monte Paño $ y habiendo si- 
do este la admirable oficina, donde se forjó un 
Imperio , que después llegó á ser de los mas 
principales y poderosos de la Europa, me pa- 
rece indispensable el decir alguna cosa , así de 
su situación, como de los sucesos que en el 
fueron preparando esta obra excelente después 
^e la pérdida general de España. , . . , 

Al suru este de la ciudad de Jaca, y á dis- 
tancia de dos leguas cortas de ella se eleva, es- 
ta escabrosa montaña , que colocada entre otras 
muchas que la rodean , descuella considerable 
mente sobre todas ellas , siéndole solo compa- 
rable en su altura y aspereza la de Orqel, cu-, 
ya falda dista, menos de una legua de la de la 
primera por la parte del oriente de esta; y es 
precisa esta prevención, como también la do 
que estos dos montes se haUan en lo antiguo 
conocidos promiscuamente con los nombres de 
proel y J^no, á fin de evitar la confesión ó 

A. 
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duda que pudiera originarse dé la ignorancia 
dé esta circunstancia. Son las vertientes del Pa- 
no hacia el norte y mediodía escarpadas é in* 
accesibles f siendo solo practicables por algunas 
grietas de la durísima peña de que todo el mon- 
te es formado , por las quales á costa de muí 
cho trabajo han podido labrarse algunos cami- 
nos ¿ que conducen con no poca fatiga y ries- 
go á su eminencia, en la qual sin duda quiso 
la naturaleza, haces un ensayo de- sus prodigios* 
colocando sobre lo horroroso Jo. agradable en 
uu delicioso llano en que parbce preparó con 
ai halagüeña amenidad la recompensa de los 
que hubieren vencido las dificultades de su ac- 
ceso. A este hermoso sitio (donde hoy se halla 
el Real Monasterio de S. Juan de la Peña, fa* 
bricado en él modernamente, por haberse que* 
mado el antiguo que estaba ea la cueva , de 
que luego trataremos) llegó fugitiva de los 
Moros una tropa como de trescientos Christia* 
nos en el año \ de 718, según la opinión mas 
corriente; y padeciéndoles queden él podrían 
á .poca costa labrar una fortaleza, capaz de 
guarecerlos deiñtfor de los contrarios , por ser 
inaccesibles /las. avenidas del norte y. mediodía, 
trazaron luego dos murallas de la longitud, dé 
trescientos pasos , -que era lo que por allí se ex4 
tendía la llanura désde el uno al , otro precipi-t 
cío , y dexandó igual distancia eñ la latitud 
que mediaba entre ambos muros , quedó el 
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fuerte en la forma de tín quadrado. Empeza- 
ron luego á elevar dichas murallas con la prie- 
sa que requería la urgencia ; pero aun esta no 
bastó para salvarlos, porque antes que pudié- 
ron acabarlas , tu viéron noticia de su animoso 
intento los Moros , los quales temerosos de que 
si aquel fuerte llegaba á verse acabado, les ha- 
bía de ser muy difícil su expugnación ; enviá- 
ron contra él sin pérdida de tiempo un pode- 
roso exércho mandado por un General llama- 
do Abdelmeloc ; y este , aunque á costa de 
mucha pérdida de los suyos pudo al fin con~ 
seguir su intento, matando la mayor parte de 
los Christianos refugiados en aquel recinto , y* 
llevándose cautivos los restantes, arraso aque* 
Ha naciente fortaleza, y esparció el terror eb 
los véanos montes. 

A corta distancia del parage donde sucedió 
la destrucción del mencionado fuerte , por la 
parte del norte se halla una grande abertura 
en lo escarpado de la peña, que forma una 
profunda cañada , y en ella cubierta de robus- 
tos árboles é impenetrable maleza , que en 
aquel tiempo la hacían ignorada aun de las 
mismas fieras , se halla una dilatada y profun- 
da cueva , y tanto , que su abertura tiene de 
frente mas de trescientos pasos , y mas de se- 
tenta de profundidad. En ella vivian retirados 
los Santos Anacoretas Boto y Feliz , ciudada- 
nos de Zaragoza , los quales, por haber allí 
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encontrado el cadáver de S. Juan de Atarés, 
que en la misma cueva les precedió en aquel 
género de vida , se resol viéron á imitarle , hu- 
yendo del mundo , y sepultándose en aquella 
horrorosa soledad ; pero aunque su intento era 
el negarse á toda humana comunicación , dis- 
puso la sabia Providencia que sus mismas dili- 
gencias les produjesen un efecto del todo con- 
trario ; porque la pureza de sus costumbres y 
su inocente vida atraxéron luego á su cueva 
multitud de Christianos de los que se hallaban 
fugitivos por aquellos montes , ocultándose al 
furor de los Moros, los quales siendo fortaleci- 
dos y animados por los sabios consejos de los 
dos santos Ermitaños, empezárón á dexarse 
ver armados de los feroces tiranos del pais con 
tan feliz suceso, que en breve tiempo hicié- 
ron sobre ellos presas considerables , resarcien- 
do alguna parte de lo mucho que los Moros 
les habían primero robado á ellos mismos ; pe- 
ro como estas acciones de guerra las hacían sin 
cabeza conocida , no podían dirigirlas con el 
acierto que pudieran esperar , si tuvieran á su 
frente un Capitán prudente y experimentado. 
Por esto , y por evitar las disputas que tam- 
bién entre ellos se suscitaban al repartir los 
despojos ganados sobre los Moros , guiados 
siempre por el consejo de sus sabios directores, 
determinaron elegir entre sí un Xefe , dándo- 
le al mismo tiempo leyes, para que con arre- 
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glo á ellas los gobernase. Para lo qual sostie- 
nen algunos Autores que los citados Christia- 
nos consultaron al Papa y á los Longobardos, 
bien que otros colocan esta circunstancia en 
época muy posterior : el Lector erudito segui- 
rá el parecer que gustare , que yo en cosa tan 
obscura no me atrevo á tomar partido , como 
ni tampoco en otras disputas suscitadas hace 
muchos dias sobre los hechos que llevo referi- 
dos, y también sobre otros posteriores ; y así 
en estos casos expondré la opinión mas corrien- 
te ó probable , sin responder no obstante á sus 
impugnaciones , por ser este empeño superioi 
á la brevedad que me prometo. ' . 

♦ « r « 
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DON GARCI XIMENEZ, 

REY PRIMERO. 

. - 

^Resueltos los Christianos, que fugitivos de los Año 
Moros se habían ocultado en el monte Pana, 724 
á oponerse con las débiles fuerzas de su pe* 
queño numero á la desolación miserable del 
pais nativo , que gemia esclavo de la nación 
mas bárbara, determinaron coa el fin de di- 



un xefe valeroso y experimentado ; y con- 
gregados con este objeto en la cueva de San 
Juan de la Peña (dicha ántes de Galion) 
donde habitaban los santos ermitaños Voto y 
Félix , por cuyo espíritu se movía aquella 
prodigiosa máquina, cayó la elección en el 
valeroso D. García Ximenez , de cuyo origen 
se ha escrito con variedad , haciéndole unos Gor 
do, otros Francés , y otros Navarro; pero 
puede no obstante asegurarse con la opinión 
jnas verisímiL que no fue sino natural y oftr 

TOMO I. A 
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724ginario de estas montañas, donde siempre se 
conservó con mas pureza la sangre de los pri- 
meros pobladores de España. 

Fue su elección en el año de 724, y en 
el mismo colocan su primera expedición , di- 
ciendo que salió de S. Juan de la Peña con 
poco mas de seiscientos Christianos , y por car 
minos poco conocidos llegó á la villa de Ain- 
sa, cabeza de Sobrarbe, de laqualse apoderó; 
y que habiendo acudido un grande exército de 
Moros para recuperarla , salió Garci Ximenez 
con los suyos á esperarlo en la campaña; y al 
ordenar su gente para la batalla , vio sobre una 
encina una cruz roxa , con cuya señal alenta- 
do él y los suyos, no temieron oponerse al exr 
cesivo número de los contrarios , de los quales 
salieron vencedores , y con ello quedó asegu- 
rada su nueva conquista , y también la cruz 
roxa sobre la encina destinada por escudo de 
armas de D. Garci Ximenez , del qual usáron 
también sus sucesores. 

En seguida dicen que volvió á S. Juan de 
ta Peña á dar gracias á Dios -por sus felices 
principios; y en esta ocasión aseguran algunos 
que fue levantado y coronado por Rey, no ha- 
biendo sido antes reconocido de lo* suyos mas 
que por su xefe ó capitán. 

Estos hechos han padecido graves objeciones 
de Actores extrangeros, fundados en que Ains? 
Asta (nías de veinte leguas de S. » Juan de la 
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Peña , y que estando todo este pais entonces 72^ 
ocupado de los Moros , no parece fácil que 
Garci Xímehez pudiese penetrarle con tan po- 
ca gente , ni tampoco natural el que fuese á 
tanta distancia á dar principio á sus operado* 
nes ; y quando lo uno y lo otro fuese posi- 
ble , parece también repugnante el que coa 
tanta facilidad volviese después de la victoria 
á S. Juan de la Peña , abandonando su con- 
quista tan expuesta á nuevas invasiones del 
enemigo, que era dueño de todo el pais del 
contorno. Otras circunstancias semejantes á las x 
referidas corroboran los argumentos de los ex- 
trangeros , y embarazan á los naturales que se 
esfuerzan en satisfacerlos para salvar el texto 
de la antigua historia del Monge Marfilo , que 
es el mas autorizado apoyo de la referida nar- 
ración; y tal vez pudiera mas fácilmente soste- 
nerse su verisimilitud , si se dixese que en hecho 
tan antiguo ha podido fácilmente equivocarse el 
npmbre de la villa conquistada . por D. Garci 
Ximenez, y mas siendo tan leve la equivo- 
cación, que consiste en sbla una letra inter- 
puesta en él ,. y que así no íws Ainsa, sfep 
Ais a , la qual se halla trpi legügs ál norte de 
S. Juan de la Peña, y es cábela de un valle 
donde hay otros Varios pueblos , y en ella se 
xeconocen varios vestigios de haber sido en 16 
antiguo pueblo fortificado y principal , y lo ca- 
lifican los. especiales privilegios de que aun ep 

A2 

1 
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724 el día goza. Hállase también muy vecina a 
Francia, y por consiguiente en posición propia 
para poder apoyar su defensa uniéndola con 
pais de Christianos por la otra parte de los mon- 
tes, quando todas fas vertientes de acá estaban 
ocupadas de Moros. Desde ella á S. Juan de 
la Peña era fácil pasar con freqüencia, ya por - 
la corta distancia que media entre ambos pa- 
rages, y ya también porque el valle en que 
esta villa se halla , teniendo su origen en lo 
mas eminente de los Pirineos, viene á parar 
á la margen del rio Aragón, en sitio donde 
este puede vadearse fácilmente, y desde el mis- 
mo vado otro valle cónduce hasta el monte de 
S. Juan. No pretendo atribuirme la gloria de 
este descubrimiento, que pudiera fácilmente 
desatar el nudo gordiano que tanto ha fatigado 
á nuestros Autores : confieso francamente que 
no es pensamiento mió , como también el que 
es menester sin duda mayor autoridad , y fun- 
damentos mas sólidos para formar opinión en 
materia tan graVtf ; y asi lo presento como me- 
ro discursó , desnudo de todos los adornos n&> 
«cesarios jara parecer con decencia en el gran 
'teatro de la historia , k fin de que los eruditos, 
después de haberlé exáminado con el rigor que 
^ideia importancia d^ su objeto, ó le decorea 
xroñ las galas que no puede darle la pobreza de 
mi insuficiencia ó[ fe arrojen como incapaz de 
¿hacer pap§l en ta^respetable e9cepa. ^ 
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Continúan los Autores diciendo, que des* 724 
pues ganó D. Garci Ximenez á Sangüesa y 
otros pueblos de Navarra vecinos á lo que hoy 
es frontera de Aragón : y este es un nuevo apo- 
yo del citado discurso, porque Sangüesa dista 
mas de quarenta leguas de Ainsa de Sobrarbe, 
quando Ja distancia que separa á Aisa del mis- 
mo Sangüesa es de menos de diez leguas ; y 
así parece natural que aquel nuevo conquista? 
dor procurase unir los límites de su naciente Es- 
tado , mas bien que no el que le diese principio 
á un mismo tiempo en dos términos ton distan-? 
tes, y privados entre sí de toda comunicación. 

La muerte de este Rey la ponen en el año 
de 758, y su sepultura en S. Juan de la Peña, 758 
de cuyo templo fue primer fundador. ' ¿ 

D. GARCI ÍÑIGUEZ PRIMERO, 

REY II. 

p 

Este Rey fue el primero de Pamplona por Año 
haber ganado esta ciudad de los Moros, bien 75& 
que luego volvió é perderla pero no por eso 
dexó el título de Rey de ella , como en testi^ 
monio del derecho que habia adquirido por su 
conquista. Esta célebre ciudad fue en aquellos 
tiempos del principio de la restauración de Es- 
paña tan combatida , que la ocupároa y pe- 
yeron alternativamente, ya los Moros varias ye- 
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758 ees, ya los Franceses, ya los Asturianos, y 
ya también nuestro D. García Iñiguez ; y á 
ésta confusión atribuyen algunos Autores la 
causa de haber escrito el Arzobispo D. Rodri- 
go, que Iñigo Arista fue el primer Rey de Na- 
varra ; porque en efecto no volvió á perderse 
Pamplona después que la ganó este Príncipe. 

Las conquistas de D. Garci Iñiguez se ex- 
tendiéron hasta la provincia de Alava , donde 
dicen fabricó los castillos de Zaldiaran y Ar- 
ganzon. Su muger se llamó Doña Toda , de la 
qual tuvo á su sucesor. Su muerte fue en el 
802 año de 802 , y su entierro en S. Juan de la 
Peña. 

En esta época colocan los mas de los Histo- 
riadores el origeft del famoso Condado de Ara- 
gón , pues dicen que D. Aznar (nieto de Eu- 
don el Grande, Duque de Aquitania, y biz- 
nieto de Endeca , Duque de Cantabria , que 
murió en la batalla de Guadalete), tomó de los 

759 Moros la ciudad de Jaca en el año de 759; y 
habiéndose hecho también dueño del terrena 
situado entre los dos rios que llevan el nom- 
bre dfc Aragón, de los quales el mas principal 
baxa por el Valle de Canfranc, y el otro por 
etde Hecho, tomó el título de Conde de Ara* 
gon : distinguiendo también con este nombre 
el mencionado distrito, el qual tendrá como 
sefe leguas de extensión de oriente á poniente, 
y poco menos de anchura del norte á mediodía. 
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/ En el siguiente año de 760 conociendo los 760 
Moros de quánta importancia les era el reco- 
brar á Jaca , así para internarse en Francia por 
el valle de Canfranc, de quien esta ciudad es 
la llave, como para sufocar en su nacimiento 
aquel estado ^como si hubiesen previsto que 
se había de dilatar hasta arrojarlos mas allá de 
los límites de la antigua Celtiberia , y después 
pasar á perseguirlos en sus mas firmes domici- 
lios del Africa y del Asia), juntaron hacia las 
partes de Navarra un exército de noventa mil 
combatientes mandados por quatro xefes, que 
según la soberbia costumbre de los Arabes en 
aquel tiempo , llevaban el título de Reyes. Es- 
te numero ha parecido á algunos excesivo ; pe- 
ro esta objeción se desvanece al considerar así 
la gran multitud de que aquellos bárbaros com-y 
ponían sus ejércitos, como á los proyectos que 
podían haber forínado de dilatar sus conquistas, 
en la Francia si ocupaban este baluarte , que 
por esta parte les cerraba el paso. Subiéronlos 
Moros por la canal llamada, hoy de Berdun* 
por cuyo centro corre el rio Aragón , y el va- ; 
leroso Conde no quiso, ni su* bravos ciuda- 
danos pudieron sufrir que se esperase al enemi- 
go tras del abrigó de los muros , y así salieron 
impacientes á buscarle en la campaña ; y to- 
mando para esperarle un parage , en cuya elec- 
ción acreditaron su pericia militar , pues apo- 
yaron su derecha sobre el rio Aragón, que en 
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760 aquel tiempo suelen engrosar su caudal las nie- 
ves que en el Pirineo se derriten (porque su- 
pone la tradición que la función fue en el pri-« 
mer Viernes de Mayo), la izquierda la pusié- 
ron sobre el rio Gas, que aunque de corto rau- 
dal por lo comün , suele no obstante tener fu- 
riosas avenidas de resulta de las tronadas , que 
en la citada sazón son en las montañas muy fre- 
quentes , pues recogiendo dicho rio las vertien- 
tes de Oroel y de otros montes menores , se 
trueca muchas veces aquel manso arroyo en un 
furioso torrente ; y pudo ser que en aquella 
ocasión ocurriese esta favorable circunstancia, 
y aun ella pudo también mover á los Jaceta- 
nos para dexar la ciudad y ocupar aquel pues- 
to ventajoso. La retaguardia tenían cubierta de 
un pendiente que en aquel parage forma el ter- 
fena, y en fin la vanguardia defendida por los 
dos rios que en el mismo sitio juntan su corrien- 
fe. En esta posición esperaron líos nuestros con 
animó resuelto el numeroso enxambre de ene* 
migos , los quales , despreciándolos por su pe- 
queño número , hiciéron pasar el rio á su van- 
guardia, la qual se arrojó con denuedo sobre 
los Christianos , como sobre presa segura ; pera 
lá inesperada resistencia la hizo retroceder y 
esperar que pasasen nuevos esquadrones para 
volver al ataque con mas fuerzas; hiciéronlo 
así, pero con tan poco fruto como la primera 
Vez , y así tuviéroff que retirarse con pérdida 
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de vidas , ánimo y honor ; y como lo estrecho 760 
del terreno contenido entre ambos rios no les 
permitía el dilatar su frente , ni menos el que 
pudiesen atacar á los nuestros por sus flancos, 
empezado el desorden , su gran número solo 
pudo servirles de aumentar la confusión , em-. 
barazándose unos á otros en sus movimientos, 
por lo que la repetición de sus ataques solo les 
sirvió para aumentar su pérdida , y acrecentar 
la gloria de los nuestros. Empezábanse estos 
no obstante á cansar de matar, y el gran nú- 
mero que quedaba de enemigos les hacia du- 
dar de la victoria , quando les llegó el mas in- 
esperado y apreciable socorro. Componíase este 
de sus mismas mugeres , las quales habian que- 
dado solas en la ciudad; y viendo que la bata- 
lla duraba tanto, tuviéron por infalible su pér- 
dida, é imaginándose reducidas á la dura es- 
clavitud de aquellos bárbaros , quisiéron antes 
sacrificar con heroyco valor sus vidas en la cam- 
paña , con cuya noble resolución marcháron en 
esquadron formado hácia el sitio donde se oía 
el horrísono estruendo del combate ; y llegando 
á lo alto de la cuesta su vanguardia sin que 
los Moros pudiesen discernir su número, por- 
que la retaguardia se ocultaba en el mismo 
pendiente del terreno , á tiempo que los ene- 
migos , rechazados varias veces del invencible 
valor de los nuestros , y embarazados en su 
misma multitud , empezaban á ceder de su te- 
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o son, creyeron al ver nuestras mugeres que era 
gente francesa que venia en socorro, y abul- 
tándole su temerosa confusión, acabaron de 
perder el ánimo, y volviendo las espaldas pre- 
surosos, solo pensáron en repasar los rios t no 
encontrando ya otra barrera contra el valor de 
losGhristianos; pero intentáronlo con tanta con- 
fusión que pudieron los nuestros á su salvo ha- 
cer en aquellos míseros fugitivos la mas horri- 
ble matanza , animando su cansancio con la pre- 
sencia de las valientes Matronas , cuyas delica- 
das manos empaparon ansiosas en la Aearena 
sangre ayudando al destrozo de aquel Formi- 
dable exército , del qual escapáron muy pocos> 
habiendo muerto también sus quatro xefes, cu- 
yas cabezas colocó la ciudad eji los extremos 
de la cruz de que hasta entonces habia usado 
por armas ; y no puede equivocarse este escu- ? 
do con el que después tomó el Reyno de re- 
sulta de la célebre batalla de Alcprazo en tiem-* 
po del Rey IX Pedro el Primero,, pues el de 
Jaca se compone de la cruz dicha Jaquesa, 
que tiene quatro brazos : las quatro cabezas 
blancas están mirando hacia la cruz , y se ha- 
lla circuido del mote latino que dice: Vos qui 
frimüm me elegistis in Regnum Aragoniumi 
el qual le dio con niuchos privilegios el Rey 
D. Ramiro el Monge ; porque en las Cortes 
de Monzón celebradas en el año de 1 134 de- 
bió la Corona á los procuradores de esta ciu- 
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dad , por haber sido los primeros que propu- 760 
siéron su derecho , y los únicos en sostenerle 
con tal tesón, que lograron atraer á su dictamen 
él resto de aquel respetable y .numeroso con? 
greso ; y por fin á todo esto anadio el Señoi 
T>. Felipe V la lis de su casa en premio de 
haberse distinguido por su lealtad en la infeliz 
sublevación de todo el Reyno ; pero el otro 
escudo tiene á los quatro ángulos que forma 
la cruz de Montesa , ó S. Jorge , quatro ca- 
bezas negras , de las quales dos miran hacia la 
cruz , y las otras dos hacia la parte opuesta» 
y así es vana la sospecha de Garibay con que 
internó hacer dudosa la gloriosa batalla de Ja- 
ca , que aseguró en su principio el Condado 
de Aragón , tenierido esta eñ su apoyo la au- 
toridad de varios Autores clásicos, la constante 
tradición , el antiquísimo moiiumento del tem- 
plo que en acción de gracias se erigió en el 
mismo sitio á la Virgen Santísima baxo la ad- 
vocación de la Victoria, el no interrumpido in* 
memorial costumbre de haber ido el Cabildo 
Eclesiástico, el Cuerpo de la Ciudad y el Pue- 
blo armado en forma militar en el primer Vier- 
nes de Mayo desde la ciudad á dicha Iglesia, 
y otras circunstancias que omito 1 : si estas señas 
Son dudosas podrá introducirse duda en todos 
los hechos de aquel tiempo , aun en los mas 
bien admitidos jx>r el común de los Histo- 
riadores. 
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795 Murió el Conde D. Aznar en 795 : fue 
enterrado en S. Juan de la Peña, y le sucedió 
su hijo D. Galindo , del qual hacen grandes 
elogios los Autores , así «por $u valor, como pót 
su piedad , y aun mas que .todo por haber da? 
do á Jaca sus famosos fueros , qué tan célebres . 
fueron después en toda España , como lo acre- 
ditó el cuidado con que de varias partes re- 
motas viniéron á estudiarlos varias gentes pa- 
ra enseñarlos después en sus países. Murió 

81 j D. Galindo en 815, y yace en S. Juan de 
la Peña. r - 

x D. FORTUNIO GARCÍSS, 

• . - 

REY III. 



El ■ . • ■ \ * , * ' t 

ste Rey fue el segundo de Pamplona, de 
802 la qual solo heredó el derecho ; porque después 
que la perdió su padre, la ocupáron, según ha- 
bernos dicho, los Moros, los Leoneses y los 
Franceses. A este Príncipe atribuyen algunos 
la derrota del grande exércko de. Cario Mágno 
en Roncesvalles , y otros la colocan en el tienir 
po de su padre. Como son las memorias de es- 
te hecho tan obscuras, y taa opuestos los dic- 
támenes de los Historiadores , nos daremos por 
contentos con esta breve insinuación , porque 
no se note nuestro silencio sobre acción tan fa- 
mosa. 
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Persiguió constantemente á los Moros á 8o* 
imitación de su padre y abuelo , y en la famo- 
sa batalla de Oleas ó de Ollati derrotó un 
poderoso exército del Rey de Córdoba , en la 
qual los Roncaleses se señalaron mucho por su 
extraordinario esfuerzo y valor. 

Reynó poco mas ó menos trece años , y mu- 
rió en el de 81 5 : yace en S. Juan de la Peña. 815 

P. SANCHO GARCÉS PRIMERO, 

REY IV. 

■ 

Hijo ó hermano del precedente (que de una Año 
y otra opinión ha habido Autores clásicos). 815 
Reynó en el principio con gran paz, habién- 
dosele entregado gustoso el Keyno de Pamplo- 
na, por hallarse disgustados sus naturales de 
•D. Alonso el Casto , Rey de Oviedo. Contri- 
buyó para esta paz , que dicen disfrutó en sus 
principios D. Sancho, la guerra que por el 
mismo tiempo tenían entre sí los Moros , por 
haber negado varias provincias la obediencia á 
Aliatán , Rey de Córdoba , y Soberano de to- 
da la España Mahometana , por cuya causa el 
mismo Aliatán , para perseguir con mas liber- 
tad á sus rebeldes, asentó treguas con los prín- 
cipes Christianos. 

No obstante lo dicho, florece que en las 
icercanías de un pueblo llamado Ocharán ú 
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8 1 y Ochavier re derrotó un exército de Moros que 
venían á tomar venganza de los que habían si- 
do deshechos en el precedente reynado. Duran* 
te esta paz emprendió en S. Juan de la Peña 
la obra de la segunda Iglesia , que fabricó so- 
bre la primera , mas grande que la antigua ; y 
quando la tenia ya casi acabada , entro en las 
tierras de Navarra, de vuelta de una expedi- 
ción en Francia, un numeroso exército de Mo- 
ros mandado por Muza , Rey de Zaragoza , re- 
belde del de Córdoba. Salió el Rey con toda 
su gente á oponérsele al paso acompañado de 
D. Ximeno Aznar, tercer Conde de Aragón 
(de quien con seguida diremos alguna cosa); 
pero como el numero de los enemigos era in- 
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Conde con los principales de los suyos: con- 
quistada Pamplona por los bárbaros , y reduci- 
do á su obediencia casi todo el país, solo pu~ 
diéron sostenerse por el valor de sus naturales 
y fortaleza de sus muros las plazas de Jaca y 
Ainsa (ó Aisa), y la fortaleza de S. Juan de 
la. Peña, á cuyo santo albergue se retiraron 
como seiscientos de los que quedaron con vida 
833 ert la funesta batalla, que sucedió en 833. 

En el Condado de Aragón sucedió á Don 
Galindo su hijo D. Ximeno Aznar, del qual 
solo dicen por mayor nuestros Autores que fue 
caballero muy valeroso, y que prosiguió en 
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perseguir á los Moros con ardor, á cuyas manos 833 
murió en compañía del Rey D. Sancho García 
y de la gente mas principal de nuestras monta* 
ñas en el citado año de 833. A este le sucedió 
su tio D. Ximeno García , hermano de su pa- 
dre , de quien solo se sabe que imitó á sus pre- 
decesores en el glorioso empleo de perseguir á 
los Moros hasta morir á sus manos ; pero se ig- 
nora el año de su muerte. 

INTERREGNO PRIMERO. 

D espues de la derrota dicha quedáron núes- Año 
tras tierras ocupadas de los Moros , y para cu- 833 
mulo de su desdicha faltó sucesor á la Corona, 
pues el Rey D. Sancho Garcés murió sin de- 
xar sucesión : por esta causa , aunque los Na- 
varros nombraron por su Rey á D. Ximeno 
García , los nuestros no conviniendo en su 
elección , se mantuviéron sin Rey muchos años, 
gobernándose en forma de república las tierras 
que quedáron libres del yugo de los Moros, y 
que no estaban comprehendidas en el Conda* 
do; porque en este no hallamos que hubiese 
interrupción en la sucesión de sus Condes. A 
teste tiempo atribuyen algunos el establecimien- 
to del fuero , conocido después con el nombre 
de Sobrarbe , y la consulta hecha para este fin 
al Papa y á los Longobardos : el Lector podrá 
seguir el füctámeu que gustare., pues ambas 
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833 opiniones tienen sus apoyos y dificultades. Tam- 
bién dicen que entonces se dio principio al ofi- 
cio del Justicia de Aragón , que otros también 
lo adelantan al tiempo de Garci Ximenez ; y 
lo mismo dicen de los doce Séniores ó Jueces, 
que en lo sucesivo se llamaron Ricos hombres 
de Aragón. Ultimamente disgustados desgo- 
bierno aristocrático, se resol viéron á volver al 
antiguo, y para ello eligieron por su Rey á 

D. ÍÑIGO XIMENEZ ARISTA, 

REY V. 

Año Desde el año de 842 ocupaba D. Iñigo el 
867 Trono de Pamplona ; pero los nuestros no le 
eligieron por su Rey hasta el de 867. Aunque 
unos le han hecho Francés , y otros Godo , se 
* tiene por mas probable opinión la que le hace 
hijo de D. Ximeno García , que reynó antes 
que él en Pamplona. Su muger parece que se 
llamó Doña Teuda , ó Doña Toda , y que fiie 
nieta de D. Ordoño Primero , Rey de León, 
de la qual tuvo un solo hijo, que fue su suce- 
sor, D. García Iñiguez. 

Duró su vida solos tres años después que 
empezó á reynar en estas partes, y en ellos 
persiguió incesantemente á los Moros con zelo 
tan ardiente , - que por él le diéron el sobrer 
nombre de Arista, para significar que así co- 

4. 

.• 
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mo esta se enciende con facilidad , del mismo 867 
modo el espíritu de nuestro Rey se inflamaba 
en noble corage contra los infieles. De estos 
consiguió varias victorias, siendo la mas céle- 
bre aquella en que cuentan los Autores, que ha- 
biendo acudido con gentes de Navarra en so- 
corro del Puep de Ar agües , que se hallaba 
estrechamente sitiado de un poderoso exército 
de Moros; y habiendo salido los sitiados de la 
plaza con el fin de unirse con el Rey que 
con sus gentes se hallaba en el lugar de Ava- 
gues , fuéron los que salieron del Pueyo cerca- 
dos por todas partes de los Moros en un pro- 
fundo valle, sin que el Rey tuviese de ellos 
la menor noticia, pero que el Cielo se la dio 
por medio de una cruz <jue le hizo ver en el 
ayre, como señal de que lo llamaba hacia 
aquella parte, lo qual entendido poc D. Iñigo, 
acudió con su gente, y libró con intrépido va- 
lor á los que iban á ser destrozados por la pro- 
digiosa muchedumbre de contrarios. Esta fun* 
cion la suponen los Historiadores que han es* 
crito de ella sucedida en las tierras de Sobrarbe: 
yo respeto su autoridad y venero su alta com- 
prehension ; pero nó dexo no obstante de no- 
tar que las señas y circunstancias inducen á creer 
mas bien que pudo ser en el valle de Aragués-j 
vecino al de Aisa , y situado al lado de este úl- 
timo hacia la parte dé Navarra. Lo primero 
porque conviniendo todos ea que de este Rey* 
tomo 1. B 
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867 no vino el Rey con el socorro, parece que ha 
de creerse mejor que fue 4 este valle de Ara- 
gués tan inmediato á Navarra, que no á las re* 
motas tierras de Sobrarbe , para las quales te- 
nia que atraversar gran distancia de pais. Lo se- 
gundo porque el valle de Aragués y el lugar 
del mismo nombre subsisten aun aquí en el dia, 
y no sabemos si los hubo en otro tiempo en 
Sobrarbe , pero es cierto que no los hay ahora. 
Lo tercero porque si suponen que fue en So- 
brarbe , fundados en que Ainsa y sus contor- 
nos se mantuviéron en defensa contra los Mo- 
ros quando estos ocuparon la mayor parte del 
pais después de la desgraciada batalla en que 
muriéron el Rey D. Sancho García y el Con- 
de D. Ximeno Aznar , todas las señas inducen 
á creer que fue Aisa y no Ainsa la que en- 
tonces se conservó , así porque los Autores di- 
cen que fuéron Ainsa y Jaca las que entonces 
se mantuviéron , y es natural que fueran dos 
plazas inmediatas, que pudieran mutuamen- 
te socorrerse, como son Aisa y Jaca; y no tan 
remotas como esta última, y Ainsa de Sobrarbe; 
como también porque habiéndose retirado á 
S. Juan de la Peña seiscientos de los mas prin- 
cipales que escaparon de la derrota , se infiero 
también que hacia estas partes fue donde se 
conserváron el resto de las fuerzas de los Chris- 
tianos. Omito otras razones por no dilatarme 
mas de lo que exige la naturaleza de esta Obra, 
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y concluyo solo con la d$ .que los mas de los 867 
Autores que han escrito sobre los hechos de 
aquel tiempo, no tuvieron noticia de la villa 
de Aisa , oculta entre las eminentes montañas 
de nuestros Pirineos , ni tampoco tuvieron co- 
nocimiento práctico de la dificultosa positura de 
estos montes ; y como las noticias y memorias 
de aquel tiempo no son itienos impenetrables, 
y dudosas , habiendo de apelar á las conjetu- 
ras , la falta de los expresados, principios les 
obligó á escribir algunas cosas, no solo in- 
verisímiles, sino del todo repugnantes al que 
conozca el terreno, y esto solo por adaptar á 
Ainsa y sus contornos lo que pudo suceder 
sin dificultad en Aisa y su distrito. 

Restauró este Rey á Pamplona en 840 , y 840 
desde entonces no volvieron á ocuparla mas 
los Moros. Murió en 870 poco mas ó menos, 870 
y fue enterrado en el Real Monasterio de Leire. 

En el Condado de Aragón sucedió á Don 
Ximeno Garcia su hijo D. Garcia Aznar , de 
cuyos hechos nada puede decirse con certeza. 
Algunos quieren que fuese este , y no D. Xi- 
meno Aznar , el que murió en compañía del 
Rey D. Sancho Garcia á manos de los Moros» 
según que en su lugar dexamos notado. 

El último Conde de Aragón fue D. For- 
tunio Aznar , el qual tuyo sola una hija , que 
fue su heredera; y esta casó con D. Garci Iñi- 
guez , hijo y sucesor de Iñigo Arista , y asi por 
, 22 
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$70 medio de este casamiento se incorporó él Con- 
dado á la Corona. 

• « 1 * 

W ' • * rp 

•' D. GARCIA ÍÑIGUEZ II, 

REY VI. 

Añolln la provincia de Alava, ocupado en la 
870 guerra de los Moros, estaba este Príncipe va- 
leroso quando le llegó la noticia de su eleva- 
ción al Trono por la muerte de su padre. Su 
muger se llamaba Doña Urraca, ó Doña Blan- 
ca , y era hija (según dexamos notado) de 
D. Fortunió Aznar , último Conde de Aragón. 
801 Tuvo prósperos sucesos en la guerra con- 
c tra los Moros, y tanto que las familias que se 
mantenían retiradas en S. Juan de la Peña vol- 
viéron á sus antiguos domicilios , por hallarse 
ya libre el pais de las correrías é insultos de 
los bárbaros ; pero esta misma seguridad que 
este Príncipe fundaba en sus victorias vino á 
ser la causa de su muerte , para verificar la 
máxima de que nunca son excesivas las pre- 
cauciones en la guerra, pues vinienda sin la 
competente escolta desde Pamplona á S. Juan 
de la Peña en compañía de la Reyna su muger, 
fue sorprehendido en el valle de Ayoar de una 
emboscada de Moros , venidos del Valle de Te- 
na, y mandados por Mahomad Abenlope , y 
Mahomad Atanael. Acometieron estos con tal 
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furor á la Real comitiva que caminaba sip el 88 j 
menor rezelo , que en breve fue toda ella des* 
hecha , huyendo con precipitación á los montes 
vecinos los pocos que pudieron salvar las vidas, * 
y quedando los demás muertos á manos de los 
infieles. Entre estos últimos se contáron el Rey 4 
y la Reyna , y entre los primeros aseguran va- 
rios Autores clásicos que hubo up caballero lla- 
mado Guevara, el qual, vuelto al sitio de la 
acción luego que los Moros sé apartáron de él 
en seguida de los que huian de su saña , buscó 
con cuidado los Reales cuerpos, por ver si esta- 
ban aun en estado de recibir algún socorro; y tu- 
vo la felicidad de que aunque habían ya ambos , 
espirado, vio que por una herida que la Reyna- 
habia recibido en su vientre sacaba un tierno in- 
fante la .mano, dando con su movimiento señales 
de que aun vivia. No perdió un punto Gueya- • 
ra pará sacarle del peligro ; y así dilatando con 
su mismo puñal la herida, á fin de poder ex-, 
traer el niño cómodamente , le mostró á algu- ; 
nos que se hallaban presentes, y luego le llevó 
apar age donde le hizo criar con secreto, ha-^ 
hiendo también encargado la guarda del misino < 
á los que fuéron testigos del extraordinario caso. 
Este hecho, aunque impugnado de algunos Au- 
tores, le veo apoyado por los mas graves, y por-, 
el mayor numero; y como la mayor fuerza de 
los que le impugnan es fundada en su imposibi- 
lidad física , y yo según los principios y experi- 



Digitized by Google 



22 COMPENDIO HISTÓRICO 

885 mentos ele esta ciencia no encuentro en él cosa 
que repugne , no puedo menos de exponerle 
¿ los ojos del Lector tal qual le encuentro en 
los Historiadores. Sucedió la muerte de Don 
Garcia Iñiguez en 88$, y fuéron él y la Rey- 
tía enterrados en S. Juan de la Peña- 

- 

• , * •• . * { T ' 

D. FORTUNIO EL MONGE, 

O" ' • ' 

REY VII. 

Año Aigu nos han escrito que este Rey estuvo cau- 
885 tivo en Córdoba muchos años durante la vida 
de su padre : otros han impugnado este cauti-' 
Verio; y como jíor una y otra parte encuentro 
razones que hace» fuerza, suspendo el juicio, 
y dexo en libertad al del Lector para que si- 
ga la opinión que 'gustare. Fue Príncipe piado- 
só é inclinado á la devoción , 'por haberse cria- 
do desde su niñez en el Monasterio de Leire, 
que era fundación de su abuelo, en el qual 
901 j*ór fin tomó el "hábito de Monge en 901, re- 
nunciando el Reyno que quedó vacante por 
falta de sucesor conocidos No se lee en su rey- 
nádo acción memorable contra los; Moros ¿ an- 
tes sí que el j>ais estuvo muy oprimido por los 
mistaos* ' r " ' 'V- - • - r < 

• r 
- 

-- * t ' ■ -oí - -/ , ' : \'' • 
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INTERREGNO SEGUNDO. 

* ■ 

No habiendo podido hacer trocar la resolu- Año 
cion de D. Fortunio las muchas y repetidas 901 
instancias de sus vasallos, quedaron estos sin 
Rey después del ingreso de este Príncipe en 
la Religión , y permanecieron de este modo 
quatro años ; así porque ignorándo que hubie- 
se sucesor de la sangre Real , no sabian á quien 
elegir para que ocupase el Trono dignamente 
en tiempo tan turbulento , como también por- 
que esperaban que el Papa, conociendo su gra- 
ve necesidad , obligaría á D. Fortunio á que 
trocase nuevamente por la Corona Real la de 
Religioso ; pero de todos estos embarazos les 
saco felizmente el descubrimiento que vere- 
mos en el siguiente reynado. - 

D. SANCHO GARCÉS II 

DICHO EL CESON, 

» * 

REY VIII. 

r 

Habiéndose juntado en Jaca la principal no- Año 
bleza de Aragón y Navarra con el fin de tra- 9°$ 
tar de la sucesión de la Corona , en vista de la 
firme resolución de Foftunio de permane- 
cer constante en su retiro , le pareció al Caba- 
llero que desde la muerte de D. García Irxi- 
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905 guez había guardado oculto el precioso fruto 
que exttaxo del cadáver de la Reyna , que era 
aquella la ocasión mas oportuna de manifestar- 
le al Público , á fin de que ocupase el Trono 
que tan justamente le era debido. Habíale he- 
cho criar en lo mas escondido de las montañas 
vecinas á la ciudad donde se celebraba esta jun- 
ta; y la causa de tan cuidadoso recato dicen 
fue porque no tuviesen de él noticia los Mo- 
ros, que deseaban con el mayor empeño ex- 
tinguir del todo esta Real familia. Sacóle pues 
entonces del ignorado retiro, y presentándole 
en trage rústico al congreso, contó el suceso 
de su nacimiento ; dixo la forma que tuvo en 
su crianza ; produxo las razones que le obliga- 
ron á ello; presentó testigos fidedignos ; y por 
último ofreció defender su verdad en la cam-: 
paña contra quien pudiese dudar de ella ; pero 
no fue menester usar de esta última prueba, 
porque convencidos todos de sus razones , y 
de lo mucho que D. Sancho se parecía á su 
padre, prorumpiéron en las mas alegres expre- 
siones , alzándole por su Rey en el mismo ins- 
tante. A esto añaden nuestros Historiadores, 
que ál presentarse el niño en la Corte vestido 
del grosero trage que habia encubiertó su gran- 
deza, iba calzado de abarcas según que las 
usan nuestros Montañeses, y, que por esta ra- 
zón le quedó el sobrenombre de Abarca, que 
tan célebre fue después en sus sucesores ; como 
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también al que habia ocultado aquel precioso 905 
tesoro llamaron por ello Ladrón , desde cuya 
época empezaron los Ladrones de Guevara tan 
famosos después en toda España. 

A lo prodigioso de su nacimiento corres- 
pondió lo grande de sus hazañas ; pues habien- 
do primero asegurado las tierras que heredó 
de sus mayores , aumentó después su patrimo- 
nio, conquistando el Ducado de Cantabria» por 
cuyo áspero terreno subió hasta el nacimiento 
del Ebro. Por el Occidente dilató su dominio 
hasta los montes de Oca ; y por el Oriente y 
Mediodía hizo sus tributarios á los Moros que 
habitaban el país, hasta Huesca y lúdela, 
después de haber sujetado enteramente el ralle 
de Tena, destronando un Reyezuelo Moro, 
aliado del de Huesca, que con sus correrías ha- 
bia molestado mucho nuestras montañas. Para 
asegurar sus conquistas hizo labrar en ellas mu- 
chos castillos, los quales fiiéron en los poste-, 
riores tiempos monumentos de su gloria ; y 
prueba de lo mucho <Jue se internó ep las tier- 
ras de los Moros , pues hasta el tíempfcd^ Ar- 
zobispo D. Rodrigó conservaron algunos su 
nombre en la Celtiberia y Carpetania. 

Usó por empresa particular suya de dos 
abarcas pintadas en su escudo; pero no fue 
este el de sus armas ; porque según se ve en las 
monedas que de su tiempo se conservan , eran 
estas, el árbol con la cruz encima , y en el 
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905 tronco él rótulo Aragón. Su muger se llamó 
Doña Toda , en la qual tuvo un solo hijo va- 
ron, que fue su sucesor, D. García Sánchez, 
y quatro hijas , que fuéron Doña Urraca , que 
casó con D. Alonso Primero de León , Doña 
María con Sinofredo , Conde de Barcelona, 
Doña Teresa con el Rey D, Ramiro II de 
León : , y Doña Velasquita con D. Ñuño, 
Conde de Vizcaya. Reynó D. Sancho vein- 

925 te años : murió en el de 925 , y fue enter- 
rado en S. Juan de la Peña. 

\ w t 

— i, I . . ( . 

D. GARCIA SANCHEZ PRIMERO, 

• • REY IX. 

Año Parecé (JuC este Príncipe empezó á reynar ya 
9 2 5 en vida de $u' 'padre; porque ocupado este en 
las coiítímiá* guerras de los Moros, quiso des- 
embarazaré ; ^él mando cediéndole í 
su h^o; pató-ldquaL admitió por compañe- 
ro eri/éí Ttónoy y el padre r Se reservó solo el 
mandó^tóilitar. : Asistió á la batalla de Val de 
Junqitéf5; : piro mo es fácil señalar determina- 
damente él ; áño en que está sucedió , aunque, 
ségun Hel' cóhiputo mas ajustado parece fiie 
959 hácia r el de^j9. • > - < . 

La crítica mas recta tiene por 'falsas las guer- 
ras que dicen tuvo este Rey contra el Con- 
de Fernán González de Castilla, como fun- 
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dados sobre supuestos fabulosos, y algunos de 979 
ellos imposibles según el cómputo de los tiem- 
pos. Lo que parece mas cierto es que concurrió 
con el mismo Fernán González á socorrer á 
D. Ramiro II de León, y que se halló con sus 
gentes en la célebre batalla de Simancas. 

En la guerra contra Moros no parece que 
fue menos feliz que sus predecesores , pues hay 
Autores que afirman que llegó á ocupar las ciu- 
dades de Agreda y Tarazona, y que las incor- 
poró á su Corona de Aragón. 

Fue su muger Doña Teresa Galindo, hija 
de Endregoto Galindo , Señor poderoso en los 
Pirineos, pero no Gonde de Aragón, como di- 
xéron algunos ; porque el Condado estaba ya 
incorporado á la Corona desde los años de 870, 
según dexamos notado en su lugar. Sus hijos 
fiiéron Sancho y Ramiro, el primero le sucedió 
en el Trono, y el segundo se intituló también 
Rey según el uso de aquellos tiempos , que ha 
causado no poca confusión en los Autores» 
Tuvo también tres hijas llamadas Urraca , Her- 
nienegilda y Ximena. Cedió en vida el Reyrio 
á^su^hijo primogénito. No se sabe de r fixo él 
año de su muerte, y solo consta que yace en 
S. Juan de la Peña. . ^ 



* * f 

/ 
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i 

D. SANCHO GARCIA ABARCA, 

REY X. 

Año Supo este Rey con su vigilancia, ligereza, va* 
97° lor y ardimiento de sus soldados , que casi des- 
nudos trepaban por las montañas , tan presto á 
. socorrer las plazas sitiadas , como á cubrir otras, 
tal vez muy distantes , ó á sorprehender á los 
enemigos quando se creían mas separados de 
su pequeño aunque formidable exército; supo 
(vuelvo á decir) oprimir y consternar de tal 
modo á los Moros , que les obligó á esconderse 
en lo mas oculto de las cabernas. Ligóse con 
D. Ramiro III , Rey de León ; y mientras este 
se hallaba oprimido de los Moros , que le te- 
nían encerrado en su Corte , entró nuestro 
D. Sancho por los llanos de Aragón , que en- 
tonces eran de los Moros ; y penetrando en Cas- 
tilla como ardiente rayo, se internó hasta las in- 
mediaciones de Toledo , donde hizo varias rá- 
pidas conquistas ; pero quando mas ocupado 
estaba su valor en ellas, tuvo noticia de que 
Pamplona se hallaba sitiada de los Moros. Cal- 
zó alas al ardimiento de sus. soldados, tan sensi- 
ble novedad ; y al penetrar las montañas que 
se hallaban cubiertas de nieve , el mismo Rey 
se calzó abarcas , de cuya llaneza , encantados 
sus soldados , empezáron á gritos á apellidar- 
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le Abarca , renovándole así el antiguo renom- < 
bre , de que ya se gloriáron sus mayores , y el 
Rey le admitió con tanto gusto,, que desde 
aquel lance puso siempre este renombre en to- 
das las firmas de sus escritos. Llegó en fin con 
tanta diligencia á descargar su vengativa saña 
contra los enemigos que sitiaban á Pamplona, 
que quando estos le creian aun en Castilla, 
viéron con pavoroso asombro que una mañana 
al apuntar la aurora se les arrojaba encima con 
tal denuedo , que no quedó un Moro que pu- 
diera volver á su patria con noticia de la ruina 
de los suyos. 

No mostró menos su heroyco valor en el 
socorro que dio á D. Garci Fernandez , Conde 
de Castilla , quando este se vio oprimido por 
Alabib Almanzor á instancia de D. Vela, ca- 
pital enemigo del mismo Conde ; pues este 
ayudado de nuestro D. Sancho logró de los 
Moros una insigne victoria. 

Agradeció á la divina Providencia la siem- 
pre constante permanencia de su feliz fortuna, 
dando á la Real casa de S. Juan de la Peña 
gran cantidad de villas, lugares y montes, con 
que la enriqueció ; y también fundó al pie del 
mismo monte el Real Monasterio de Santa 
Cruz , de Monjas Benedictinas , sujeto al de 
S. Juan , dándole entre otras rentas el Señorío 
de diez y ocho lugares ; y este fue común re- 
tiro de Reynas é Infantas en aquellos tiempos. 
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970 Este generoso Rey (cuya memoria nos le 
representa grande aun comparado con los hé- 
roes que antes y después de él llenaron tan 
ampliamente nuestro Trono) amó con tan par- 
ticular cariño á Aragón , que con ser juntamea- 
te Rey de Navarra, y la extensión de este Rey- 
no mucho mayor entonces que la de aquel, 
siempre antepuso á todos sus títulos el de Rey 
de Aragón. 

Su muger se llamó Doña Urraca, y de ella 
tuvo tres hijos, D. Garda, que fue su suce- 
sor , D. Ramiro , que está sepultado en Leire, 
y D. Gonzalo, que se enterró en S. Juan de 

994 la Peña. Murió el Rey en 994,: fue deposi- 
tado en S. Esteban de Mojardin , y después 
trasladado á S. Juan de la Peña. 

D. GARCIA SANCHEZ II 

EL TREMULO, 

REY XI. 

Año Tuvo este Rey el sobrenombre de Tembloso 
994 ó Trémulo , porque su ardiente natural le ex- 
citaba un temblor universal en su cuerpo al 
entrar en las batallas , y esto era después se- 
guido de un corage activo con que se arrojaba 
con precipitación en los mayores peligros. Fue 
este Príncipe guerrero , liberal , y amante de la 
justicia. Venció á Almanzor, Rey de Córdoba, 
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junto á Osma , y alcanzó de los Moros otras ^ 
varias victorias. Su muger se llanjó Doña Xi- 
mena , y solo consta que tuviese un hijo , que 
fue su sucesor , llamado D. Sancho. Murió en 
el año de iooo poco mas ó menos, y fue en* iooo 
terrado en S. Juan de la Peña. 

P. SANCHO EL MAYOR, 

REY XII. 

Fue este el primer Monarca que tomó el pom- Año 
poso renombre de Emperador de España, para iooo 
lo qual tuvo justísimo título ; pues si Empera- 
dor es lo mismo que un Soberano á quien 
otros Príncipes rinden vasallage como á supe- 
rior , á nuestro D. Sancho tributáron este ob- 
sequio (ademas de varios Moros) los Condes 
de Castilla , Barcelona , Gascuña y otros. 
También le llamaron el Mayor y el Magno, 
y realmente fue el Príncipe mas poderoso que 
hubo en España después de la destrucción de 
los Godos. 

Casó este Rey dos veces , y ambas en vida 
de sus padres , la primera con Doña Caya , Se- 
ñora de Aibar y su valle en Navarra , y se- 
gún algunos propietaria también de la Gascu- 
ña , de la qual heredaron este derecho los Re- 
yes de Aragón sus sucesores. Tuvo en ella un 
solo hijo , D. Ramiro > y habiéndose muerto 



Digitized by Google 



32 COMPENDIO HISTÓRICO 

iooo luego esta Señora, y enterrádose en S. Juan de 
la Peña , casó segunda vez el Rey D. Sancho 
con Doña Mayor (que aunque le dan otros 
varios nombres , con este solo se encuentra fir- 
mada en las escrituras de su tiempo) : era esta 
hija primogénita de D. Sancho, Conde de Cas* 
tilla , el qual tuvo otras dos hijas llamadas Do- 
ña Teresa y Doña Sancha , que casaron la pri- 
mera con D. Bermudo III, Rey de León , y 
la segunda con D. Berenguer Ramón , Conde 
de Barcelona. Esta Reyna Doña Mayor here- 
dó los Estados de Castilla después que los trai- 
dores hijos del Conde D. Vela asesinaron á su 
hermano el Conde D. Garcia en la forma que 
cuentan las historias de aquel Reyno; y por es- 
ta razón D. Sancho el Mayor se llamó desde 
luego Rey de Castilla , mudando así en Reyno 
aquel Condado, como consta de muchas escri- 
turas. 

Hallábase nuestro Rey en León quando 
los hijos de D. Vela mataron á D. Garcia ; y 
viendo que D. Bermudo no castigaba á los 
traidores , tomó á su cargo la venganza , para 
lo qual volvió a sus tierras; y juntando en ellas 
con brevedad sus gentes, entró por Castilla 
hasta que logró prender y hacer quemar vivos 
á los Velas ; y luego casó á su hijo D. Fernan- 
do con la Infanta Doña Sancha de León , que 
habia sido destinada al desgraciado D. Garcia. 
Este D. Fernando (siendo ya Rey de Castilla 
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después de la muerte de su padre) mató en una iooo 
batalla por su mano á su cuñado D. Bermudo, 
Rey de León, y en seguida se apoderó de 
aquel Reyno por los derechos de su muger 
jSom. Sancha , y de este modo vino D. Sancho 
el Mayor á ser tronco de todos los Reyes Chris- 
tianos de España. 

Algunos han querido poner un lunar en 
las glorias de este invicto Rey con la ridicula 
conseja de la pretendida acusación de adulteria 
de la Reyna Doña Mayor su muger ; pero ya 
nuestros Autores modernos han probado su 
falsedad , y la han desechado como indigna do 
parecer en los fastos de la historia. No menos 
despreciable é infundada fue la idpa de que 
D. Ramiro , primogénito de este Monarca , no 
fiie habido de legítimo matrimonio; y con to- 
do la han seguido ciegamente los mas de los 
Autores extrangeros; pero son tan convincen- 
tes las pruebaís que les han opuesto los nues- 
tros , que á pesar de la pasión y la porfía han 
disipado aquella opaca nube que formó la en- 
vidia, dexando la siempre inmune gloria de 
Aragón mas tersa que la luz del sol en el dia 
mas sereno. 

Hizo D. Sancho el Mayor varias entradas 
en el Reyno de Córdoba , penetrando con sus 
exércitos hasta lo mas interior de él ; y después 
de mas de treinta y quatro años de glorioso 
x«y nado, cubierto de laureles, se, fue á des- 

TOMO I. C 

- 
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1035 cansar en el de 1035. Dividió sus vastas pose-* 
siones entre sus hijos, dexando al mayor lla- 
mado D. Ramiro el Reyno de Aragón : al se- 
gundo dicho D. García el Reyno de Navarra: 
a D. Fernando, que fue el tercero, el Reyno 
de Castilla; y al último llamado D. Gonzalo 
el pequeño Reyno de Sobrarbe y Ribagorza. 
Yace en S. Isidro de León. 

D. RAMIRO EL CHRISTIANÍSIMO, 

REY XIII. 

« 

1 

Año Sucedió en el Reyno de Aragón á su padre 
1035 D. Sancho el Mayor; y con ser su hijo pri- 
mogénito tuvo que contentarse con solo este 
Reyno , siendo mucho mayores los que cu- 
pieron en el reparto á sus dos hermanos meno- 
res D. García y D. Fernando ; porque aficio- 
nado demasiadamente su padre á los hijos del 
segundo matrimonio (cosa que en el mundo es 
harto ordinaria) , se vio precisado D. Ramiro 
á renunciar en D. García el Reyno de Navar- 
ra , por no perderlo todo en lance en que veia 
á la fortuna tan declarada contra su justicia. 
Esta renuncia consta de escritura auténtica, 
que original se conserva en el Real archivo 
. de S. Juan de la Peña, y es una de las muchas 
pruebas de la legitimidad de D. Ramiro ; por- 
que si hubiera sido bastardo , no podía tener 
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ningún derecho á la herencia de su padre; y 1035 
así no solo hubiera sido ociosa la renuncia, sino 
también indecorosa respecto del hermano legí- 
timo. 

Los límites del Reyno de Aragón en la 
forma en que nuestro D. Ramiro le heredó 
de su padre , constan de la escritura de dona- 
ción que de él le hizo él mismo , y estos com- 
prehenden un distrito como de veinte y qua- 
tro leguas de largo , y la mitad de ancho poco 
mas ó menos , desde Matidero á Vadoluengo. 
Matidero es un pueblo cercano á la raya de 
Francia, distante tres leguas de Ainsa de So- 
brarbe; y Vadoluengo es un paso ancho por 
donde fácilmente puede vadearse el Aragón, 
dentro de lo que hoy es Navarra , mas abaxo 
de Sangüesa, comprehendiendo por la parte 
baxa del rio las villas de Gallipienzo, Aybar y 
Esclava , como también por la alta del mismo 
á Sangüesa, Xavier, Leire, y valle de Ron- 
cal. En esta forma cerraban los confines de este 
Reyno Sobrarbe y Ribagorza por el oriente, 
Francia por el septentrión , Navarra por el oc- 
cidente , y el pais llano por el mediodia. 

En el mes de Agosto de 1036 casó el Rey 1036 
con Doña Gilverga , hija de Bernardo Roger, 
Conde de Bigorra, y le mudó el nombre en 
el de Hermesenda, porque no le gustaba el 
de Gilverga ; y enamorado de su mucha her- 
mosura, le dio varias villas y castillos en su 

c a 

* 
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1036 Reyno de Aragón. Tuvo en ella á D. Sancho; 
que fiie su sucesor: á D. García , Obispo de 
Jaca ; y á Doña Teresa y Doña Sancha , que 
casáron con los Condes de Provenza y Tolosa; 
Murió la Reyna Hermesenda en primero de 

1049 Setiembre de 1049, trece años después de sü 
casamiento. 

Dexamos notado en su lugar que el Rey 
D. Sancho el Mayor dio los pequeños Rey nos 
de Sobrarbe y Ribagorza á su hijo menor lla- 
mado D. Gonzalo. Este fue muerto alevosa- 
mente por Ramonet de Gascuña criado suyo, 
el qual en el puente de Monclíis le metió una 

1038 tanza por la espalda en 1038 ; y como no de- 
xó hijos , tomó posesión de sus Estados D. Ra- 
miro por derecho de sucesión , por ser el pri- 
mogénito de sus hermanos. 

Reduxo D. Ramiro con las armas á su obe- 
diencia á los Condes de Pallás, substrayéndo- 
los de la de Francia , que por muchos años ha- 
bian reconocido. Conquistó de los Moros á Be- 
nabarre , y los arrojó de todos los términos de 
Ribagorza ; y en seguida, baxando con su exér- 
cito á lo llano , hizo sus tributarios á los Re J 

v yes de Lérida , Huesca y Zaragoza , obligan- 
do á este último á que admitiese Obispo en 
aquella Capital , que habia estado sin él mas 
de ciento y cincuenta años. También esgrimió 
las armas contra su hermano D. Garda , Rey 
de Navarra, intentando justamente desposeerle 
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con ellás, de aquel Rey no, que por su primo* 1038 
genítura le era tan debido ; pero no le ñie en 
esta guerra tan favorable como en las otras la 
fortuna ; porque hallándose en el sitio de Ta- 
falla sobrevino D. García , y le derrotó tan 
del todo, que el no haber quedado prisionera 
lo debió nuestro Rey á la ligereza de un ca- 
ballo, con el qual se retiró hacia las partes 
de Cataluña, mientras D. Garcia le ocupaba 
todo el Rey no de Aragón ; pero esta conquista 
le duró muy poco , porque en breve D. Ra- 
miro juntó nuevo exército , con el qual res- 
tauró sin detención todo su Reyno. 

Si el continuo exercicio de las armas acrer 
dito á nuestro D. Ramiro de Príncipe guerre- 
ro , no le estorbaron las incesantes fatigas de 
este empleo el que atendiese á los negocios de 
la Religión , caminando á un mismo tiempo al 
heroísmo por las gloriosas sendas del valor y de 
la piedad. La antiquísima ciudad de Jaca fue , 
Corte de los Condes de Aragón desde que el 
Conde D. Aznar la redimió del yugo Maho- 
metano ; y también lo fue de nuestros Reyes 
desde que se unió el Condado á la Corona. 
En ella pues juntó este religioso Príncipe un 
Concilio en el año de 1060 con el piadoso fin 1060 
de remediar los muchos abusos que el conti- 
nuo manejo de las armas y las graves calami- 
dades de aquel tiempo habían introducido en 
la Religión. Era Pontífice Romano Nicolao II, 
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1069 y en su nombre presidió este Concilio el Arzo- 
bispo de Aux , como Metropolitano que era en- 
tonces de estos parages ; y concurriéron á él los 
Obispos de Urgel, de Bigorra, de Oloron, de 
Calahorra, de Leitora, de Aragón, de Zaragoza, 
y de Roda ; y los Abades de S. Juan de la Pe- 
ña , de S. Andrés de Fanlo , y de S. Victorian. 
Asistió también el Rey, el Príncipe D. San- 
cho con todos los Bargnes y Caballeros del 
Reyno, como también lo mas honrado del pue- 
blo. En la primera sesión , después de alabar 
á Dios, dieron gracias al Rey por haberlos 
convocado , llamándole Benignísimo y Serení- 
simo Príncipe. Arreglaron después varios de- 
cretos, que aprobó el Rey, mandando entre 
otros que en lo sucesivo se llamase Obispo de 
Jaca el que hasta entonces se había nombrado 
de Aragón ; pero con la condición de que 
quando Huesca se hubiese restaurado, el Obis- 
po de Jaca pasase á aquella ciudad su Silla, 
y desde ella presidiese en las dos Catedrales y 
Obispados. Determinó los limites del Obispado 
de Jaca , que fueron también después confir- 
mados por Gregorio VII ; pero una buena 
parte , aunque está dentro de Aragón , se ha 
quedado en el de Pamplona. También señaló 
el Rey D. Ramiro para aumento de las rentas 
de este Obispado la tercera parte del tributó 
que le pagaban los Reyes Moros de Zaragoza 
y Lérida > y por ultimo dio el Concilio de 
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Jaca el laudable exemplo á toda España de 1060 
admitir el Breviario "Romano dexando el Gó- 
tico. Dos años después se ^celebró en S. Juan 
de la Peña otro Concilio , á que asistiéron tres 
Obispos , y presidió el de Jaca. En él se tra- 
tó de la execucion de lo dispuesto en el prece- 
dente , y se añadió solo que en lo sucesivo 
los Obispos de Jaca fuesen elegidos de entre 
los Monges de aquel Monasterio. 

La muerte de nuestro D. Ramiro no fue 
menos gloriosa que su vida; pues teniendo 
cercado el castillo de Graus, que ocupaban 
los Moros , vinieron en su socorro los Caste- 
llanos , porque eran sus confederados , y en 
la batalla peleando contra Moros y Castellanos 
exhaló el último aliento defendiendo la Reli- 
gión y la patria en 8 de Mayo de 1063. Ya- 1063 
ce en S. Juan de la Peña. 

D. SANCHO RAMIREZ, 

REY XIV. 

* 

Nació en Jaca , y empezó á reyiiar á los diez Año 
y ocho años de su edad, proponiendo por pri- 1063 
mera empresa de su valor la de tomar justa sa- 
tisfacción de la muerte de su glorioso padre; 
y esta la empezó restituyendo la Corona de 
Zaragoza á su vasallo el Moro Almugdavir, 
á quien habia deposeido Almudafár ayudado 
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1065 del Rey de Castilla. Sujetó ál de Huesca, que 
después de la muerte de su padre le negaba 
el tributo que antes pagaba ; y se dispuso para 
la guerra contra el Castellano en prosecución 
de la propuesta venganza, auxiliando al mis- 
mo tiempo á su primo y aliado el Navarro , en 
cuyos dominios se dio sobre Viana la batalla 
entre los tres Reyes primos , y llamados todos 
Sanchos : de una parte el Aragonés y el Na- 
varro, y de k otra el Castellano , quedando 
este vencido, y su exércitQ tan deshecho, que 
después de haberle muerto al Rey su caballo* 
tuvo la fortuna de lograr otro sin silla ni bri- 
da , en el qual pudo salvarse , no sin el mas 
inminente riesgo de quedar muerto ó prisio- 
nero ; y los Reyes de Aragón y Navarra en se-r 
guida de la victoria no solo restauraron las an- 
tiguas perdidas de Navarra , sino que ademas 
tomaron otras varias plazas de Castilla , por- 
tándose en todo nuestro Rey con tal bizarría, 
que Contribuyó no poco este lance para que 
aficionándosele los Navarros, atendiesen des- 
pués á su indisputable derecho , v le llama- 
sen para darle ellos mismos su Corona. 

xo66 Amó particularísimamente este Monarca á 
la ciudad de Jaca , su Corte y patria : confir- 
móle el título de Ciudad , que ya gozaba de 
tiempo inmemorial (copio también fue cabeza 
de Obispado desde el principio de la Iglesia): 
amplificó sus famosos fueros, y mandó <jus 

\ 
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otros varios pueblos se gobernasen por ellos: 106$ 
declaróla cabeza de su Reyno , y la distinguió 
en otras varias cosas. 

Volvió después nuestro Rey contra los 
Moros sus victoriosas armas , y después de un 
porfiado y sangriento sitio tomó á Barbastro, 
costándole la vida de su suegro Armengol, 
Conde de ürgel , que murió allí gloriosamen- 
te, imitando el exemplo de sus invictos pre- 
decesores , que siguieron también con no me- 
nos heroyco empeño sus descendientes , cu- 
briéndose de inmortales laureles aqu^i militar 
casa de los Armengoles de Urgel. Tomó en 1070 
seguida el Rey á Naval ; y pasando con su 
exército á la vista de Huesca por entre esta 
ciudad y los montes , subió en estos á tomar 
la eminente fortaleza de Marcuello ; y retro- 
cediendo después una legua , pasó á sitiar la 
fuerte plaza de Loarre , que ya su padre ha- 
bía ganado, pero que habían vuelto á ocupar- 
la los Moros. Esta, hoy villa , y entonces ciu- 
dad , era el escudo que cubria á Huesca , la 
qual después de una vigorosa resistencia , vino 
á ser al fin despojo de nuestro valeroso Monta- 
ñés ; y este apénas la habia ocupado, tuvo que 
defenderla contra todo el poder del Rey Ab- 
derramen , que viendo lo mucho que en ella 
perdía , intentó, aunque en vano, con el ma- 
yor esfuerzo restaurarla ; pero el Moro se re- 
tiró vencido , y el Rey prosiguió en acercar 
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1070 hácia Huesca su exército , ganando aquel ter- 
reno palmo á palmo : y como en seguida de 
aquella expedición se había alejado demasiado 
de Ribagorza , cuya frontera se hallaba insul- 
tada de los Moros de Lérida y Fraga, envió 

>ara defenderla á un hermano suyo, que tam- 
den se llamaba como él D. Sancho Ramírez, 
dándole el titulo de Conde ó Gobernador de 
Ribagorza; y el Rey prosiguió su empresa es- 
trechando por todas partes á Huesca, y para 
ello fortificó á Monte- Aragón , sitio dominante 
á una Ugfa de ella hácia el oriente* 

Así estaba disponiendo nuestro valeroso 
Rey la conquista de aquella fuerte y populo- 
sa ciudad, esperando con su corto exército 
triunfar en breve de su altivez y orgullo, 
quando para impedirle su heroyco empeño se 
ligáron contra él los Reyes de Navarra, Za- 
ragoza y Huesca , capaz cada uno de por sí 
de poner en campaña fuerzas mucho mas nu- 
merosas que las de nuestro Rey: en los dos 
últimos nada hay que extrañar , pues acudían 
á su natural defensa ; pero del Navarro no so- 
lo causa admiración su impropia alianza , sino 
indignación y horror, si se atienden los vínculos 
de la religión, del parentesco , de la amistad, y 
de otras varias particulares obligaciones. Esta no- 
vedad obligó al Rey de Aragón á retirarse, y en 

107 1 S. Juan de la Peña pasó la Quaresma de 1071 
ocupado en exercicios de piedad, en cuyo san- 
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to retiro recibió al Cardenal Hugo Cándido, 1071 
Legado del Papa Alexandro II , y en presen- 
cia de este Prelado y la del Rey se dio princi- 
pio al rito y ceremonias Romanas , conforme al 
decreto del Concilio de Jaca en S. Juan de la 
Peña en la nona del Martes de la segunda se* 
mana de aquella Quaresma, que era el 20 de 
Marzo. Dudan los Autores si la Catedral de 
Jaca dio principio al mismo rko algunos días 
antes ó después ; pero convienen en que fue 
también por el mismo tiempo ; y no hay duda 
en que en ello precedió á todas las Catedrales 
de España. 

En este estado se hallaba nuestro Rey Don 
Sancho Ramírez quando la repentina novedad 
de la muerte de su primo el Rey de Navarra, 
asesinado por las aleves manos de su medio 
hermano el bastardo D. Ramón , le puso las ar- 
mas en la mano para librar á aquel Reyno de 
la tiranía del cruel fratricida , que con exérci- 
to de Moros y foragidos intentaba ampararse 
de él. Fue nuestro Rey llamado por los mis- 1873 
mos Navarros, que asustados por una parte 
del tirano, y por otra del Rey de Castilla, 
que entrando por la Rioja iba ocupando el pais, 
quisieron mas entregarse á su vecino y bien- 
hechor el Aragonés , reconociendo en él el jus- 
to derecho que tenia á la Corona de Navarra, 
como hijo de D. Ramiro el Christianísimo, 
que había sido primogénito de D. Sancho el 
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1073 Mayor; y como tal fue agraviado el mismo 
D. Ramiro en la renuncia que se le obligó á 
hacer de Navarra á favor de su hermano me- 
nor D. García , por haberse inclinado dema- 
siado á este último su padre , como fruto de su 
segundo matrimonio ; pero no pudiendo la tal 
renuncia ser en perjuicio de sus herederos , á 
nadie , viviendo nuestro Rey D. Sancho , po- 
día pertenecerle aquel Reyno. Así lo recono- 
cieron sus habitadores entonces , aunque des- 
pués en los posteriores siglos han querido, aun- 

v que injustamente , disputar la legitimidad de 
este derecho algunos de sus Escritores. 

1074 Quando D. Sancho Ramírez tomó pose- 
sión de Pamplona, se habia ya el Rey de Cas: 
tilla hecho dueño de la Rioja , Vizcaya , Gui- 
púzcoa y Alava; y no teniendo pof oportuno 
el romper por entonces contra el de Castilla, 
se compuso nuestro Rey con él , cediéndole 
aquellas conquistas, y así quedó desembaraza- 
do para proseguir la guerra de los Moros , que 
era lo único á que anhelaba. Con este intento 
pasó á Ribagorza , donde sitió el fuertísimo 
castillo de Muñones , desde cuya inexpugna- 
ble fortaleza incomodaban los infieles toda 
aquella cojnarca ; y quando ya los repetidos 
golpes del valor de los nuestros tenían casi 
vencido aquel imposible , apareció Ábderra- 
men , Rey de Huesca , que con numeroso 
exército venia á libertarle. Dióse la batalla en 
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el mismo campo que sirvió de teatro á la 1077 
gloriosa muerte del Rey D. Ramiro , cuya 
circunstancia animaba las tropas de ambas par- 
tes ; á los nuestros para la venganza , y á los 
contrarios por la memoria de que 
vencido á tan glorioso héroe. Fue esta fun- 
ción de las mas porfiadas y sangrientas , y tan* 
to que ya nuestras tropas empezaban á 
se , quando el Rey puesto al frente de un es- 
quadron de nobles , apellidando Aragón , San 
Juan y San Victorian , cerró contra los Moros . 7 
con tal fuerza , que no pudiendo resistirle , se 
pusieron en fuga precipitada. Dividió D. San- 
cho en dos partes entonces su exército, envian- 
do una á seguir el alcance, y él con la otra 
asaltó el castillo con tal ardor , que no pudo 
resistir á su incontrastable fuerza. 

En el siguiente año de 1078 taló los cam- 1078 
pos de Zaragoza, pasando con su victorioso 
exército á vista de aquella gran ciudad ; y si- 
guiendo las corrientes del Ebro , cerca de Pi- 
na derrotó un numeroso exército infiel , que 
intentaba embarazarle el paso ; y fabricó allí 
le fuerte plaza del Castellar , poniendo con ella 
pavoroso miedo en toda aquella Mahometana 
comarca. A esta sazón entráron armados los 
Franceses con importunas pretensiones sobre 
Navarra ; pero el Rey los arrojó tan sin dete- 
nerse, que en el mismo año volvió á conti- 
nuar su guerra contra los Moros , tomándoles 



1 
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1080 á Cobin y Pe tilla, y obligando al Rey de Za* 
ragoza á comprar la paz por medio de un grue- 
so anual tributo ; logrando al mismo tiempo el 
separar los Moros de Zaragoza y Huesca , pa- 
ra poder mas fácilmente conseguir la conquista 
de la última , que le era mas cómoda y pro- 
porcionada, como mas inmediata á sus monta- 
ñas. Con este objeto tomó la fuerte plaza de 
Bolea , y otros puestos de menor consideración, 
que le iban proporcionando el principal objeto. 

1083 En 1083 tomó por asalto á Graos dia 
Viernes 14 de Abril después de un largo y 
sangriento sitio , en que pereció gran número 
de Moros , y no salieron tampoco francos los 
nuestros. Deseaba con ansia el Rey la conquis- 
ta de esta plaza , porque en su demanda habia 
perdido la vida su valeroso padre , al qual no 
quiso hasta conseguirla que se le diese sepultu- 
ra, y le tenia solo depositado, y así ahora vino 
á S. Juan de la Peña , y celebró con grande 
aparato su entierro. Fortificaron entretanto los 
Moros ai Grao; pero acudiendo el Rey con 
su exército , formáron sus soldados la tortuga 
al modo que la usaban las legiones Romanas, 
subiendo los unos sobre las espaldas y escudos 
de los otros , y asi haciendo escalas de sus mis- 
mos cuerpos , entráron triunfantes en la plaza. 

Quiso después el Rey dar algún descanso 
é sus tropas, y por esto concedió treguas al 
.enemigo, cuya capital quedaba ya por todos 
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lado* descubierta , y durante esta suspensión 1084 
de armas fortificó á Ayerbe. En el siguiente 
año de 1084 conquistó á Piedra Tajada, y ga- 
nó á vista del mismo pueblo una insigne bata- 
lla contro los Moros , en los quales hizo gran 
matanza. Venido el invierno se retiró como 
solia á pasarle en S. Juan de la Peña , y en 
este tuvo el tierno espiritual consuelo de reci- 
bir el cuerpo de S. Indalecio , que llegó en 
aquella ocasión al Monasterio. 

En 1085 pasó con su exército á Castilla, io8j 
llamado de su primo el Rey D. Alonso VI, 
á ayudarle en el famoso sitio de Toledo , en 
cuya acción manifestó nuestro Rey la magna- 
nimidad de su corazón , y la grandeza de su 
zelo por la Religión , pues dos años antes ha- 
bia el mismo D. Alonso socorrido á los Moros 
contra él. En 1086 ganó á Monzón, y le dio 1086 
título de Rey de él á su hijo £>. Pedro, que 
ya lo tenia de Sobrarbe y Ribagorza. Fundó 
también en Monte-Aragon el Monasterio de 
Jesús Nazareno de Canónigos Regulares do 
S. Agustín, siendo al mismo tiempo castillo 
fuertísimo , que atemorizaba y oprimía á 
Huesca. 

En 1088 ganó la insigne batalla de Mo- 1088 
rellanen la qual hizo prisionero al famoso 
Cid Campeador , que venia de auxiliar de los 
Moros, y le»dió libertad generosamente des- 
pués de haber trabado con él estrecha amistad; 
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1 088 pero esta unión no fiie tan íntima como han 
querido algunos Autores Castellanos , que co- 
metiendo los mas groseros anacronismos, han 
pretendido introducir en las Reales familias de 
Aragón y Navarra las hijas de este famoso 
Caudillo , repudiadas por los hijos del Conde 
de Carrion. La falsedad de esta ridicula pa- 
traña se halla bien demostrada en nuestros Au- 
tores ; y así puedo excusarme de entrar en su 
disputa por no excederme de los límites de mi 

- r objeto. La memoria del Cid ha sido sin duda 
desgraciada, á causa de que por engrandecerle 
demasiado , mezcláron tantas fábulas en su ver- 
dadera historia , que con ellas dieron justo mo- 
tivo para que unos dudasen de sus hechos ver- 
daderos , y otros negasen hasta la misma exis- 
tencia de aquel valeroso y afortunado guerrero. 

1089 Después de esta victoria, admitiendo el 
tributo que por la paz le ofrecía el Rey de 
Huesca , dio con ella algún descanso á sus va- 
sallos, y entretanto fundó la ciudad de Este- 
lia ; y por ser el terreno en que se edificó 
perteneciente á S. Juan de la Peña , conservó 
este Real Monasterio varias preeminencias so- 
bre la nueva ciudad , que hoy se hallan refun- 
didas en su Priorato de Estella. 

1090 En 1090 pasó en socorro del Rey de Cas- 
tilla , que oprimido de la gran pujanza del Mi- 
ramamolin , temía perder su mrcVa y gloriosa 
conquista de Toledo } -pero unidas m fuerza* 
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de ambos Reyes, domaron el feroz orgullo del 1090 
Moro; y dando la vuelta nuestro D. Sancho á 
su Reyno, quiso aprovechar la ocasión favora- 
ble que le presentaban las guerras que entre 
sí traían los Moros de Zaragoza y Tortosa , pa- 
ra adelantar sus proyectos sobre Huesca , y 
forzando unos puestos , y fortificando otros, 
llegó en fin á cercar la plazg ; pero apenas lo 
hubo efectuado, quando empezaron á nacer di- 
ficultades al parecer invencibles. Fue la prime** 
ra el haber tenido que marchar el Rey con 
parte de su exército contra los Moros de Léri- 
da , Fraga y Tortosa , que iban á descargar coa 
todas sus fuerzas sobre su pariente y aliado Ar- 
mengol, Conde de Urgel; y aunque su in- 
comparable ardor , ayudado del infatigable va- 
lor de sus tropas , disiparon en breve este obs- 
táculo , se suscitó presto otro mayor, á que tu- 
vieron que acudir con mas empeño. Declaróse 1093 
el Rey de Castilla protector del de Huesca , y 
con este objeto envió un exército para hacer 
una diversión á su favor por la Navarra , y 
nuestro D. Sancho, que por todas partes se 
oponía con tanta rapidez á los peligros , acu- 
dió á detener á sus contrarios aun antes que 
pisasen sus dominios , pues los alcanzó en los v 
campos de Vitoria , y á su arribo se retiráron, 
. volviéndose á largas jornadas á Castilla , cuya 
no esperada acción atribuyen algunos Autores 
á que los soldados Castellanos protestáron á su 

TOMO I. J> 
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iop3 xefe que no querían pelear contra un Rey 
Christiano, que se hallaba empeñado en tan 
viva guerra contra infieles, y mas hallándose 
obligados del mismo por los beneficios que en 
tantas ocasiones habia hecho á Castilla , socor- 
riéndola en sus mayores peligros. 

1094 Desembarazado de tan molestos obstáciilos, 
volvió el Rey todos sus cuidados hácia Hues- 
ca, cuya expugnación era el grande objeto 
que desde que se ciñó la corona ocupó el pri- 
mer lugar en su deseo; y pareciéndole que por 
hambre seria demasiado dilatado el término del 
asedio, y también dudoso su fin, porque los 
poderosos aliados de Abderramen tendrían lu- 
gar para echar todo el resto de sus fuerzas 
en el socorro , se resolvió á probar la mano en 
él asalto , aunque pareciese temeridad de su ar- 
dimiento. Con esta idea iba un dia rodeando 

. toda la ciudad para reconocer sus murallas, y 
mostrando á los suyos con el brazo levantado 
un parage que le parecía menos desproporción 
nado para su intento , un Moro diestro fleche- 
ro le apuntó con tan fatal acierto una saeta, 
que por la escotadura de la loriga le pudo he- 
rir sin resistencia. Conoció luego el Rey que 
éra mortal el golpe; pero disimulando en ei 
rostro y en las palabras el mal que en su in- 
terior sentía , se dirigió á su tienda , en la qual 
hizo juntar los ricos hombres y caballeros, y 
haciéndoles lo primero jurar "por su heredero 
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á su hijo primogénito D. Pedro, se despidió 1094 
después de todos con la mayor ternura , mani- 
festándoles quánta complacencia tenia en que 
Dios hubiese coronado las infinitas fatigas de 
su marcial vida con tan gloriosa muerte , que 
era la única que pudiera haber elegido si hu- 
biese pendido de su arbitrio ; y por fin les pi- 
dió á todos que para su consuelo jurasen en 
sus manos , que no levantarían el sitio hasta to- 
mar la ciudad : luciéronlo todos con llantos y so- 
llozos, y él procuró consolarlos diciéndoles, que 
con sus gemidos alegraban á los Moros , y á él 
lo entristecían. Recibió en seguida con especial 
devoción los santos Sacramentos , y haciéndose 
después sacar la flecha , rindió su noble vida 
aquel invicto héroe, digno por sus innumera- 
bles victorias y singular piedad de igualarse 
con los primeros del mundo. Yace en S. Juan 
de la Peña. 

D. PEDRO PRIMERO 

EL DE HUESCA, 

REY XV. 

Este glorioso Monarca , á quien llamaron Año 
D. Pedro el de Huesca , por haber sido el 1094 
conquistador de aquella fuerte y populosa ciu- 
dad, tuvoiarobien los renombres de Feliz, 
Piadoso, Virtuoso y Magnánimo, títulos ...tQr 
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1094 dos propios para expresar la excelsa magnitud 
de su heroyco carácter, por no haber encon- 
trado ninguno tan significativo que pudiese epi- 
logarle propiamente. 

En 1 094 sucedió á su valeroso padre , cu- 
ya muerte celebráron los Moros con las mas 
ruidosas zambras; y levantando esta novedad 
por todas partes sus abatidos ánimos , sacudie- 
ron en varias partes el dominio Christiano, 
siendo entre todas la mas sensible pérdida la 
de Barbastro ; pero nada pudo obligar al vale- 
roso y constante ánimo de nuestro Rey á levan- 
tar su campo de sobre Huesca , cuyo sitio con- 
tinuó á pesar de mil gravísimos obstáculos, en 
cumplimiento de lo que habia jurado y pro- 
metido á su padre , cuyo cuerpo acompañó á 
S. Juan de la Peña en el principio del siguien- 

109$ te año de 1095 , dexando entretanto el mando 
de su exército á su hermano el Infante Don 
Alonso, en quien sabia que podia descansar 
con seguridad. - . 

Después de celebradas las exequias, asistió 
D. Pedro á la segunda solemnísima consagra- 
ción de aquel Real Monasterio , cuya Iglesia 
habia reedificado su padre , y á esta ceremonia 
asistiéron también Amato , Arzobispo de Bur- 
deos , y Legado del Papa , los Obispos de Ja- 
ca y Magallon , los Abades de Torneras , Lei- 
re y S. Juan , y muchos ricos hombres y caba- 
lleros. 
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Desembarazado de estas piadosas ocupa- 109 j 
ciones , volvió el Rey todos sus cuidados hácia 
el famoso sitio de Huesca» que fiie sin duda 
de los mas célebres de aquel tiempo , así por 
haber perdido en él la vida un tan gran Rey, 
como por los innumerables asaltos , salidas y 
combates, que cada dia regaban de copiosa 
sangre aquellas fuertes murallas y sus campa- 
ñas vecinas ; y conociendo los Moros que ya 
00 podía resistir mucho tiempo á tan conti- 
nuos embates , resol viéron hacer el último es- 
fuerzo, para intentar á toda costa la libertad 
de una plaza tan considerable y principal. Pa- 
ra esto juntaron un formidable exército , no 
solo de los Moros Españoles que acudiéron de 
todas partes, sino de los Africanos que des- 
embarcaron en Tortosa , atraídos del deseo de 
tener parte en la gloria que pensaban adquirir 
en aquella ruidosa expedición. Era Zaragoza 1096 
el quartel general donde se juntaba aquel gran- 
de exército, á donde también acudiéron con 
sus socorros algunos Príncipes Christianos , y 
entre ellos el Rey de Castilla envió algunas 
tropas mandadas por D. Garcia , Conde de 
Cabra, el quai quiso lavarse de tan fea acción, 
avisando á nuestro Rey que no se arriesgase á 
dar la batalla, porque para cada uno de los 
suyos , iban por lo menos veinte de los contra- 
rios ; pero D. Pedro despreció el consejo de su 
piadoso enemigo , fiando mas que de él del va- 

1 
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lor de los suyos , y de la justicia de su causa; 
y juntando en sü tienda los principales cabos 
de sus tropas, los arengó con tal valor y con 
tan ardientes razones, que ya nada deseaban 
nías aquellos varones animosos que la hora de 
llegar á las manos con los enemigos ; y así or- 
denando con presteza sus fuertes esquadrones, 
salieron á recibirlos , dexando numero suficien- 
te de gente en las trincheras para contener á 
los sitiados. Guiaba la vanguardia el Infante 
D. Alonso , acompañado de los ricos hombres 
D. Gastón de Biel, cabeza de los Cómeles, 
y D. Baibatuerta, ascendiente de la esclareci- 
da familia de los Corellas , Condes de Con- 
céntayna , unidos hoy con los de Santisteban. 
Iban en la batalla ó centro D. Feroz de Li- 
naza , Batalla de Luna, EH García Atro- 
sillóji D. Lope Ferrench de Luna , D. Gómez 
de Luna, y D/Fórtunio de Linaza, que por 
traer á su costa y mando trescientos Montañe- 
ses armados de mazas de hierro, se añadió á su 
apellido el de Ma2a , que después conserva- 
ron sus descendientes. La retaguardia era con- 
ducida por el Rey , asistido de D. Ladrón Xi- 
menez, Aznai'ez de Oteiza, y otros, y habien- 
do llegado en este órden al campo de Alcoraz, 
distante media legua de Huesca , encontraron 
al enemigo, trabando con él desde luego el mas 
furioso y tremendo combate, que duró todo 
el dia, en cuyo fin, cansados de matar lo$ 
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nuestros, parece empezaban á desconfiar de la 1096 
victoria , y mas al ver que valiéndose los ene- 
migos del abrigo de una Iglesia de S. Jorge 
que se hallaba en aquel parage , combatían 
con aquella ventaja , sobre la de su excesivo 
numero ; lo qual visto por el Rey , pidiendo 
en su corazón auxilio á aquel valeroso patrón 
de la caballería christiana , formó de sus me? 
jores soldados un escogido esquadron , y con 
él asaltó con tai denuedo el Templo, que no 
pudiendo resistirle, lo abandonaron los Mo^ 
ros con precipitación ; y esta parece que fue la 
señal de la victoria , á la qual perdiendo por ta- 
.das partes el ánimo los infieles, se pusieron en 
^declarada fuga , á tiempo, que el obscuro manr 
to de la noche se interpuso entre los dos exér- 
citos ; y valiéndose los enemigos de esta ocasión 
para ellos tan favorable > marcharon hacia Za- 
ragoza con tal priesa , que al punto que amar 
jieció el dia, solo hallaron" los nuestros cu- 
bierto el suelo de cadáveres y despojos. Apre- 
suróse el Rey en el alcance > que siguió has- 
ta Almudebar , matando aun á muchos de los 
mas perezosos ó cansados ; y teniendo allí no- 
ticia de que el Rey de Zaragoza llevaba ya 
mucha ventaja, se volvió con los prisioneros, 
entre los quales se halló al Conde de Cabra. 
Esta es la famosa victoria de Alcoraz atribuida 
, al especial patrocinio de S. Jorge , y esta la 
ocasión en que agradecido., el Rey le votó por 
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1096 patrón de Aragón , eligiendo por escudo de 
armas del mismo la cruz con que se distin- 
guían los caballeros de S. Jorge en el Orien- 
te , añadiendo á ella quatro cabezas negras co- 
ronadas, en la forma que dexo explicada en 
otra parte. Diose esta batalla en 18 de No- 
viembre de 1096, después de la qual dilata- 
ron ocho dias los de Huesca el rendirse, ofre- 
ciendo varios dones y. tributos, hasta que vien- 
do que nada se les admitía si no entregaban la 
ciudad , y que se disponían ya si mas lo dila- 
taban para un asalto general , tuvieron al cabo 
que rendirse, saliendo el Rey Abderramen tan 
triste para Barbastro , como D. Pedro entró 
alegre y victorioso en Huesca , cogiendo en 
ella los gloriosos laureles regados con la pre- 
ciosa sangre de su abuelo y de su padre , jun- 
ta con la de tantos ifavictos capitanes y valero- 
sos soldados. 

1097 En medio de las aclamaciones de este 
triunfo recibió el Rey una embaxada del fo- 
mdSo Rodrigo Diaz de Vivar , pidiéndole so- 
corro contra un innumerable exército de Mo- 
fo* mandado por Bucar , Rey de Marruecos, 
que le tenía estrechamente sitiado en Valencia; 
y nuestro D. Pedro en medio de lo mucho 
que su presencia era necesaria para asegurar 
su reciente conquista , quiso no obstante llevar 
él mismo este socorro ; porque su magnánimo 
ardiente espíritu no Je permitía que dexase de 
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obrar por sí en las mas peligrosas ocasiones ; y 1097 
así partió con su exército con tanta diligencia, 
que en once días llegó á Valencia , y dio la ba- 
talla con tan glorioso éxito, que en ella queda- 
ron muertos mas de cincuenta mil Moros, con 
su mismo Rey Bucar ; después de la qual , des- 
pidiéndose del Cid, dio la vuelta sin detenerse 
á Huesca , en donde se entretuvo en reparar 
las fortificaciones , y fomentar su población has- 
ta el año de 1098, en el qual pasó á Ribagorza 1098 
á sitiar el fuertísimo castillo de Calasanz ; y va- 
liéndose los Moros de la gran distancia á que 
se hallaba, pasaron ellos á sitiar al Castellar, 
creyendo aquella ocasión oportuna- para des- 
embarazarse de aquel padrastro , que tan de 
cerca oprimía á Zaragoza ; pero al punto que 
el Rey tuvo de ello noticia, marchó, levantan- 
do el sitio de Calasanz , á socorrer tan impor- 
tante puesto. Esperólo el Rey de Zaragoza fiado 
en la gran superioridad del número de su exér- 
cito ; pero presto tuvo que arrepentirse de su 
osadía, pues fue tal la matanza que los nues- 
tros hiciéron en los suyos , que apenas con muy 
pocos tuvo la fortuna de poderse escapar, que- : 
dando con tanto ánimo después de tan gloriosa 
acción las tropas victoriosas de D. Pedro , que 
clamaban para que las llevasen á Zaragoza , cu- 
ya expugnación les parecía para su valor cor- 
to empeño; pero el Rey tuvo por gallarda te- 
meridad aquel superior ánimo de sus soldados, 
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1099 y así se contentó con pasarlos á vista de ella, 
talando sus hermosos campos, y haciendo arro- 
jar con sus máquinas muchas cabezas de Moros 
dentro de la .ciudad. Volvió después á Hués- 
ca, y sin detenerse en ella mas de lo preciso 
para pagar y refrescar su exército, marchó de 
nuevo contra el formidable castillo de Cala- 
sanz , que duf ante su ai¿se t ncia no habían cesado 
de trabajar en hacerle aun mas inconquistable; 
pero el Rey con repetidos asaltos le oprimió de 
modo , que en ufto de ellos logró por fin en- 
trarle á costa de las vidas de todos su$ defenso- 
res, que se resistieron hasta el último extremo, 
y de las de no pocos de su? valerosos soldados, 
Fuese después acercando Bar bastro, en cu? 
yos reparos no habian cesado de trabajar los 
Moros hasta hacerla una de las . mas respeta? 
bles plazas de aquel tiempo, contra la qual 
levantó el Rey el castillo de Traba , y desde 
él la oprimía, como también lo hacia D. Barba- 
tuerta desde Alquezar, y con esto y con la toma 
de Pertusa se dio por contento el Rey aquel año 
de lc>99;.psro luego que empegó á abrir U 
1 100 primavera de 11 00, habiendo juntado el ma- 
yor exercito que pudo, se puso con él sobre 
Barbastro, donde pasó hasta el principio del 
siguiente invierno , estrechando de tal modo 
la plaza , y rebatiendo con tal constancia los 
socorros que de varias partes le venían, que al 
.fin hubieron de entregar los Moros , no solo la 
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ciudad, sino también los castillos de Ballovar 1100 
y Velilla, que eran las últimas reliquias del 
Reyno de Huesca. . . 

Esta continua felicidad de las armas Ara* 
gonesas sobre los Moros sirvió de contrapeso 
á las desgracias que al mismo tiempo experi- 
mentaron las Castellanas contra los mismos , y 
enxugando hacia aquellas partes las lágrimas 
christianas, aguáron también los regocijos de 
los Mahometanos. 

En el fin de 110 1 ó principio del siguicn- iíói 
te año casó nuestro Rey D. Pedro con Doña 
Berta , Señora Italiana ; y acabadas las fiestas 
de su boda , salió á campaña á Correr las fron- 
teras de Cataluña, en donde les habían que r 
dado á los Moros algunos asilos , que sin mu- 
cha dificultad les quitó. - \ 

En 11 04 hizo una entrada en las tierras 1104 
de Zaragoza, talando y destruyendo las cam- 
pañas hasta el pie de sus murallas; y habién<- 
dose retirado á Huesca este conquistador de 
tantas y tan fuertes plazas, terror de los Ma^- 
hometanos , y apoyo invencible del christia- 
no nombre, se vio asaltado y vencido de la 
muerte, sin que de ella pudiesen librarle su 
valor, sus glorías, sus conquistas, ni su ju- 
ventud robusta en la floreciente edad de trein- 
ta y cinco años. Murió á a 8 de Setiembre 
de 11 04, habiendo reynadó solos diez , en 
-cuyo corto espacio acabó tan grandes emprc* . 
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ii 04 sas como dexamos apuntadas. Tmo dos hijos, 
D.Pedro, y Doña Isabel, qué murieron ni- 
ños, y ambos en un dia, y yacen juntamen- 
te con sus padres en S. Juan de la Peña. 

D. ALONSO PRIMERO 

EL BATALLADOR, 

REY XVI. 

Año Por muerte de su hermano D. Pedro entró 
1104 en posesión de los Rey nos de Aragón y Navar- 
ra en el año de 1 104, hallándose en los treinta 
de su edad. Había nacido en las montañas de 
Jaca para ser hermosa lumbrera que desterra- 
se las mahometanas tinieblas á imitación de 
los gloriosos héroes que le precedieron , y pa*- 
ra ilustrar el glorioso nombre Español con sus 
continuas y heroyeas hazañas. Crióse entre 
aquellas asperezas, endureciendo su cuerpo en 
tan destemplada región con las continuas fati- 
gas de la caza , y en S. Juan de la Peña apren- 
dió aquella ruda gramática que constituía toda 
la ciencia de aquel tiempo marcial , en que so- 
lo se estudiaba el manejo de las armas ; y en 
esta gloriosa escuela tuvo por maestro á su va- 
leroso heroyco padre , siendo sus condiscípulos 
su hermano el Rey D. Pedro con lo mas esfor- 
zado de aquella ilustre nobleza, cuyo continuo 
exercicio era pelear noche y dia contra los iar 
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fieles. De este duro taller salió nuestro héroe 1 104 
Montañés á sujetar á España con tan afortuna- 
do esfuerzo, qüe los Autores extrangeros se 
esmeraron á porfía en aplaudirle , llamándole 
unos nuevo Cario Magno , y otros segun- 
do Julio Cesar ; siendo cierto que al segundo 
aventajó incomparablemente en su piedad y en 
la justicia de sus empresas , y al primero igua- 
ló en lo dudoso de los triunfos, aventajándole 
en lo difícil de los vencimientos y en el nu- 
mero de sus victorias , por las quales mereció 
el marcial glorioso renombre de Batallador, 
como el de Emperador por haber dominado 
toda la España Christiana. 

Luego que se hubo ceñido la corona, se 
propuso por primer empeño la grande difícil 
obra de la conquista de Zaragoza , y con este 
intento sujetó á su dominio las ciudades de Tu- 
déla , Tarazona y Calatayud , bien que que- 
dáron habitadas de Moros por no haber sufi- 
ciente número de Christianos para poblarlas. 

Después de vencidos varios obstáculos , lle- 
gó en fin á poner su campo sobre Zaragoza en 
el año de 11 07; pero en breve los negocios 11 07 
de Castilla , llamándole á empresas mas bri- 
llantes, le obligáron á diferir esta para mejor 
ocasión. Fue el caso que habiendo muerto en 
la desgraciada batalla de Uclés D. Sancho, hi- 
jo único de D. Alonso VI de Castilla , queda- 
ba el derecho de la herencia de aquella Coro- 
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1107 na en la Infanta Doña Urraca, hija del mismo 
Monarca, y viuda de D. Ramón, Conde de 
Borgoña (cuyo hermano fue Guido de Borgo- 
ña, que después ocupó el Solio de S. Pedro 
con el nombre de Calixto II). Habíale que- 
dado de este matrimonio á Doña Urraca un 
hijo llamado D. Alonso como su abuelo; y no 
queriendo este que el Reyno recayese en aquel 
hijo de extrangero, solicitó el casar á Doña 
Urraca con nuestro Rey, apoyándole este pen- 
samiento el Arzobispo de Toledo, bien que 
la mayor parte de los Grandes se oponían á el, 
porque deseaban que el novio fuese elegido de 

1 108 entre ellos. A esta sazón pasó con formidable 
exercito de la Africa Jusef , Rey de Marrue- 
cos ; y agregándosele muchas tropas Andalu- 
zas , derroto en los campos de Calatrava á 
D. Enrique, Conde de Portugal; y tomando 
en seguida á Cuenca , llego victorioso a poner 
su campo sobre Toledo ; y nuestro D. Alonso 
luego que de ello tuvo noticia , levantando el 
sitio de Zaragoza , marcho en socorro de su 
tio, de quien esperaba que seria presto su sue- 
gro, y mas con la nueva obligación de tan 
oportuno socorro. * ¡ 

Luego que el Moro supo la resolución de 
nuestro Rey , huyo temeroso , dexanuo libre 
á Toledo ; pero e<te Alcídes de Aragón , sin 
detenerse mas de lo preciso para ver ¿il paso 
al Rey de Castilla , siguió al Darbaro hasta lé 
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mas interior de Andalucía; y según escriben n 08 
los mismos Autores Moros, citados por nuestro 
Abarca, pasó el mar en seguida de su fugitivo 
contrario, sin parar hasta que hubo derrotado su 
exército en los abrasados arenales de la Africa. 

Vuelto de esta gloriosa expedición, reci- 
bió el premio fatal de la mano de Doña Urra- 
ca , cuyas bodas empezáron presto á ser lúgu- 
bres por la muerte del anciano Rey de Cas- 
tilla, y después vinieron á ser bien funestas 
por las libianas ligerezas de la Reyna , cuyo 
carácter inconstante y desenvuelto apuró has- 
ta el extremo la paciencia de su esposo. Em- 
pezóse este á manifestar tan desde el principio, 
que ya en el año de 1109 se vio el Rey pre- 1109 
cisado á traérsela á Aragón con el pretexto de 
venir él á continuar la guerra contra los Mo- 
ros ; y luego que la tuvo acá , lé obligaron sus 
excesos á hacerla encerrar en la fortaleza del 
Castellar , de la qual tuvo la Reyna forma de 
escaparse , y retirarse á su patria ; pero no en- 
contró en sus vasallos el acogimiento que se 
prometía ; por lo qual , y también por haber- 
se realzado nuevamente la gloria y crédito de 
nuestro Rey de resultas de la feliz victoria de 
Vakierra , en que mató al Rey de Zaragoza, 
y derrotó todo su exército , tuvo que volver 
Doña Urraca á solicitar la gracia de su triun- 
fante esposo ,. y ;en efecto volviéron á correr 
bien por algún tiempo. 
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iioo Desterróse en esto la Africa, movidos sus 
moradores de la falsa devoción de pasar á so- 
correr á sus hermanos que se hallaban en Es- 
paña expuestos á la última ruina , y con este 
pretexto Ali Iben Jusef conduxo un exército 
de ciento y cincuenta mil infantes , sin que pue- 
da señalarse el número de la caballería , que 
sin duda á proporción era muy crecido según 
ino el uso de aquellos bárbaros. Con tan formida- 
bles fuerzas intentaron forzar varios puestos en 
el Reyno de Valencia; pero encontraron la 
mas firme resistencia en los pocos empleados en 
su defensa , y mandados entre otros ilustres va- 
rones por Rotron, Conde de Alperche, y Gas- 
tón , Vizconde de Bearne , parientes del Em- 
perador, en cuya frontera se distinguieron tam- 
bién los Frayles de las Palmas , que parece 
eran los de Santiago, de modo que en mas de 
seis semanas nada pudo adelantar el Africano. 
Al cabo de este tiempo llegó el Rey con su 
exército , y en el sitio llamado Peñacadel ga- 
nó uno de los mas gloriosos y célebres triunfos 
de aquel tiempo , cuyo fruto fue la rendición 
de Valencia , bien que con la fatal condición 
de quedar poblada de Moros. Acabada esta 
facción fue el Emperador contra Exea, á la 
que dió entonces el nombre de los Caballeros 
en honor de los que se distinguieron en su 
conquista , y allí recibió á la Reyna, que coa 
numeroso acompañamiento volvió a juntársele 
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desde Castilla; pero duró muy poco esta unión, 1 1 X o 
pues renovándose en breve en la Reyna los 
disgustos , y en el Rey los justos zelos y des- 
confianzas , llegáron los sentimientos al extre- 
mo , y los Moros valiéndose de estas turbacio- 
nes llegáron hasta Toledo , y así le fiie preci- 
so al Rey marchar á defender á Castilla , de- 
xando sin conquistar en Aragón el corazón de 
la Reyna. Esta , recayendo en sus achaques, 
volvió á huir á Castilla, y á reincidir en sus 
locos devaneos, de tal modo que el Rey se 
vio por fin obligado á divorciarse de ella. Re- 
sultáron de este hecho tristes y civiles guerras, 
viéndose Castilla dividida en tres facciones, una 
de la Reyna , otra del Rey , y otra del Prínci- 
pe niño. Doña Urraca viéndose libre , se en- 
tregó con mas publicidad á sus libiandades, 
subdividiéndose su Corte en dos partidos , que 
seguían los desórdenes de su voluntad , con la 
qual favorecía á un tiempo á dos galanes. 
IX Gómez, Conde de Campdespina, era el 
mas antiguo (y tanto que tuvo presunciones 
de empuñar el cetro de Castilla antes que Don 
Alonso VI le diese justamente á nuestro Rey 
la preferencia). Aunque mas moderno no era 
menos favorecido D. Pedro Gómez de Lara, 
antes tal vez la novedad le grangeaba la afi- 
ción. 

En 1 1 1 1 entró el Rey en Castilla con 1 1 1 1 
exército de sus Aragoneses y Navarros , y le 

TOMO L £ 
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1 1 1 1 salieron al opósito los dos rivales , unidos en- 
tonces por el interés común. Mandaba Lara la 
vanguardia, y Gómez la retaguardia; y en la 
batalla que se dio cerca de Sepülveda, huyó 
vergonzosamente el primero sin parar hasta los 
pies de la Reyna ; y el segundo , después de 
derrotado su exército , quedó tendido en la 
campaña, donde pagó con la muerte los infi- 
nitos males de que era responsable á toda Es- 
paña. 

Corrió el vencedor toda la Castilla , ase- 
gurándose de sus plazas, y con el mismo in- 
tento se dirigió hacia León , y cerca de Astor- 
ga halló un exército de Leoneses y Gallegos, 
que venían con intento de vengar á los Caste- 
llanos , trayendo á su frente á D. Alonso , úni- 
co Infante de Castilla, conducido por el Obis- 
po de Santiago ; pero habiendo tenido este se- 
gundo exército la misma suerte que el prime- 
ro , siendo derrotado en la batalla de Viada- 
- gosy ó de Fuente de Culebras, no tuvo á po- 
ca dicha el Obispo el poder escapar con el 
Príncipe, y llevarlo á su madre, que estaba 
en el castillo de Orcilion. , , 

ii 12 Nuestro D. Alonso dio la vuelta á Tole- 
do ; y habiendo allanado á su devoción aque- 
lla capital , pasó á sitiar á Astorga , que se 
defendió con tanta constancia, que al cabo de 
un año tuvo que levantar el sitio por falta de 
víveres , retirándose á Carrion , de donde des- 
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pues de varios accidentes, cansado ya de Cas- 1112 
tilla , la abandonó , y se retiró á su Reyno, 
dexando encendida la guerra entre los partidos 
del Príncipe y la Reyna ; de la qual habia lle- 
gado ya á tal extremo su desenvoltura , que 
hasta los niños iban cantando por las calles sus 
torpes amores, contándole los hijos que de sus 
galanes tenia. 

Vuelto D. Alonso á Aragón , pensó en re- 
novar la guerra contra los Moros; y aunque 
para ella habían de hacerle falta las tropas que 
tenia empleadas en guarnecer varias plazas de 
Castilla , no quiso no obstante retirarlas , por 
dexar con aquellos grillos sujetos á los Caste- 
llanos, que en las anteriores guerras habían 
siempre ayudado á los infieles contra los Arago- 
neses. Volvió desde luego la vista á su antiguo • 
proyecto de la conquista de Zaragoza, para 
cuya grande empresa fue su primer paso el 
abastecer y reforzar ai Castellar , desde cuya 
fortaleza llegaban con sus correrías hasta las 
puertas de aquella capital los jilmogabares. 
Esta milicia tuvo su origen en lo interior de 
nuestras montañas, componiéndose de los mis- 
mos naturales de ellas y de los fugitivos de las 
llanuras , en el tiempo que estas estaban ente- 
ramente ocupadas por los Moros. La voz ará- 
biga Almogabar es lo mismo que soldado ro- 
bador ; y los llamaban asi los Moros, porque 
la hambre les obligaba á baxar de estos emi- 

E2 
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1 1 1 2 nentes asilos , y arrebatar lo que encontraban 
de las manos de los que á ellos les habían des- 
pojado primero de lo mas fértil y ameno de su 
patria , y reducido á aquella miseria. De esta 
gente pues se fue formando aquella formidable 
tropa ligera , que criada en la incesante guerra, 
siendo su patria la campaña , y sus caudales 
los que quitaban á sus infieles enemigos, des- 
preciables por su figura , pues iban medio des- 
nudos, las cabezas cubiertas de redes de yerro, 
calzados de toscas abarcas, y los cuerpos mal 
envueltos en cerdas ; en fin feos y feroces lle- 
garon á ser el mas espantoso terror de los ene- 
migos del nombre de Aragón, en tanto grado 
que un puñado de ellos supo consternar los 
aos mas formidables Imperios que conocía el 
mundo en aquel tiempo, como veremos quan- 
do lleguemos á la famosa expedición de Le- 
vante. De esta formidable tropa se componía 
la mayor parte del exércíto de nuestro Bata- 

ii 13 llador en 11 13 quando empezó á oprimir de 
cerca á Zaragoza, cuya capital sitió con ase- 

11 14 dio formal en el de 1 1 14; pero suspendió sus 
progresos la repentina venida de Ali Aben Ju- 
sef , Rey de Marruecos , que con poderoso 
exército pasó el Estrecho, y llegó hasta po- 
nerse sobre Toledo ; lo que obligo á D. Alon- 
so á marchar contra él ; pero el bárbaro no tu- 
vo valor para esperarle , y así atravesando la 
Andalucía, volvió á embarcarse para su Rey* 
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no , y el Emperador D. Alonso se volvió á i 
continuar su sitio. Verdad es que el Marroquí 
reforzado de nuevas tropas , pasó segunda vez 
á España , y se puso nuevamente sobre Tole- 
do; pero sin conseguir mas ventajas que la pri- 
mera , tuvo al fin que retirarse corrido , y el 
Rey D. Alonso con solas las fuerzas de sus 
Aragoneses y Navarros continuó aquella que 
parecía imposible empresa , sin que de España 
recibiese de otra parte el menor socorro , y sin 
que la posesión de muchas plazas de Castilla 
le sirviese de mas que de disminuir con las 
guarniciones considerablemente sus fuerzas. 

No sucedió así por la parte de Francia; 
pues de ella vinieron con lucidos socorros Gas- 
tón, Conde de Bearne; Rotron, Conde de 
Alperche ; Céntulo , Conde de Bigorra , el 
Conde de Comense , el Vizconde de Gabar- 
tet , el Obispo de Lascares , Auger de Mira- 
mon , Arnaldo , Vizconde de Lavadan. 

De nuestros Aragoneses y Navarros con- 
currentes á este sitio quedó memoria de mu- 
chos ; pero como por el desgraciado estilo de 
los patronímicos no es fácil saber las familias 
que hoy descienden de aquellos varones ilus- 
tres , me ceñiré á nombrar solos veinte y qua- 
tro , y son : Diego López Ladrón , Ximeno 
Fortun de Lahet , Ximeno Fortun de Pui Cas- 
tillo, Pedro Momez, Almoravit, Lope Xi- 
menez de Torrellolas, Lope Sanz de Ogabre> 
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14 Caxal, Lope López de Calahorra, Lope Gar- 
óes de Estella , Sancho Aznar, Sancho Iñiguez, 
Galindo, Lope Garcés Pelegrin, Pedro Xi- 
menez , Justicia de Aragón , Galín Sanz de 
Belchit , Castant Fortuño , Ferriz de Santa 
Olalla , Juan Galindez de Antillon , Lope For- 
tun de Alberto , Tizón , Berenguer Gombal, 
Pedro Mur de Entenza (de los Condes de Pa- 
llare) , y Ramón Pérez Eril. 

Los Moros por su parte no dexáron de 
unir todas sus fuerzas Españolas y Africanas 
para oponerse á esta famosa empresa , de que 
resultaron mil encuentros y sangrientos comba- 
tes , siendo entre la multitud de estas acciones 
digna de notarse la expedición del Conde de 
Alperche, al qual habiéndole el Rey enviado 
con un destacamento á reprimir lós Moros de 
Tudela, que incomodaban sin cesar el campo, 
supo atraerlos, mostrando que intentaba ro- 
barles el ganado , de modo que por salir á de- 
fenderlo , dexáron la ciudad casi indefensa ; y 
aprovechando el Conde esta ocasión feliz , se 
arrojó sobre ella, y la tomó con su castillo y 
demás fortalezas dependientes. Allanado este 
obstácujo, se presentó otro mayor en la po- 
derosa diversión de los Moros, que mandados 
por el Rey de Marruecos , se apoderaron de 
Morella , y marcharon contra Toledo ; pero 
previniéndolos nuestro Rey, abasteció y refor- 
jó aquella ciudad , y luego salió en busca de 
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los enemigos , recobrando de paso á Morella. 1 1 1 5 
Hallólos por fin combatidos , y derrotólos en- 
teramente, quedando muerto el mismo Mira- 
mamolin con mas de treinta mil de los suyos, 
siendo este uno de los mas célebres triunfos 
de aquel insigne Batallador. 

En el año siguiente de 1 116 salió el Rey 11 16 
con su exército volante; y después de haber 
reprimido y castigado á los Moros de Lérida y 
Fraga , hizo una entrada en Castilla á socorrer 
y visitar sus plazas , y al invierno volvió al 
campo sobre Zaragoza. 

En el ano de 1 1 17 adelantó poco el sitio, 11 17 
porque lo estorbáron las turbaciones de Casti- 
lla , donde los nuestros perdiéron y volviéron 
á ganar varias plazas. 

En m8 prosiguió la guerra de Castilla 1118 
con yarios sucesos , pues el Rey perdió dos ve- 
ces á Toledo, y otras tantas la volvió á cobrar, 
teniendo que mantener tres exércitos continuos 
en campaña , uno sobre Zaragoza , otro en ob- 
servación contra los Moros, y el tercero en 
Castilla. Por esta razón envió orden desde 
Toledo á los Señores Franceses que tenia en 
su servicio para que pasasen los Pirineos, y 
en sus países procurasen levantar gente , y la 
traxesen con la brevedad posible ; y ellos hi- 
ciéron uno y otro, con tanta eficacia , que al 
Mayo del mismo año volviéron , conduciendo 
un exército muy lucido , el qual para estrenar 
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18 sus bríos , tomó de paso á Almudebar, y otros 
puestos menores , y llegó triunfante al campo 
sobre Zaragoza, con cuyo arribo alegrándose 
y animándose los nuestros, tomaron de asalto 
el arrabal de Altabás , separado de la ciudad 

, por el rio Ebro ; y habiendo en seguida llega- 
do el Rey de vuelta de Toledo , se dio un 
asalto general, en el qual, aunque no se tomó 
la ciudad , se debilitó mucho su fuerza por el 
gran número de gente que perdió. 

Poco tiempo después los Franceses cansa- 
dos de la mucha resistencia de la plaza y de la 
escasez de víveres del campo, se retiráron á su 
tierra, sin que los ruegos ni las amenazas de 
sus Señores fuesen bastante poderosos para de- 
tenerlos; y la retirada de estas tropas fue en 
tan crítica ocasión , como que los Moros , jun- 
tando numerosísimo exército de todo el resto 
de sus fuerzas en Africa y España , intentáron 
libertar á Zaragoza en su última opresión con 
tan superiores fuerzas , que tenian por segura 
la victoria ; pero el Rey no les temió por eso 
mas en esta ocasión que en otras , y así juntan- 
do su exército , les salió al encuentro en el 
campo de Cutanda cerca de Daroca , donde 
consiguió otro nuevo triunfo nuestro heroyco 
Batallador ; y tal que entre treinta y nueve ba- 
tallas que ganó sobre los Moips , puede con- 
tarse esta por la mas importante y conside- 
rable. . . 
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No se atrevieron los de Zaragoza á espe- 11 18 
rar su victorioso arribo, y así se rindieron des- 
de luego , y el Rey entró triunfante en aque- 
lla gran ciudad , donde fue recibido con lágri- 
mas tiernas y aclamaciones indecibles por los 
fieles Mozárabes, que en el barrio del Pilar 
habían conservado quatrocientos años la pureza 
de la Fe y el culto de la Virgen Santísima. 

Salió en el siguiente año el Rey á conti- 1119 
nuar sus conquistas , y mientras se ocupaba en 
ellas hacia la parte de Vililla , intentaron los 
Moros recuperar á Zaragoza una noche , que 
encontrando una guardia dormida , abriéron 
una brecha en la muralla ; pero fuéron recha- 
zados con mucha pérdida suya , y á este lance 
se atribuye la aparición de nuestra Señora del 
Portillo. 

El Rey con su exército dio la vuelta ha- 
cia el mediodia , y tomó á Cariñena , poniendo 
en ella por entonces la frontera de su Reyno, 
habiendo antes tomado el fuerte castillo de Ma- 
ría , desde el qual infestaban los Moros las cam- 
pañas de Zaragoza ; y dexando para otra oca- 
sión la conquista de Daroca , resolvió hacia la 
parte de Tarazona, de cuya ilustre ciudad se 
hizo dueño , como también de las villas de 
Alagon, Epila, Riela, Borja , Magallon y 
Mallen. 

En el año de 11 20 continuó D. Alonso 11 20 
los progresos de su conquista , tomando varios 
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x 1 20 lugares que cubrían á Calatayud , y por fin la 
misma ciudad, donde encontró la mas feroz re- 
sistencia, que hizo glorioso y sangriento el 
triunfo. Después subió por el Xalon hasta to* 
mar á Ariza ; desde allí volvió hacia la izquier- 
da ; y siguiendo las orillas del -Giloca , subió 
por ellas hasta Daroca , donde los Moros espe- 
raban con gran confianza de obscurecer las glo- 
rias de esta conquista, deteniendo la rapidez 
de sus progresos , pues la grande extensión de 
las murallas les proporcionaba la comodidad 
de albergar en su recinto un numeroso exérci- 
to , compuesto de los naturales del pais y de 
los fugitivos de las demás plazas vencidas, que 
habían sido atraidos por lo ventajoso de este 
asilo , en donde la fortaleza de los muros , jun- 
ta con su oportuna situación , que dominaba y 
cubría las eminencias , les daban presunciones 
de invencibles , y estas se aumentaban con la 
venida de Aben Gudema , Rey de Granada, 
Jaén y Murcia , que con crecido exército ca- 
minaba en su socorro ; pero el Rey le salió 
como solia al encuentro , y le venció también 
como solia ; y en seguida tomó también la 
plaza , sin que para ello le sirviesen de obs- 
táculo ni lo expugnable de sus murallas , ni 
lo orgulloso y crecido de su guarnición, 

11 22 En el año de 1122 pasó el Rey D. Alon- 
so á Francia á socorrer á su vasallo D. Beltran, 
Conde de Tolosa , á quien Guillermo , Conde 
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de Putiers , habia despojado de sus Estados , y 112a 
á la vuelta fabricó en los Pirinéos un castillo 
en el valle de Sabola ; y al valle de Hecho 
concedió perpetua indemnidad de tributos , y 
privilegio para no pagar herbage desde Mon- 
zón á Moncayo, encargando al mismo tiempo 
á sus moradores le asistan en sus ejércitos ; y 
añadió que les concedía estas mercedes por los 
grandes servicios que él y sus predecesores ha- 
bían recibido de aquellos valerosos montañeses; 
y por fin les dio la mayor prueba de su con- 
fianza , encargándoles la guardia de su perso- 
na de dia y de noche. 

Pasó después á Castilla , llamado de los 
parciales de la Reyna , contra los de su hijo, 
que por haber ya cumplido diez y seis años, 
quería por sí solo gobernar ; y es bien de ex- 
trañar que siendo el xefe del partido de la 
Reyna el Conde D. Pedro de Lara , nuestra 
Rey se aliase con él ; pero la razón de estado 
se lo pedía así, á fin de conservar la posesión 
de sus plazas en Castilla. 

En 1 1 2 3 entró nuestro D. Alonso con su 1 1 23 
cxércíto en Castilla ; y encontrándose con el 
de aquel Reyno mandado por el hijo de la 
Reyna , y estando á punto de darse la batalla, 
se separaron al fin , y cada uno se retiró por su 
lado , y esto proporcionó á nuestro Rey el lo- 
gro de su deseo , que era el de emplear con- 
tinuamente sus armas contra los Moros; y zá 
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II 23 juntó para este fin un poderoso exército, en el 
que iban el Vizconde de Bearne , y los Obis- 
pos de Zaragoza y Huesca. Fue su primera 
acción la de sujetar á Lérida ; y entrando en 
seguida en el Reyno de Valencia , lo taló y 
corrió , de modo que su Rey Mahomet Aben 
Zaet tuvo que refugiarse en Murcia 5 pero es- 
te asilo le duró poco , porque viendo los Mo- 
ros de aquel fértilísimo Reyno que se acercaba 
el rayo destructor hacia sus vegas , salieron á 
prevenir tan temible golpe , presentando á 
nuestro Monarca la obediencia; y reparando 
este su exército con los tributos que le ofrecié- 
ron los Murcianos, le guió en seguida hácia 
Almería, cuya ciudad, por ser de Aben Gu- 
dema, padeció mas que otras su rigor. Aquí 
también repartió en sus tropas el tributo que 
de ella recibió ; y sin que el rigor del invierno 
pudiera detener sus rápidos progresos, en ei 
11 24 principio de 1 124 entró con su exétóto alegre 
en el Reyno de Granada , tratándole como 
propio de su mayor enemigo Aben Gudema; 
y después de haberle corrido y desolado sin re- 
sistencia, pasó al Reyno de Córdoba, y se 
acercó á su capital. Esta era la Corte principal 
de los Moros en España , desde la qual exer- 
cian la tiranía desde que establecieron en ella 
su supremo solio , luego que sujetaron esta re- 
gión á su dominio ; y también fue este el pri- 
mer exército Christiano , que desde que se ha- 
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liaba aquella ciudad en tan infeliz cautiverio, 1124 
habia llegado á dar vista á sus murallas : así 
también este golpe pudo despertar los acobar- 
dados ánimos de los Moros, los quales procu- 
raron unir con presteza sus fuerzas para opo- 
nerse á aquel torrente victorioso, que les ha- 
cia ver tan de cerca su postrer estrago. Juntá- 
ronse pues contra el de Aragón once Reyes Mo- 
ros entre Españoles y Africanos , los que con 
un formidable y numerosísimo exército acome- 
tieron al Christiano en los campos de Aranzuel, 
que fueron digno teatro en que el heroyco Ba- 
tallador añadió un insigne triunfo á sus glorio- 
sos trofeos, tan á poca costa de los suyos , que 
quedando inundado aquel hermoso campo con 
la sangre de los infieles , apenas de la christiana 
llegó á teñirse alguna de sus frondosas yerbas. 

Después de tan feliz victoria acabáron los 
nuestros de talar aquellas fértiles campañas ; y 
cargados de riquísimos despojos , volvieron conf- 
iemos y gloriosos á la patria. 

En el siguiente año de 1 1 2 5 , después de x 1 2 5 
haber compuesto las diferencias entre los Con- 
des D. Ramón Berenguer de Barcelona , y 
D. Alonso Jordán de Tolosa , que disputaban 
entre sí el Condado de Provenza , hizo el Rey 
D. Alonso segunda entrada en las Andalucías, 
corriéndolas todas palmo á palmo , y logrando 
por término de ella el que el Rey de Córdo- 
ba se hiciese su vasallo , y le pagase un rico 
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11 25 tributo, trayendo ademas de este gran número 
de Chrlstianos Muzárabes , que abandonando 
sus patrias y haciendas por no vivir entre Mo* 
jos , les dio en Aragón y Navarra ricos herer 
damientos , poblando con ellos algunas de sus 
nuevas conquistas* 

11 26 En el año de 11 26 murió la torpe é infe- 
liz Reyna de Castilla Doña Urraca; y para 
que su memoria fiiese hasta en la muerte des- 
preciable, vino esta á ser de parto, habiendo 
tantos años que se hallaba divorciada de su es* 
poso. Acabó sus menguados días presa en el 
Castillo de Saldaña , adonde su hijo y su mari- 
do habian convenido en encerrarla por repri- 
mir sus locuras , aunque su fin nos hace ver 
que fuéron ineficaces los cuidados de entram- 
bos. Esta muerte renovó las discordias entre 
Aragón y Castilla ; porque como ya no le que- 
daba á nuestro Rey titulo para poseer las pla- 
zas que sus tropas ocupaban en aquel Reyno, 
se las pidió el de Castilla; y como D. Alonso 
dilataba su entrega con el pretexto de los gas- 
tos y trabajos de las guerras , juntó el Castella- 
no su exército, y nuestro Rey fue tan poco 
perezoso en oponerle el suyo , que aun le en- 
contró dentro de los dominios de Castilla ; y 
quando se disponian uno y otro para la batalla, 
pudieron lograr los Obispos y Prelados que me- 
diaban , que el de Castilla como mas joven pi- 
diese la paz al de Aragón, llamándole .padre. 
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y suplicándole que le restituyese las plazas que 1126 
sus soldados le tenían ocupadas; lo qual hizo 
muy gustoso nuestro Rey mediante la cesión 
que le hizo el Castellano de las provincias de 
la Rio ja, Vizcaya, Guipúzcoa y Alava, que 
antes eran ya de la Corona de Pamplona , y 
las habían ocupado los Castellanos al tiempo 
de la violenta muerte del Rey D. Sancho el 
Noble, executada por las aleves manos de su 
bastardo hermano ; de modo que si los Reyes 
que sucedieron en el Trono de Navarra hubie- 
ran sabido conservar la vasta extensión de es- 
tos distritos, que les recuperó este valeroso 
Aragonés, hubiera sido su Reyno de los mas 
dilatados de España ; pero luego que los Na- 
varros se separáron de nosotros , volvió todo es- 
to al poder de los Castellanos , quedando Na- 
varra reducida á los estrechos límites que hoy 
conocemos baxo de este nombre. 

En 1 1 27 pasó nuestro Batallador en socor- Xl2 j 
ro del Conde de Barcelona, que habia perdido 
una batalla contra los Moros, y tenia en gran* 
de peligro sus Estados. En los dos siguientes 1 1 28 
hizo la guerra á los Moros de Cuenca y Molí- 11 29 
na, y tomó esta última plaza. 

En 11 30 se ocupó en poblar sus Reynos, 1130 
ya con los Mozárabes que de varias partes de 
España atraía su benignidad, y ya con los Fran- 
ceses , á quienes llamaba también la mism^. 
Este año perdió también el R$y dos de sus me- 



Digitized by Google 



8o COMPENDIO HISTÓMCO 

i3ojores servidores, que fuéron el Obispo de 
Huesca y Jaca , y Gastón , Vizconde de Bear- 
ne. Este último sobre todo fue muy sensible 
su pérdida, así por su grandeza y poder, co- 
mo por su valor y lealtad; pero su hijo Céntu- 
lo , que le sucedió así en los Estados como en 
las virtudes é inclinaciones , enxugó las lágri- 
mas de los Aragoneses y de sus fieles amigos 
los Bearneses vasallos de aquel Señor. 

131 En 11 31 tomó nuestro D. Alonso de los 
Ingleses á Bayona , en cuya expedición le fue- 
ron sirviendo á mas de muchos Señores Arago- 
neses y Navarros los Condes de Bearne, Bi- 
gorra y Tolosa sus vasallos. Durante el sitio 
de esta plaza hizo el famoso testamento, en 
que igualó á todos sus parientes , no acordán- 
dose de ninguno , y dexando sus Reynos á las 
tres Ordenes Militares de Jerusalen. 

133 En 1 1 3 3 hizo hacer en Zaragoza una ar- 
mada, cuyas maderas se baxáron de las mon- 
tañas por los rios Aragón, Gallego y Arga ; y 
embarcándose en ella con su exército, salió al 
Mediterráneo , y taló las costas de los Moros. 
Este hecho , que se halla apoyado por la auto- 
ridad de nuestros Autores, podrá solo causar 
admiración á los que no teniendo alguna noti- 
cia de la Geografía antigua y moderna , igno- 
ren quántas mutaciones han producido los tiem- 
pos en los rios y los mares. Vuelto el Rey de 
•esta expedición , continuó la guerra contra los 

\ 
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Moros fronterizos, tomándoles la fuerte villa 
de Mequinenza , á cuyas murallas sirven de 
fosos los caudalosos rios Ebro y Segre. En es^ 
te sitio murió D. Garcia Caxal, y se distin- 
guieron los Caballeros Aragoneses Pedro Biota, 
Adalid del Rey, Iñigo Fortanón, y Ximen 
Garcés. Tomáronse otros castillos que cubrían 
á Fraga , y el exército se arrimo á esta plaza 
fortísima por naturaleza: sitiáronla; pero des* 
pues de un largo y porfiado ataque, no pu*< 
diendo domar aquellas inaccesibles rocas , cu-* 
biertas y defendidas de gran numero de Mo- 
ros , tuvo en fin el Batallador que levantar el 
sitio, siendo esta la vez primera que en la guer- 
ra le mostró el rostro sañudo la fortuna, des- 
pués de haber vencido tan difíciles y casi im* 
posibles empeños. Cobraron aliento los Moros 
al ver que el Rey D. Alonso dexaba una vez 
de ser vencedor ; é infiriendo de esto que po- 
dría ser vencido , tuvo aliento el tantas veces 
derrotado y nunca escarmentado Aben Gama, 
Rey de Granada , para probar de nuevo su 
suerte atacando á nuestro Rey con un numero- 
sísimo exército; y la ciega deidad se atrevió 
también segunda vez á declararse contraria de 
aquel insigne Batallador, haciéndole sufrir el 
dolor de ver sus valerosas tropas deshechas por 
la prodigiosa multitud de aquellos bárbaros, y 
este lance infeliz le fue tanto mas sensible en 
su avanzada edad , quanto desde sus tiernos 

TOMO I. F 
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1 134 años las vio siempre constantemente vencedo- 
ras. Para reparar en lo posible esta desgracia, 
acaecida en 17 de Julio de 1 134, pasó el Rey 
con ánimo de levantar nuevo exército hácia 
las partes de Soria , Calatayud y Tarazona ; y 
los Moros para aprovechar tan oportuna oca^ 
sion, se pusiéron sobre Monzón, lo que le 
obligó á volver con solos quatrocientos caba- 
llos para cubrir el país en la forma que pudie- 
se ; y habiendo tenido el infausto aviso de que 
un grueso destacamento de Moros conducía 
una rica presa de lo que habian robado en 
aquella campaña , no pudo sufrirle su corazón 
magnánimo el dexarlos retirar impunemente, 
y así cometió el arrojo de salir á embarazarles 
el paso con solos trescientos caballos. Engañóle 
el exceso de su valor, y él mismo lo conoció 
al verse rodeado de numerosas tropas de ene-' 
migos; y al ver que no podia salir de tan pe- 
ligrosa red con honor y vida , no queriendo 
esta sin aquel, animó con ardientes palabras á 
los suyos , despidiéndose de todos, y alargan- 
do la mano á su íntimo amigo el Vizconde de 
Bearne, le dixo: Mi abuelo, mi padre y mi 
hermano rindieron gloriosamente la vida en la 
campaña , peleando contra esta vil canalla. 
Tu abuelo y tu padre les hicieron la mas jiel 
compañía , muriendo también en tan glorioso 
empeño : dichosos nosotros si sabemos imitarles; 
y poniendo espuelas á su caballo, se entro por 
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entre el espeso nublado de. los contrarios t líe- 1134 
vando millares de muertes en la punta de su 
fuerte lanza, hasta que cansado dé ma&r, b& 
lió al fin la suya entre las armas de aquello! 
bárbaros. Fuera para su elogio corta expresión 
la exageración mas grande , y así solo digo, que 
fue su gloriosa muerte Viernes 7 de Setiembre 
de 11 34, y yace en Monte -Aragón, 

INTERREGNO TERCERO. 

JYluerto el Rey en la forma dicha , se junta* Año 
ron en Borja los Ricos hombres, Mesnaderos y 1134 
Caballeros, y abriendo el testamento, halla- 
ron que dexaba en él por sus herederas á las 
tres Ordenes Militares del Sepulcro, Hospital, y 
Templo de Jerusalen , para que dividiesen sus 
Rey nos entre sí á partes iguales ; dexando tam* 
bien muchas villas y lugares á varias Iglesias y 
Monasterios de España , y declarando por trai- 
dores á quantos quisiesen oponerse á su cum- 
plimiento. Disgustados con razón los Aragone- 
ses y Navarros de disposición tan extraña , de- 
clararon desde luego que el Rey en la mani- 
festación de aquella su última voluntad habia 
excedido los limites de su poder, en cuyo su* 
puesto resolvieron dar la Corona por elección 
al sugeto que juzgasen por mas digno, para lo 
1 qual se hallaban revestidos de autoridad legiti- 
ma, según las disposiciones de sus fueros. Has*, 
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11 34 ta aquí fuéron abordes ambas naciones; pero 
al pasar al examen de los pretendientes , no 
habiéndose determinado á poner la corona en 
la cabeza de D. Pedro de Atares, Señor de 
Borja y Tarazona , descendiente de D. Ramiro 
eL Primero, y Rico hombre el mas poderoso 
de ambos Rey nos, por cuya causa habían pues- 
to desde luego en él los ojos las dos naciones, 
no pudiéron estas convenirse en la elección, 
porque los Aragoneses no pudiéron desatender 
el justo derecho del Infante D. Ramiro , que 
por ser hermano del ultimo poseedor de la Co- 
rona, y haber este muerto sin sucesión, era el 
mas inmediato y legítimo acreedor; y aunque 
este Infante era Monge, Sacerdote y Obispo 
entonces de Barbastro y Roda , habiéndolo sido 
antes de Burgos , cuyos obstáculos detuviéron 
algún tanto á los electores , fuéron no obstante 
tan firmes y eficaces las razones con que los 
procuradores de la ciudad de Jaca le sostuvié- 
ron , que al cabo arrastraron tras sí el dictamen 
de los demás , y quedó D. Ramiro electo Rey 
de Aragón. Los Navarros , aunque conocían y 
confesaban su derecho, no pudiéron no obs- 
tante resolverse á fiar el cetro á una mano dé- 
bil ya por la edad , y que juzgaban inexperta 
para empuñar las armas , por no haberse em- 
pleado mas que en el manejo de los libros en 
los retiros del claustro , y este obstáculo les pa- 
recía digno de la mas alta consideración, y mas 
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en tiempos tan turbulentos , en que ademas de 1 134 
la gran pujanza de los Moros soberbios con su 
victoria , se hallaban amenazados del Rey de 
Castilla , que se disponía para invadir á Ara^ 
gon y Navarra , porque publicaba que á él so- 
lo le pertenecían ambos Reynos. Por esta cau- 
sa , separándose de los nuestros , eligiéron por 
su Rey á D. García Ramírez , Señor de Mon- 
zón ; y el Cielo premió en lo sucesivo en los 
Aragoneses la justa atención que tuvieron ai 
derecho de la sangre , extendiendo su Imperio 
por todas las partes de la tierra , hasta llegar 
este á ser uno de los mas respetables y glorio- 
sos , castigando al mismo tiempo los nimios re- 
paros con que los Navarros parece desconfiaron 
de su providencia , no solo con no permitir que 
se extendiese en ningún tiempo ni una pulga- 
da mas de lo que entonces era su dominio , si* 
no también con que perdiesen una buena parte 
de él en las provincias que luego les quitó el 
Rey de Castilla, y eran las mismas que poco 
antes les habia restaurado el Batallador. 

D. RAMIRO II EL MONGE, * 

REY XVII. 

* w 

Fue tanto lo que padeció nuestro Rey no de Año 
resulta de la derrota en que murió el Rey Don 113 4 
Alonso, y de la turbación y disputas qqele si- 
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ii 34 guiéron hasta la elección de D. Ramiro , que 
la suma extenuación en que este le encontró, le 
obligo á que para ocurrir á las mas precisas ur* 
gencias del Estado t tuviese que valerse de los 
cálices y otras alhajas preciosas del Real Mo- 
nasterio de S. Juan de la Peña, que como fun- 
damento y apoyo el mas firme de la Monar- 
quía, acudió presuroso á sostenerla en esta crí* 
tica ocasión, como lo habia hecho en tantas 
Otras anteriores , en tiempos aun mas calamito- 
sos; y el Rey correspondió con generoso espí- 
' ritu á este beneficio, dando al mismo Monas- 
terio muchas villas y lugares. 

No fue D. Ramiro tan generalmente ad- 
mitido de todos los Aragoneses, que muchos 
de ellos no admitiesen por su Rey al Castella- 
no ; el qual , después de la muerte de su pa- 
drastro , se llamaba Emperador de toda Espa- 
ña, y se disponía para la conquista de la parte 
Üe ella que no le reconocía por dueño. Aumen- 
taba también la turbación de nuestros Reynos 
la guerra entre Aragón y Navarra ; porque co- 
mo estos dos Estados habían estado unidos tan- 
to ¿iejjipo, y dimanaban ambos de un mismo 
origen , se tenían por tan inseparables , que ca- 
da uno tenia por intruso al nuevo Rey que ocu- 
paba el Trono de su vecino , y con este título 
intentaban despojarle, á tiempo que el Castella- 
no quería arrojar de ellos á los dos. Con este 
inteito^, después de haber ocupado una^buena 
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parte del de Navarra, vino á Aragón, llamado 1134 
de los malcontentos 5 y después de haber toma- 
do á Daroca , Calatayud , y las demás plazas 
y pueblos del Reyno que se hallaban á la otra 
parte del Ebro, tomó por fin á Zaragoza en 
el mes de Diciembre de aquel año, saliendo 
de ella huyendo D. Ramiro , cuyo apocado 
ánimo , mas propio para orar en el coro que 
para pelear en la campaña , disgustaba suma- 
mente á los Aragoneses , que acostumbrados al 
generoso ardor del Batallador, no podían sufrir 
la fria tibieza del Monge ; y así este , mal asis- 
tido , tuvo que retirarse á S. Juan de la Peña, 
donde para consuelo de sus pérdidas recibió el 
homenage que por sus Estados vino á hacerle 
Doña Teresa , Vizcondesa de Bearne , mien- 
tras el Rey de Castilla se coronaba en Zarago- 
za ; dando al mismo tiempo á aquella ciudad 
por armas el León , que lo era de su casa , y 
ella lo recibió con tanto gusto , que todavia lo 
conserva ; pero en medio de tantos contratiem- 
pos supo no obstante nuestro Monge conservar 
su autoridad y la dignidad de su Corona ; pues 
quando el Rey de Navarra tuvo que comprar 
la paz por medio de la dura condición de ha* 
cerse vasallo del Rey de Castilla , el nuestro 
aunque la necesidad le obligó á ceder por en- 
tonces al mismo sus conquistas-; pero esto fue 
no solo con la circunstancia de que solo debía 
entenderse paxa durante 1» vida del mismo Rey 
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1134.de Castilla, sino también con la de que por 
ellas le hubiera de hacer reconocimiento de ho- 
menage al nuestro , ■ de modo aue puede de- 
cirse, que en medio de su perdida logró la 
honrosa condición de que se reconociese por 
su vasallo el Castellano. 

113 5 Entró también el Navarro por las orillas 
del rio Aragón , y subió hasta Jaca , que era 
la ciudad mas fiel y apasionada de D. Ramiro 
(á la qual en agradecimiento de que á ella de- 
bía la Corona , le había concedido entre otros 
privilegios el de batir moneda ; añadiendo tam- 
bién al escudo de sus armas el mote que hasta 
hoy nos recuerda la fineza de su lealtad ) ; acu- 
dió pronto D. Ramiro á su defensa , y junto á 
la misma ciudad derrotó á D. Garcia , el qual 
se retiró sin haber hecho mas daño que el de 
quemar los arrabales de ella. 

Lastimados los Aragoneses y Navarros de 
verse reducidos á la triste y dura necesidad de 
hacerse entre sí la guerra , los que por tantos 
años habian sido tan fieles compañeros para ha- 
cerla unidos á los otros, trataron de buscar al- 
gún medio de acomodo , para cuyo fin se jun- 
taron en Vadoluengo , yendo por Plenipoten- 
ciarios por la parte de Aragón D. Caxal , Don 
Feriz de Huesca , y D. Pedro de Atares. De- 
seábase la paz con ardor por una y otra parte; 
pero por su desgracia veian para ella obstácu* 
los casi invencibles 5 
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nuestro D. Ramiro (contraído con Doña Inés, 1135 
6 Matilde, hija de Guillen, Duque de Aqui- 
tania) les privó del mejor arbitrio , habiendo 
hecho que nuestro Rey adoptase por hijo y 
heredero al de Navarra , y así hubieron de ha- 
cer un tratado especulativo, que disgustó á 
ambos Reyes , y se reduxo á que D. García 
quedase reconocido en Navarra como Xefe su- 
premo de las armas , y que estuviesen tam- 
bién baxo su mando los Caballeros ; pero que 
los pueblos del mismo Reyno obedeciesen á 
nuestro D. Ramiro , reconociéndole por su 
íinico y legítimo Señor. También se señalaron 
entonces los límites de ambos Reynos , y fué- 
ron los mismos antiguos demarcados por Don 
Sancho el Mayor; pero el valle de Roncal, 
aunque pertenecía á Aragón , fue en esta oca- 
sión cedido á D. García , solo para durante su 
vida , y con la condición de hacer por él ho- 
xnenage á D. Ramiro; bien que después , á 
causa de las guerras entre estos dos Reynos, 
dexó de verificarse su restitución. Pasó Don 1136 
Ramiro á Pamplona para entrar en posesión de 
los derechos que le competían por el mencio- 
nado tratado, y los Navarros le recibiéron co- 
mo á su Rey con mucha grandeza y aplauso; 
pero el término infeliz de este viage fue solo 
la renovación de la guerra ; porque noticioso 
nuestro Rey de que D. Garcia trataba de ase* 
gurarse de su persona, para lograr por este 
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1136 medio que le tedíese la propiedad de Navarra 
y la posesión de Aragón , tuvo que huir de 
noche disfrazado , y sin parar hasta Leire ; y 
como por este hecho se tuvo por no efectuado 
el tratado , volvieron luego á renovarse las 
hostilidades , y D. Ramiro para proseguirlas 
con mas vigor solicito el apoyo de Castilla. 

Como la famosa campana del Rey D. Ra- 
miro ha hecho tanto ruido en el mundo, me 
parece indispensable el decir alguna cosa de 
ella, no con el fin de persuadir de ningún mo- 
do el asenso de esta fábula , sino solo con el 
de dar noticia a quien lo ignorare de los térmi- 
nos en que fue inventada Redúcese pues á de- 
cir , que nuestro Rey Monge al ver el poco 
aprecio que de él hacian los Señores de su Rey- 
no, envió á consultar al Abad de su casa de 
S. Pedro de Torneras sobre el modo de reme- 
diar este daño, y que el Abad sin responder al 
mensagero se entró en un jardín , y en presen- 
cia del mismo (imitando á Transíbulo y á Tur- 
quino) fue cortando las puntas que mas se des- 
collaban de las yerbas y flores , de cuya muda 
respuesta advertido D. Ramiro, y enterado del 
cruel misterio que encerraba , mandó juntar 
Cortes en Huesca; y publicando en ellas que 
quería fabricar una campana, cuyo sonido se 
percibiese en todo el Reyno , iba haciendo en- 
trar los principales Señores al sitio donde decia 
que para ella se preparaba la materia , en el 



Digitized by Google 



DE IOS REYES DE ARAGON. 91 

qual encontraban con la muerte en las inhuma- 1137 
ñas manos de los verdugos , que para ello los 
esperaban. Quince son los que señalan sacrifi- 
cados a tan cruel política , D. Lope Ferech de 
Luna , y otros quatro de su linage , que son, 
Rui Ximenez , Pedro Martínez , Fernando y 
Gómez : D. Feriz de Linaza , D. Pedro de 
Vergua, D. Gil Atrosillo, D. Pedro Cornel, 
D. García Vidaure , D. García de la Peña, 
D. Ramón de Foces , D. Pedro de Luesia, 
D. Miguel Azlor, y D. Sancho de la Fortuna. 
A esto se reduce la necia conseja , que aunque 
como tal ha merecido la mayor aceptación del 
vulgo, ha sido no obstante justamente despre- 
ciada y burlada de los críticos antiguos y mo- 
dernos. :i l , 

Cansado en breve D. Ramiro del tumulto 
de la Corte, deseó volverse á la quietud del 
claustro, y mas teniendo una hija , en Ja qual 
dexaba á sus vasallos el consuelo de la heren- 
cia ; y como la muerte de la Reyna su esposa 
le facilitaba el logro de su deseo, propuso á los 
Aragoneses en las Cortes de Huesca , que de- 
seaba elegir un esposo y tutor de la Infanta, 
la qual apenas tenia dos años , para renunciar 
en él el Reyno , y retirarse á gozar de las dul- 
zuras de su apetecida soledad. Procuraron los 
Ricos hombres y Caballeros disuadirlo de esta 
idea ; pero advirtiendo lo imposible de su em- 
peño en la firme resolución de nuestro Moiige, 
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X137 hubieron de pasar á tratar de la elección de su- 
cesor. D. Ramiro se inclinaba al Rey de Cas- 
tilla ; pero sus vasallos lo resistiéron con firme- 
za , y por fin convinieron todos en que fuese 
D. Ramón Berenguer , Conde de Barcelona, 
con el qual se efectuó el tratado en 1 1 de Agos- 
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en posesión del Reyno de Aragón , d< 
dose con la niña Doña Petronila. Esta sola ha- 
bía de llevar el título de Reyna , y D. Ramón 
el de Príncipe de Aragón , y esto aun después 
de la muerte de D. Ramiro. Executóse todo 
así , y el Rey en la Iglesia de S. Pedro de 
Huesca vivió como Religioso diez años; y ha- 
biendo reynado solos tres , murió á los sesenta 
y tres de su edad, y fue enterrado en la mis- 
ma Iglesia. 

DOÑA PETRONILA, 
REYNA XVIII, 
Y D. RAMON. 

* 

f 

Año Corría el año de 1 1 37 quando D. Ramón Be- 
**37 renguer, Conde de Barcelona, tomó posesión 
de la Corona de Aragón en virtud del concier- 
to que en el precedente reynado dexamos insi- 
nuado , y luego pasó á Castilla á solicitar la 
restitución de Zaragoza , Tarazona , Calata- 
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yud, Daroca, y otras plazas que ocupaban los 1137 
Castellanos ; y aunque logró su pretensión, 
fue con la dura é indecorosa condición de re- 
conocer por ellas vasallage á su cuñado Don 
Alonso VIII, lo que íue muy mal visto de los 
Aragoneses, y de la misma Reyna su muger 
quando llegó á edad capaz de poder notar es^ 
te yerro , como luego veremos ; y el mismo 
Príncipe D. Ramón se arrepintió bien presto 
de haberse cargado con tan dura y pesada car* 
ga , y no sosegó hasta que se vio libre de ella. 

Por este tiempo cediéron las Ordenes Mi- 
litares de Jerusalen de su quimérica pretensión 
á la posesión de este Reyno , fundada en el 
testamento de D. Alonso el Batallador , reci- 
biendo por ello de la generosidad de nuestro 
Príncipe varios pueblos é iglesias , entre aque- 
llos se cuenta á Monzón , dado á los Templa- 
rios , y entre estas la del Sepulcro de Cala- 
tayud. 

En 1 140 volvió D. Ramón á verse en Car- 1 140 
rion con su cuñado D. Alonso , y concertaron 
ambos la conquista y partición entre sí de la 
Navarra con tratado solemne , y el Príncipe se 
volvió á Aragón para disponer por su parte 
aquella empresa , mientras el Rey de Castilla 
entró con su exércitó en Navarra por los mon- 
tes de Oca. Salióle al encuentro D. García Ra- 
mírez, y á las márgenes del Ebro se dieron 
uno á otro la paz enjugar de la batalk >y pa* 
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ii 40 ra mayor firmeza de ella caso D. Sancho, pri- 
mogénito del Castellano , con Doña Blanca, 
hija del Navarro, ofreciendo ademas de eso 
este a, aquel el vasallage. Desembarazado el 
Rey de Navarra de Castilla, revolvió sus ar- 
mas, contra Aragón , á tiempo que J). Ramón 
había pasado á Francia en socorro de su her- 
mano el -Conde de Provenza ; pero vuelto 
nuestro Príncipe, rechazó á los Navarros, y 
recuperó á Sos , que le habian tomado. El Rey 
de Castilla en esto solicitaba como mediador 
componer á D. Ramón con D. García, á fia 
de que ambos le ayudasen en la expedición que 
contra los Moros tenia proyectada. Viéronse 
con este objeto los tres Principes en S. Esteban 

1146 de Gormáz en el mes de Noviembre de 1 146; 
y por parecer la paz difícil, para la mucha 
priesa que llevaban , se convinieron en que por 
entonces fuesen solo treguas , con la esperanza 
de que después podrían ajustar despacio un so- 
lido tratado ; y asi marcharon á la execucion 
de su convenida jornada , el Castellano y el 
Navarro con sus exércitos por tierra, mientras 
que ; el Príncipe D. Ramón conducía por mar 
su armada y la de Génova delanté de Alme- 
ría, cuya conquista era todo el empeño de es- 
tas fuerzas confederadas. Era esta plaza marí- 
tima una de las mas poderosas que ocupaban 
ios Moros en España ; y aunque su expugna- 
ciqn patecia empeño que requería mas tiempo, 
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fue tanto lo que por mar y tierra apretáron el 1 147 
sitio , y tan repetidos y fuertes los asaltos , que 
en breve triunfaron de su soberbia opulencia. 
Ofrecía el Rey de Castilla todo el despojo á 
los Genoveses; pero ellos fueron tan genero-» 
sos , que no quisieron aceptar mas que un va- 
so, bien que este parece seria de muy subido 
precio , porque se escribe que era formado de 
una sola esmeralda ; y aunque no hubiera te- 
nido esta circunstancia , hubiera sido inaprecia- 
ble su valor , si hubiera sido probable la que 
le atribuía la tradición de haber en él consa- 
grado nuestro Señor Jesu-Christo su preciosa 
Sangre en la noche de la Cena. 

Después de esta expedición se retiró á Bar- 1 148 
celona D. Ramón con su armada y la de Gé- 
nova , en donde pasó el invierno disponien- 
do la arduísima empresa del sitio de Tortosa, 
fuertísima por arte y naturaleza ; y luego que 
empezó á abrir la primavera de 1 149 , se pu- 1149 
siéron sobre esta plaza por mar las dos arma- 
das mencionadas , y por tierra los dos exerci- 
tos de Aragón y Cataluña. Fue muy famoso 
este sitio por la obstinada resistencia de los Mo- 
ros ; pero al fin el valor y el arte triunfaron de 
su desesperado esfuerzo , y nuestro Príncipe, 
siguiendo el impulso de sus armas vencedo- 
ras, pasó á ponerse sobre Lérida en Setiembre 
del mismo año ; y habiendo llegado un consi- 
derable refuerzo de- Aragón > conducido por el 
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1 149 Vizconde de Bearne, y otros muchos Ricos 
hombres , pareció que podría dividirse el exér- 
cito , y hacer al mismo tiempo el sitio de Fra- 
ga ; y esto se executó con tan feliz suceso , que 
ambas plazas se rindieron en un dia, que fue 
el 24 de Octubre. 

11 50 En el principio del año de 1 1 50 celebró el 
Príncipe D. Ramón sus bodas con la Reyna 
Doña Petronila , habiendo esta entrado en los 
catorce años de su edad , y aquel en los trein- 
ta y siete ; y hallándose en la celebridad de sus 
fiestas llego la noticia de la muerte del Rey 
de Navarra de resulta de la caida de un ca- 
ballo , acaecida en los montes de Lorca cerca 

: de Estella. Esta novedad puso en movimiento 
á D. Ramón; y pasando á verse con el Rey 
de Castilla , concertáron ambos de nuevo la 
conquista y reparto de Navarra, como tam- 
bién de Valencia y Murcia , que eran de los 
Moros; pero ninguna de ellas llegó por en- 
tonces al efecto. ' 

Mas seguros y sensibles consuelos le pro- 
porcionó la divina Providencia al Príncipe Don 
Ramón al ver los felices anuncios de la perpe- 
tuidad de la unión de Aragoneses y Catalanes 
en el venturoso preñado de nuestra Reyna, la 
qual quando se miró cercana al parto , hizo en 
Barcelona su testamento, en cuyas prudentes 
cláusulas dio las mas relevantes pruebas de su 
ilustradísimo entendixnieato y adelantada pru- 
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dencia. Reducíase este á nombrar por su here- jijo 
dero al hijo que naciese , mandando al mismo 
tiempo que el gobierno no se le pudiese en ^T* 1 * 
ningún caso quitar al Príncipe D. Ramón su fatu^ 
marido , y que este sucediese en la Coroija en 
falta de hijo varón , excluyendo á las hembras. 
JT en todo caso mandaba , que ni su hijo ni su 
marido ni otro áingun Rey de Aragón hiciese 
reconocimiento alguno á Castilla por ninguna 
ciudad ó villa heredada ó conquistada , sino 
que todas las poseyesen con aquella soberanía 
con que gobernó su tio el Emperador D. Alon- 
so y sus gloriosos, predecesores; declarando al 
mismo tiempo , que D. Ramón su esposo había 
hecho 6 permitido lo contrario, como pródigo tu- 
tor durante su menor edad ¡ y en agravio de 
su Corona. . , < 

En 11 $3 prosiguió D. Ramón la guerra nj<j 
contra los Moros, arrojándolos casi del todo de 

riberas de Cínca y Segrs; y en el año si- 
guiente de 11 54 pasó á Toledo convidado de 1154 
su cuñado el Rey D. Alonso , para ayudarle á 
cortejar á Luis VII de Francia , yerno del Rey 
de Castilla , que habia venido á visitar el Se- 
pulcro de Santiago , y á la vuelta le acompañó 
nuestro Príncipe hasta Jaca , donde le hizo 
magnificas fiestas á su despedida. 

En 1 1 5 5 píjsó D. Ramón á castigar los re- 1 1 5 y 
beldes de Prpyenza; y habiéndolo executado 
á su s^tisfecqon, se retiró. En 11 56 hizo la 

TOMO X. G 
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11 56 guerra al Navarro, mientras el Castellano la 
hacia por su parte al mismo , y nuestro Prín- 
cipe le tomó á Roncesválles, Urroz y Ovaños. 

1157 - En 11 57 murió D. Alonso VIII de Cas- 
tilla, cuyos Estados se dividieron en sus dos 
•hijos. D. Sancho, llamado el Deseado, se co- 
ronó en Castilla , y D. Fernando el II en 
León y Galicia. Con esta novedad paso Don 

11 58 Ramón á Castilla en 11 58 para tratar con el 
Rey D. Sancho de su tan deseada Conquista 

11 59 de Navarra; pero en él año siguiente parece 
desistió de este empeño ; porque habiéndose 
visto con D. Sancho , Rey de Navarra , ajustó 
con él la paz. 

El Rey D. Sancho de Castilla , habiendo 
reynado apenas un año, murió, dexando á su 
hijo y sucesor D. Alonso IX, llamado el Bue- 
- , de edad de solos tres años. 

Los Moros de Murcia , y otros vecinos á 
ellos , temiendo él gran poder de nuestro Príto- 

1 160 cipe, se declararon sus vasallos; y éten 1 169 
pasó á Tolosa en socorro do su íntimo amigo 
Enrico-II de Inglaterra, y se vieron estos dos 
Príncipes en el castillo de Blavia, donde con- 
certaron entre sí estrecha alianza. Sitiáron des- 
pués á Tolosa; pero el Ingle* tuvo que pasar 
á Normandía á oponerse á la diversión que en 
ella hacia el Rey de Francia ; y a D. Ramón 
hizo también dexar la empresa de Tolosa otro 
igual motivo en k Próvenza-, en donde hizo 
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acciones memorables, en especial en la toma n6© 
del castillo de Frencataya , para la qual hizo 
construir sobre el Ródano una torre fluctuante 
sobre galeras, la que conducida por el rio , se 
arrimó al castillo , y facilitó mucho la toma de 
aquella , que pasaba por una de las principa- 
les y mas respetables fortalezas de la Europa 
en aquel tiempo. 

En 1162 concertaron el Emperador Fede- 1162 
rico Barbafoxa y muestro D. Ramón vistas en 
Turín, para cuyo efecto desembarcó este últi* 
mo en Génova con una lucida y militar cortei 
y caminando por la Lombardía , en el lugar 
de S. Dalmacio le asaltó la muerte , desde don- 
de fué por los suyos conducido su cadáver á 
España, y enterrado en Ripoll. Tuvo en la 
JReyna Doña Petronila á D. Pedro, que mu- 
rió luego : á D. Ramón, que mudando el nom- 
bre en el de Alonso-, le sucedió en sus Estados: 
á D. Pedro y D. Sancho , á Doña Dulce, que 
fiie Reyna dé Portugal ; y Doña Leonor , Con- 
desa de UígeL Fue D. Ramón Príncipe de ad- 
mirables calidades y loables costumbres , ha- 
biendo justamente merecido el sobrenombre de 
Santo 9 que hace venerable su memoria ; no 
^siendo está menos agradable á los Aragoneses 
que á los Catalanes, por haberle debido la 
*Hnion de estas dos nacionés tan firmes en su 
'amistad en los posteriores tiempos , como ha 
acreditado con admiración y envidia de las otras 
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el prodigioso número de hazañas que juntas 
Jian acabado. 

D. ALONSO II EL CASTO, 

REY XIX. 

■ 

É 

r 

Año Después de la muerte del Príncipe D. Ra- 
n6¿ mon, la prudente Reyna Doña Petronila hizo 
que su hijo y sucesor dexase % el nombre de Ra- 
món , y tomase el de Alonso , por parecerle es- 
te último mas del gusto y uso de los Aragone- 
ses; y juntando Cortes de Aragón y Catalu- 
ña en Huesca , se encargó en ellas del gobier- 
no de este Reyno durante la menor edad de 
su hijo , dando el de Cataluña por él mismo 
tiempo á D. Ramón , Conde de Provenza, 
primo del Rey. 

A este tiempo apareció en Aragón un im- 
postor, que se, decía ser el Emperador Don 
Alonso el Batallador , y empezaba á seducir la 
gente mas crédula del Reyno ; pero la Reyna 
le hizo ocupar en lugar del trono una horca, 
.con lo que quedó sosegado aquel naciente al* 
boroto. 

1163 En 14 de Junio de 1163 cedió la Reyna 
el gobierno á su hijo D. Alonso , con ser que 
este apenas tenia qatorce años , y la Reyna so- 
los veinte y ocho ; y siendo ella la Señora pro- 
pietaria de la Corona, en cuy* acción, comp 
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en todas las de su vida y di<5 pruebas bien sen- 1163 
sibles de su eminente prudencia y sublime en- 
tendimiento. 

El Rey luego que entró en el gobierno ce- 11 66 
lebró Cortes en Zaragoza ; y habiendo en 1 166 ^ 
heredado el Condado de Provenza por muerte 
de su primo , pasó á tomar posesión de él , y 
defenderle con las armas contra el Conde de 
Tolosa, que intentaba usurparle por fuerza; 
y devuelta de esta expedición, que terminó 
con felicidad , se dispuso para estrenarse en la 
guerra de los Moros , que lo deseaba con gran- 
de ansia; y tuvo en ella tan buenos princi- 
pios , que en la primer campaña , que fue la 
de 11 69, les ganó muchas plazas y pueblos 11 69 
importantes, y entre ellos á Caspe y Calanda. 
Sirviéronle bien en esta ocasión los Caballeros 
de S. Juan y los de Calatrava , como también 
los de Santiago, cuyo Maestre Pelay Pérez se 
estableció en Montalban , frontera entonces de 
los Moros. Suspendióse la guerra contra es- 
tos por la que se encendió contra Castilla; 
pero quiso Dios que esta se terminase en bre- 
ve , tan á satisfacción de ambas partes , que el 
Rey de Castilla vino á Zaragoza , donde pasó 
tres meses en fiestas y diversiones en compañía 
del nuestro , y al cabo de ellos en Tarazona 
se celebraron las bodas del Castellano con Do- 
ña Leonor , Infanta de Inglaterra ; y despedi- 
dos tan ilustres huéspedes , volvió el Rey á la 



Digitized by Google 



101 COMPENDIO HISTÓRICO 

x 1 70 guerra de los Morofc , y los acabó de echar de 
lo que hoy conocemos con el nombre de Ara- 
gón, cuya feliz época se cuenta en este año 
X171 de lijo. En el siguiente de 1171 fundó a 
i Teruel en la frontera de Valencia para con- 
tener los Moros 4e aquel Reyno. 

1172 En 1 a 72 entró en Valencia con poderoso 
exército , taló su hermosa vega , y atemorizó 
á su Rey , de tal modo que ofreció por la paz 
doblado tributo del que antes pagaba , todos 
los gastos de la guerra , y ayudar contra Mur- 
cia con su exército : aceptóla el Rey con estas 
condiciones; y estando sobre Xátiva recibió 
la noticia de que el Rey de Navarra habia 
rompido las treguas, por lo qual admitió el va- 
sallage y tributo que por la paz le ofrecía el 
Rey de Murcia; y se volvió á reparar los da- 
ños de su casa , para lo quafl le pareció tener 
bastante con los Aragoneses , y así despidió á 
los Catalanes. Castigó á su arribo al Navarro, 
echándole de Aragón, y tomándole en seguida 
varias plazas de Navarra. Repitióle la visita en 

11 73 el siguiente año de 1173 con tan feliz suceso 
como el precedente , y en este se concertó tam- 
bién con el Rey de Castilla para repartirse en- 
tre los dos las tierras de Navarra , como tam- 
bién las de los Moros, poniendo para la mutua 
seguridad varias plazas en rehenes por una y 
otra parte. En este número entró Ariza , que 
era una de las llaves de Aragón para defender- 
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se de Castilla ; pero con la condición de que n 
entregándose su castillo al Castellano , quedase 
la villa por Aragón : efectuóse así ; pero el Al- 
cayde Castellano tuvo maña de atraer la po- 
blación también á su devoción. Pidió el Rey 
de Aragón la restitución , por ser aquella usur- 
pación Contraria á los, «atados ; pero como lsj 
prenda era tan apreciable , sentia en extremo el 
Castellano soltarla , y daba pocas esperanzas de 
quererlo hacer; por lo qual sentido el de Ara- 
gón , quiso despicarse desechando á la Infan- 
ta de Castilla, con quien desde su niñez te- 
nia tratado el casamiento;, y con este objeto en- 
vió á pedir la hija del Emperador Manuel de 
Constantinopla , y este admitió el partido con 
tanta priesa, que sin esperar la ratificación des- 
pachó luego á su hija Matilde con ligereza 
propiamente Griega; pero al llegar esta Prince- 
sa con su comitiva á Mompeller, tuvo la no- 
ticia infausta para ella, de que ya el Rey de 
Aragón se habia casado con Doña Sancha de 
Castilla ; porque habiéndole restituido el Cas- 
tellano á Ariza al ver su resolución , ceso con 
el motivo la queja, y se convino en cumplir 
sus primitivos empeños ; y aquella infeliz be- 
ñora Griega tuvo que trocar los vastos domi- 
nios de Aragón por los limitados de Mompeller, 
con cuyo Señor casó por no volver á su patria 

desayrada. . _ 

En los años inmediatos se ocupó el Rey 
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xi 73 en la guerra de Navarra, y en Franca en U 

11 77 de Provenza, hasta que en el de 1 177 pasó á 
ayudar al Rey de Castilla en el sitio de Cuen- ; 
ca ; después del qual ratificaron los dos Reyes 
sus alianzas , declarando ambos que cada una 
poseería sus Estados en la forma que entonces 
los tenían , sin dependencia ni reconocimiento; 

y teniendo solo alguna dificultad sobre la pro- . 
piedad de la villa de Molina , comprometiéron 
ambos en el dictamen del Conde D. Manrique 
de Lara ; y este por no agraviar á ninguno se 
adjudicó la villa para sí, cuya sentencia ó bur- 
la celebraron los dos Monarcas. 

11 78 En 11 78 taló nuestro Rey el Reyno de 
Valencia , haciendo* en él tanto daño, que tu- 
vo su Rey harto motivo de arrepentirse de su 
pereza en pagar el tributo prometido. 

1279 ^ n 11 79 envió Embaxadores á Castilla, 
amenazando á su Rey con la guerra , si no ha- 
cia la paz con su tío D. Fernando , Rey de 
León , á quien maltraba injustamente ; y para 
hacer ver que la amenaza no era vana, se arri- 
mó con su exército á la frontera , y esperó en 
Ariza la respuesta , que fue conforme á su de- 
seo, quedando nuestro Rey con la gloria de 
haber reparado una injusticia con el respeto de 
sus armas. 

1180 En el año de 1 180 pasó á Francia , donde 
castigó y humilló á los Vizcondes de Nimes y 
Beses, sus vasallos rebeldes , á los quales des- 
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pojó dé sus Estados ; y después usó de la ge- 
nerosidad de volvérseles, porque se los pidie- 
ron rendidos y humillados. En seguida pasó á 
Burdeos á verse con su grande amigo el Rey 
de Inglaterra ; y después se detuvo aun mas en 
Francia , componiendo diferencias entre varios 
Príncipes que eran sus vasallos , entre los qua- 
les era el mas poderoso, mas fino y mas anti- 
guo subdito de la Corona de Aragón Gastón, 
Vizconde XIII de Bearne, y Señor de casi to- 
da la Gascuña. Era hijo de Guillen de Mon- 
eada , que entró en aquellos Estados por haber 
casado con Doña Maria , madre de este Gas- 
tón ; el qual vino acompañando en su retirada 
á nuestro Rey D. Alonso hasta Huesca. Incor- 
poráronse después estos Estados á la Corona de 
Francia por casamiento de Juana su Princesa 
(Reyna que se decía de Navarra) con Anto- 
nio de Borbon , Duque de Vandoma ? padre 
de Enrique IV , llamado el Grande. 

En los años sucesivos, disgustado nuestro 
Rey del de Castilla, porque no le cumplía 
nada de lo que le prometía , ni encontraba en 
él aquella correspondencia que podía esperar 
de las finezas que le debía , procuró formar 
contra él una liga , la qual por su solicitud lle- 
gó en fin á efectuarse entre los Reyes de Ara- 
gón, Navarra, León y Portugal. Temió con 
razón el Castellano tan formidable aparato , y 
así se apercibió para la defensa, saliendo á opo- 
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ii 80 nerse al de Aragón , que ya talaba sus tierras: 
encontráronse en los campos de Agreda ; y co- 
mo si fueran mortales enemigos aquellos dos 
Monarcas, que por tantos vínculos y razones 
debieran estar estrechamente unidos, se dieron 
la mas cruel y sangrienta batalla , en la que el 
Castellano quedó roto y vencido. 

Por mediación del Legado del Papa , y 
porque los mismos Reyes Ta deseaban con an- 
sia , se efectuó en seguida la paz , cuya apre- 
ciable prenda se conservó en los sucesivos años 
entre los Principes Españoles Christianos; y 
1195: en el de 119$, habiendo venido contra Cas- 
tilla el soberbio Jusef , Señor de Africa y An- 
dalucía , derrotó á su Rey en la jornada infeliz 
, de Alarcos, cuya noticia recibió nuestro Rey 
en Perpiñan ; y quando se disponia para socor- 
rer á la Cristiandad oprimida de España , le 
asaltó la muerte en % 5 de Abril del mismo año 
arriba citado. Fue Príncipe de relevantes vir- 
tudes y singular valor , habiendo también su- 
bido á grado bien sublime su poder; porque 
ademas de haber poseído á Aragón y Catalu- 
ña en España , donde también le reconocían 
por su Soberano los Reyes Moros de Valencia 
y Murcia , en Francia era dueño de la Pro- 
venza y Rosellon ; siendo también sus feuda- 
tarios los países de Aymillan , Gavaldan , Re- 
don , Gascuña , Bearne , Bigorra , Carcasona, 
Comenge , Beses y Mompeller. Fue fundador 
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del Real Monasterio de Poblet, y el primero 119J 
de nuestros Monarcas que en él se enterró. 
Los hijos que nuestros Historiadores le cuen- 
tan son quatro, D. Pedro, que le sucedió en 
el Trono ; D. Alonso , á quien dexó los Esta- 
dos de Provenza , Aymillan , Gavaldan y Re- 
don ; D. Sancho , Conde de Rosellon ; y Don 
Fernando, Monge en Poblet. Las hijas tam- 
bién fuéron quatro , Doña Constanza , muger 
primero de Emerico, Rey de Hungría , y des- 
pués de D. Fadrique , Emperador , y Rey de 
Sicilia; Doña Leonor y Doña Sancha, que ca- 
saron con los Condes de Tolosa , padre é hijo, 
llamados ambos Raymundos ; y Doña Dulce, 
Monja en Sigena, cuyo Monasterio fundaron 
sus padres. 

D. PEDRO II EL CATÓLICO, 

REY XX. 

JtLn 16 de Mayo de 1196 juró los fueros en Año 
Zaragoza, siendo de edad de diez y siete años, 11 9^ 
aunque sin tomar posesión del Reyno, por ha- 
berle impuesto en el testamento su padre la 
dura ley de que no pudiese gobernarlo hasta 
cumplir los veinte; pero él pudo sufrirla solo 
hasta el próximo Setiembre, en el qual en las 
Cortes de Daroca se encargó de las riendas del 
gobierno, siendo en él su primera acción la de 



Digitized by Google 



I O 8 COMPENDIO HISTÓRICO 

1197 quitar á los Ricos hombres los feudos de las 
ciudades que de la Corona poseían , para dis- 
tribuirlos de nuevo á su arbitrio entre los mis- 
mos; y la segunda la de juntar su exército pa- 
ra pasar en socorro de Castilla, que desde la 
pérdida de la batalla de Alarcos se hallaba opri- 
mida de los Moros, cuyo exército victorioso 
sitiaba á su Corte Toledo ; pero luego que vie- 
ron á nuestro Rey unido con el de Castilla , se 
retiraron los Bárbaros á la Andalucía sin atre- 
verse á esperarlos ; y los dos Monarcas, en lu- 
gar de seguirlos , como debieran , volvieron sus 
armas contra el Rey de León , cuy&s tierras ta- 
laron , y ocuparon varias plazas del mismo ; y 
luego para castigar del mismo modo al Navar- 
ro con mas libertad , ajustó el Rey de Castilla 
treguas con los Moros; y habiendo puesto en 
práctica su idea, hubiéron de suspenderla en 
el principio por los disturbios entre el Rey de 
Aragón y su madre ; pero habiéndolos com- 
puesto como mediador y pariente el de Casti- 
lla, resolviéron ambos emprender con todas sus 
fuerzas la conquista de Navarra , cuyo Rey pa- 
só á Africa en busca de socorros ; y allá le in- 
troducen las historias de su Reyno en ciertos 
amores con una Princesa Mora , que tienen to- 
do el ayre de novela , y solo hay de cierro el 
que en ellos , ó en las solicitudes de sus nunca 
logrados socorros , pasó en Marruecos tres años; 
y que á su regreso halló su Reyno bien dismi- 
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nuido por las conquistas de Aragón y Castilla, i 
habiendo esta adquirido, ademas de otros pue- 
blos y plazas, la noble provincia de Guipúz- 
coa, que de su voluntad se le entregó, horro- 
rizada de la calidad de los socorros que su due - 
ño solicitaba. Confirmóla el Rey de Castilla 
sus antiguos fueros (que en lo mas eran los 
siempre célebres de Jaca) , y la concedió gran- 
des privilegios , dándola por armas la imagen 
del mismo Rey sentado en su Trono con todas 
las insignias Reales (á las que añadió después 
D. Fernando el Católico las piezas de artille- 
ría que sus naturales quitáron á los Franceses 
en 15 12 en la retirada de estos del sitio de 
Pamplona). Así se desmembró para siempre 
del Reyno de Navafrs aquella apreciable pro- 
vincia , que habia sf do parte de él desde el 
principio de la restauración de España , y que 
en varias ocasiones fyabia ya sido ocupada , y 
siempre apetecida de los Reyes de Castilla. 
También tomó el Rey D. Alonso después dp 
un porfiado sitio á Vitoria , á la qual como á 
cabeza siguió toda la provincia de Alava. 

El Rey de Aragón por su parte tomó tam- 
bieii diez y ocho plazas, de modo que si el 
Rey de Navarra hubiera diferido un poco mas 
su vuelta , no hubiera encontrado un palmo 
de tierra suyo donde poner el pie. En este fa- 
tal estado tenia D. Sancho su Reyno quando 
desembarca en Alicante de vuelta de su inútil 
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1 200 y aun pernicioso viage ; y luego que se vio en 
tierra empezó á solicitar la paz con los que le 
iban despojando de su herencia , como único 
remedio para salvar la parte que de ella le que- 
daba. Halló mejor disposición en el Rey de Ara- 
gón por medio de la oferta que le hizo de su 
hermana en casamiento, valiéndose de la opor- 
tuna coyuntura de hallarse nuestro D. Pedro 
viudo y sin sucesión ; y el Rey de Castilla an- 
duvo tan fino con el nuestro en aquella ocasión, 
que ofreció sacar sus tropas de Navarra luego 
que su Rey jurase el tratado de este casamien- 
to, como lo cumplió sin la menor dilación ; pe- 
ro la demasiada severidad del Papa descompuso 
aquella tan útil alianza , habiéndose mostrado 
inflexible á la dispensación del parentesco. Esto 

1201 sucedia en el año de iabrV y en el siguiente 

1202 viendo el Rey D. Pedro la imposibilidad del 
casamiento de NaVarfa, procedida del menci* 
ñado inconveniente V trató de efectuar algún' 
otro que le proporcionase el dexar sucesor 
*us Rey nos, que con ardor lo deseaban. Ofre- 
cióle su mano la Reyna Maria de Jerusalen, 
"y con ella la posesión de aquel Rey no Orien- 
tal, que esperaba tener en nuestro Monarca 
un firme apoyo contra el poder de los Turcos 
que tanto le oprimía pero considerando que 
aquel empeño habia de divértir las fuerzas 
que debían emplearse por acá contra otros in^ 
fieles mas vecinos > tuvo el Rey por mas con- 
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veniente el casamiento que efectuó con otra 1 20* 
María, Señora de Mompeller, hija de aque- 
lla Princesa de Constantinopla Matilde, que 
dexó su patria por venir á Aragón. 

Este casamiento de D. Pedro , efectuado 
en 1202, fue harto infeliz, por no haber en- 
contrado el Rey lo que esperaba en la Reyna, 
á causa de que esta habia estado de oculto ca- 
sada con el Conde de Cominge , y habia sido 
repudiada , porque se habia descubierto que el 
tal Conde habia estado á un mismo tiempo ca- 
sado con otras dos. Ofendido de este engaño 
D. Pedro, empezó á aborrecer á su muger, * 
siendo este el principal motivo que le movió á 
pasar á Roma en 1204 con el pretexto de ser 1204 
coronado de mano del Papa; pero en realidad 
con el fin de solicitar la abolición de aquel ma- 
trimonio , como fraudulento y contrario ai ho- 
* nor de su Cprona; pero aunque en este viage 
anduvo el Rey neciamente pródigo con el Pa- 
pa, haciéndose su tributario , y cediéndole el 
patronato de sus Iglesias, solo pudo conseguir 
en recompensa muchas bendiciones y vanos ho- 
nores, trayendo lo que fue origen de mil fu- 
nestos y sangrientos disturbios. 

Como el Rey aborrecía á la Reyna, anda* 
fea siempre buscando pretextos para alejarsé de 
éth ; y así en 1205 pasó á Jaca, donde se vio iaoj 
con el Rey de Inglaterra , recibiéndole con 
magníficas fiestas y ostentoso aparato : así fo- 
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1205 mentaba siempre excusas para vivir lejos <le su 
muger , cuya conducta era en extremo sensible 
á sus fieles vasallos, que suspiraban sin cesar 
por un sucesor del Trono; y este en fin se con-? 
siguió con el feliz engaño dispuesto por Don 
Guillen de Alcalá , Rico hombre de Aragón, 
el qual convidó al Rey para divertirlo unos dia$ 
en Mirabel, donde tenia oculta y prevenida á 
la Reyna. Andaba por entonces D. Pedro (que 
era poco continente) solicitando cierta Señora 
viuda, y D. Guillen le ofreció que le pro- 
porcionaría una noche el logro de su deseo; 
* pero que habia de ser con el mayor recato, 
porque la tal era muy zelosa de su opinión. 
Convino el Rey en todo á trueque de saciar 
su apetito, y D. Guillen puso á la Reyna en 
lugar de la pretendida viuda, bien instruida 
para el disimulo ; y ella lo hizo tan bien , que 
quando D. Guillen acudió con luces y testigos, 
á fin de que el Rey no pudiese negar , la pro^ 
piedad del fruto que de aquella visita podia re* 
sultar sin ofenderse del artificio, lo celebro él 
.mismo D. Pedro con galante y cortesano jsstilo, 
y llamó feliz el yerro. De est$ venturoso lan- 
ce nació en Mompeller el invicto héroe Doa 
1208 Jayme el Conquistador ^n 1 208, que como en 
todo habia de ser singular, dispuso la sabjaPro- 

: videncia que lo fuese también en el modo de 
venir al mundo. / -* ♦., 

., En 1208 casó/la Infanta de Aragón Do- 
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ña Cdnstanza , viuda de Emerico , Rey de 1208 
Hungría, con Federico > ó Fadriqüe, Rey de 
Ñapóles y Sicilia , y después Emperador. 

Eií 1209 se ajustó la paz entre Aragón y 1209 
Navarra por las instancias y mediación del Rey 
de Castilla. 

En raro entró el Rey D. Pedro con su 1210 
exército en el Reyno de Valencia , donde to- 
mó varios castillos ayudado de los Caballeros 
Templarios , los quales le sirvieron con tanto 
valor, ^que en agradecimiento les dio la ciudad 
de Tortosa. Mantúvose el Rey en esta expedi- 
¿ion, talando y devastando aquel pais de infie- 
les hasta ei -invierno; y hubiera continuado has- 
ta lograr su total conquista , si el nublado que 
amenazaba por otra aparte no le hubiera estor- 
bado; ios progresos det esta.* 

Acabábase la tregua que Aragón y Casti- 
lla hatóan 'ajítótada «on el * Rey de Marruecos, 
ó Miíamnmolin y llamado Mahómad Enacer, 
por sobisenpmbtfe el Verde por el color de su 
turbante,- el qual sentido de laft quiebras que 
su nación había sufrido en los últimos siglos eí» 
España , resolvió hacer un 1 superior esfuerzo 
para volverla á pontfr toda en cadenas, par£ 
cuyo efecto juntó en; Africa un formidable 
exércitoy al qual en Andalucía añadió todas 
las fuerzas que pudieron Congregar los Moiroá 
Españoles; y arrogante con tan excesivo po- 
dér j desafió con -pregones y tarteles á todos los 

TOMO I. H 
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i o Príncipes jChristianos , empezando las hostili- 
dades en 1210 por la toma de Salvatierra, 
Pidió socorro el Rey cb Castilla á los demás 
Principes Españoles, en los quales era tan na- 
tural acudir á la común. .defensas pero el de 
León , que acababa de repudiar á Doña Beren- 
guela, hija del Castellano (después de, haber 
tenido en ella á D. Fernanda, cú cuy a cabeza 
se uniéron en lo sucesivo, lo* Reynos de León 



le volvía los castillos que le tenia usurpados, 
le daría los sooorros quetle pedia ; y no apete- 
ciéndolos el Castellano: á tanta costa, salid ei 
Leones para recuperad con las armas los pre- 
tendidos castillos i divirtiendo de «ste modo 
hacia aquella pártelas fuerzas de Castilla, ea 
lugar de ayudarlas contra el formidable apara* 
tp [.del enemigo común. . . 

, El Rey de Portugal murió el mismo año, 
y su hijo , ocupado en tomar posesión del Rey- 
Dp, ; no. pudo acudir en persona ; pero envió 
una trppa lucida, aunque corta, por no per-« 
futirle el extenderla g mas sus negocios domés- 
ticos. El Rey de Aragón se vio en Cuenca codl 
el de Castilla, y ambos trataron con sinceridad 
y ardor de los medios para oponerse , á aquel 
torrente formidable. El de Navarra ¡inqrece sin- 
gular elogio; pues viniéndole tan á las manos 
la ocasión de restaurar las provincias q¿e poco 
intes le habia quitadq^ei de Castilla , no solo 
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no se valió de ella, sino que antes bien condu- 
xo él mismo un lucido exército al socorro. 

JE1 Arzobispo de Toledo D. Rodrigo Xi- 
menez de Rada pasó á Roma ; y habiendo ohr 
tenido la Cruzada del Papa Inocencio III , la 
predicó él mismo en Italia K Alemania y Fran- 
cia ; y volvió seguido de un exército de quar 
renta mil infantes y doce mil caballos condur 
cidos por los Arzobispos de Narbona y Burr 
déos , el Obispo de Nántes , y muchos prin- 
cipales Señores. Alojóse esta gente en las in- 
mediaciones de Toledo, adonde también llegó 
nuestro Rey en el dia de la Trinidad , y fue re- 
cibido por el Arzobispo y Clero con solemne 
procesión , y con millares de aclamaciones del 
pueblo. Su exército se alojó en la huerta del 
Rey, y este se componía de treinta mil infan- 
tes y diez mil caballos conducidos por Señores 
muy esclarecidos , entre los quales se cuentan 
D. García Frontín , Obispo de Tarragona* 
D. Berenguer Palavisin , Obispo de Barcelona, 
-los Condes de Rosellon padre é hijo (tio y pri- 
mo del Rey) , D. García Romeu , D. Ximer 
no Cornel, D. Guillen de Peralta, D. Miguel 
de Luesia, D. Aznar Pardo, D. Lope Fe- 
rench de Luna , D. Artal de Foces , D. Pedro 
JMaza, D. Artorella, Ximenode Aybar, Don 
Rodrigo de Linaza, D. Pedro Abone?, el Con- 
de de Ampurias , D. Ramón Folch , D. Gue- 
rau de Cabrera, Conde de JJ*gel, P. Guülep 

Ha 
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12 12 de Cardona, D. Guillen de Cervera , Beren- 
guer de Peramola , Guillen Aguillon de Tar- 
ragona , y otros muchos Príncipes , Barones y 
Caballeros. 

i El prudente Rey de Castilla atento á abas- 
tecer tan prodigioso número de gentes , hizo los 
mas crecidos y abundantes acopios , teniendo 
prontos sesenta mil carros para el transporte de 
los víveres. En quanto á su propio exército no 
«s fácil señalar el numero fixo, por la mucha 
variedad que sobre ello se halla en las histo- 
rias ; pero todos convienen en que concurrie- 
ron quantos Castellanos se hallaron capaces de 
manejar las armas ; pues no es creíble en tan 
honrada nación , que quando sus vecinos hacían 
por socorrerla tales esfuerzos , quedase ocioso 
•ninguno de sus individuos. 

Tanto pavor puso en toda la Christiandad 
aquel furioso enxambre de infieles que la ame- 
nazaba, que en Roma se hizo una solemne 
procesión de rogativas con tan fervorosa devo- 
ción , que hasta el mismo Sumo Pontífice iba 
en ella á pies descalzos, y llevaba en sus ma- 
nos el sacro madero de la Cruz, Asistió á esta 
devota función todo el pueblo sin excepción, 
hasta las Monjas j y acabada la procesión hizo 
el Papa unáí ferviente exhortación , intimando 
en ella un dia de ayuno rigoroso ; y luego en 
S. Juan de Letran celebro Misa Pontifical , á 
que asistieron los hombres, al mismo tiempo 
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que las mugercs se ocupaban en igual piadoso 1212 
exercicio en la que en la Iglesia de Santa Cruz 
les cantó el Cardenal Presbítero. Así procura- 
ba el Santo Padre implorar la divina clemencia 
contra la amenaza del bárbaro Miramamolin, 
que habia jurado que habia de poner su estan- 
darte sobre lo mas eminente del Templo de 
S. Pedro de Roma , haciendo al mismo tiempp 
de su pórtico establo para sus caballos. 

En 20 de Junio de 1212 salió el exército 
de Toledo, yendo en la vanguardia los extran- 
geros mandados por el Señor de Vizcaya, en 
el centro ó cuerpo de batalla los Aragoneses 
conducidos por su Rey, y en la retaguardia los 
Castellanos llevando su Monarca al frente. Lle- 
garon en este orden á Magallon , cuyo castillo 
fue asaltado por los extrangeros, que pasaron 
á cuchillo á los Moros que le guarnecían ; y pa- 
sando el Guadiana tomaron á Calatrava y otros 
pueblos ó castillos , después de lo qual se reti- 
ráron los extrangeros , sin que bastasen ruegos 
para detenerlos , y sin que ningún Autor sepa 
señalar con precisión la causa : solo quedó con 
pocos el Arzobispo de Narbona , á mas de cien- 
to y cincuenta caballos de la Provincia de Vie- 
na , y Teobaldo Blazon , natural de Potiers , y 
oriundo de Castilla. No se acobardó por esto 
el exército .Español , el qual prosiguiendo su 
marcha tomó á Alarcos; y allí llegó el Rey de 
Navarra con. su, exército á incorporarse con el 
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1212 coligado , siendo de él recibido con mucho 
aplauso y alegría. 

Manteníase Mahomad con su exército en 
Jaén; porque aunque su número era muy su- 
perior al de los Christíanos , esperaba aun que 
el calor y las fatigas del verano en aquel ar- 
diente clima disminuiría el numero de los ex- 
trangeros , hasta que habiendo recibido la noti- 
cia de la total retirada de estos últimos! salió 
animoso en busca de los nuestros , satisfecho de 
que su cuenta le había salido todavía mejor 
de lo que esperaba , con lo qual contaba tan 
por suya la victoria, que ya tomaba sus medi- 
das para cortar á los nuestros la retirada. Xo- 
mólas igualmente para cortar todos los pasos 
de los montes con tan buena dirección, que lo- 
gró cerrarlos por aquella parte , de suerte que 
llegado nuestro exército á su altura , se halló 
rodeado de contrarios, que le atajaban los pa- 
sos. Fuéron muchos de dictamen en el consejo 
de guerra , que retrocediese el exército para 
dar un giro , y buscar por otra parte entrada 
menos difícil; pero el Rey de Castilla dixo, 
que aunque este dictamen era prudente , no le 
tenía por acertadó , porque el vulgo de los sol- 
dados lo tendría por retirada, y perdería mu- 
cha parte de su confianza y ardimiento; y que 
así, teniendo tan cerca al enemigo, era preciso 
buscarle , por mas que fuese ventajosa su po- 
sición: Esto 9 prosiguió, nos toca a nosotros, y 
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Dios haga su voluntad;, y bien parece que le 121 1 
premió presto el Señor de los Exérci tos aquella 
sumisa confianza; puei nirpastor, que tenia bien 
conocidas aquellas asperezas , mostró un para- 
ge pór donde sin oposición ni aun noticia del 
enemigo llegó la gente Ghristiana al llano que 
cubría la mayor eminencia de los montes. Sin- 
tió Mah ornad el ver burlados sus cuidados, y 
desbaratadas sus medidas ; pero como siempre 
le quedaba lá gran ventaja del tan superior nú* 
mero de los suyos, no tuvo reparo en presen- 
tar sin dilación la batalla ; pero como los núes* 
tros se hallaban cansados de trepar por aque- 
llos precipicios , determinaron loi Reyes dar 
primero algún descanso á las tropas. Era este 
dia Sábado, que se contaba 14 de Julio, y 
resolvieron dilatar la batalla hasta el próximo 
Lunes. El Bárbaro esperó xorc su cxército for* 
mado hasta la tarde* y viendo que no «se mo- 
vían los Christianos , Jo atribuya á miedo, y así 
escribió á sus Alcáydes dé Baeza y Jaecr* que 
tenia á los tres Reyes Christianos metidos en la 
red, y que no se le escaparía ni uno de^ sus sol- 
dados; y se confirmó en este dictamen el si* 
guíente diá, quando volviendo á sacar su exér- 
cito, estuvo todo él provocando al nuestro, 
avanzándose partidas de. su caballería á tornear 
y escaramucear según su estilo ; pero aquel dia 
se empleó en nuestro campo en disponer el or- 
den, yjaprontar la necesario para dar en el si* 
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1 2 1 2 guíente la batalla , sin olvidar el exhortar ca- 
da Xefe á su tropa r y cada Rey á su nación al 
desempeño de tan grande é importante acción, 
de la qual pendia la libertad de toda Europa, 
y por consiguiente la conservación del nombre 
Christiano; y todos los soldados , levantando 
las voces j las manos y los ojos al cielo , pro- 
metían mil veces morir antes que sufrir la afren- 
ta de ser vencidos. 

Retiráronse • al anochecerlos Moros como 
victoriosos á su campo , y los nuestros á la me- 
dia noche dispertaron al horrísono estruendo de 
las trompetas y caxas que les avisaban se aper- 
cibiesen para el terrible combate. Armáronse to- 
dos con: presteza , y confesando y comulgando 
con devoción , oyéron Misa , que se dixo en 
varias tpa&ges elevados , : para que todos pu- 
diesen 'participar de este espiritual consuelo; 
y luego «empezárcta á formarse > ocupando los 
Navarros , fa, derecha ¿ los Aragonesas la iz- 
quierda, y los Castellanos el centro, ponien- 
do estos á sus dos contados, entre ellos y los 
exércitos auxiliares, á los Portugueses , divi- 
didos para este objeto en dos trozos. 

Presentóse el exército contrario dividido en 
quatro líneas ó haces , tan soberbio, tan lucido, 
y sobre todo . tan numeroso , que á su vista pa- 
recía nada* el Christiano. Componíase de tres- 
cientos :in¿l infantes, y de ciento ochenta y cin- 
co mil rcafcálbs, r< contándose Centre esto* ülti- 
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mos ochenta mil caballeros Sarracenos, todos 121 1 
fuerte y vistosamente armados y montados en 
fogosos caballos africanos. Mandaba y domina- 
ba desde una altura el arrogante Miramamolin 
esta inmensa multitud , con la qual sin teme- 
ridad podia jactarse de que sujetaría á toda Eu- 
ropa. Rodeábale gran multitud de lucida no- 
bleza , sirviendo de guardias de su persona 
treinta mil caballeros de los mas arrogantes y 
esforzados. Vestía por una necia superstición 
una ropa negra , que habia sido de Abdel Mu- 
men , Principe Almohade , y á sus lados lleva- 
ban dos de sus mas inmediatos confidentes , uno 
la espada del mismo Emperador , y otro el Al- 
coran de Mahoma , queriendo significar con es- 
to su soberbia , que por él y con ella habia de 
sujetar á todo el orbe : tal era su bárbara arro- 
gancia. Estaban en guardia de su imperial tien- 
da cincuenta mil infantes negros , cubiertos de 
firmísimos reparos, y rodeados de* gruesas ca- 
denas de hierro. 

Trabóse en fin el combate , avanzando el 
primero de los Castellanos D. Lope de Haro, 
Señor de Vizcaya ; y de los Aragoneses Don 
García Romeu , y al primer ímpetu de los 
nuestros retrocedieron algún tanto los. Moros; 
pero animados de su Rey volviéron con tal ri- 
gor á la batalla, qué los Christianos empeza- 
ron á perder terreno con alguna confusión , lo 
<jual .visto, por el Rey de Castilla , queriendo 
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121* arrojarse á lo mas éspeso <le la pelea , dixo al 
Arzobispo de Toledo que tenia á su lado : ^Ar- 
zobispo , yo y vos muramos aquí; y él le res- 
pondió : No y Señor, no moriréis, sino vence- 
réis. Pues avancemos (replicó el Rey) d so- 
correr d los primeros que están en gran pelu 
gro\ y viendo que no lo dexaban , exclamó 
otra vez: Muramos aquí, Arzobispo , que esta 
es muerte honrada ; y el Arzobispo le replico: 
Dios os dará la victoria ; y si dispusiere otra 
cosa , todos moriremos con vos. Asi prorumpia 
el generoso espíritu de aquel Monarca al con- 
siderar con horror los funestos efectos , que hu- 
bieran sido conseqüencia precisa de la victoria, 
si los infieles hubieran llegado á conseguirla; 
porque no se hubiera detenido su furioso or- 
gullo hasta hollar con sus inmundos pies de 
nuevo la Religión y honor de España, hacien- 
do puente de las nobles cervices de sus valero- 
sos naturales para pasar á esparcir los errores 
de su secta en los restantes paises de la Europa. 
Esta imaginación sin duda arrebató de tal mo- 
do al Réy D. Alonso , que á pesar de las ze- 
losas súplicas de los suyos, corrió precipitado á 
lo mas furioso y sangriento del combate ; y en- 
contrando con algunos pocos que daban mues- 
tras de quererse retirar, por verse oprimidos de 
la prodigiosa multitud dedos Moros, ton su lan- 
za (dice la Crónica general de Castilla) fizó- 
les tornar mal de su gratdo. A este tiempo s? 
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le desbocó el caballo al Canónigo de Toledo 1212 
Domingo Pascual , que llevaba el guión del 
Arzobispo; y pasando jfor medio de los esqua- 
drones contrarios , le tiráron infinitas flechas , y 
con todo así él como el caballo salieron sin lesión 
alguna , y toda la asta de la cruz salió cubier- 
ta de las saetas que en ella se habian clavado; 

Con el exemplo de los Reyes , Prelados y 
Señores volvieron los Christianos á rehacerse, 
y oprimieron por todas partes con tal ímpetu 
á los Moros , que después de haber hecho en 
ellos la carnicería mas horrenda, empezaron en 
fin con la fuga á Jar muestra los infieles de que 
se daban por vencidos; y el Miramamolin , des- 
pués de haber hecho los mayores aunque in- 
útiles esfuerzos para detenerlos, viéndolo todo 
perdido , dexó su caballo , y montando en un 
fuerte y poderoso mulo, fió solo en su ligere- 
za la vida y libertad ; y así tomó con tanta pre- 
cipitación la fuga, que él fue el primero que 
llegó a Baeza con la nueva de su derrota, 
acompañado de solos quatro de sus caballeros, 
aquel que poco antes, quando los necesitaba 
menos , se miraba rodeado de tantos millares de 
ellos para su custodia. Preguntáronle asombra- 
dos los de Baeza lo que debían hacer en aquel 
triste lance ; pero él poseído todo del temor, 
les respondió : Amigos } no estoy para dar con- 
sejo ni a vosotros ni d mí : Dios os favorezca; 
y sin detenerse mas de lo preciso para dexar su 
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X2i2 cansado mulo, y tomar un caballo, corrió con 
él hasta Jaén , adonde llegó aquella noche se- 
guido siempre de cerca del mas pavoroso es* 
panto. 

Entretanto los nuestros rompieron aquella 
formidable cerradura de hierros y cadenas , que 
guarnecida de la mas valiente tropa, servia de 
barrera á la tienda y tesoro del Emperador ; y 
entrando en ella hallaron una prodigiosa canti- 
dad de oro , plata y alhajas de exquisito valor, 
siendo á proporción igualmente rico el despojo 
que se encontró en lo restante del campo de 
los enemigos, cuyo alcance siguieron hasta la 
noche los Reyes de Aragón y Navarra , mien- 
tras el de Castilla los esperaba en la tienda del 
Miramamolin; y al ver á su regreso que el de 
Aragón traia un golpe de lanza , que le habia 
hecho saltar el algodón de la loriga, le dixo 
con gracejo el Castellano: Cormano , Señor , 
sabor habia quien ws este golpe dió de non 
criar Rey. 

Dióle el Rey de Castilla al nuestro la ri- 
quísima tienda del Miramamolin con otros va- 
rios trofeos , y de ellos envió el Rey D. Pedro 
al Papa la lanza y el pendón del mismo Empe- 
rador , que se colocáron en eminente lugar en 
la Iglesia de S. Pedro , cumpliendo así en par- 
te el falaz y jactancioso voto de aquel Prínci- 
pe Bárbaro , aunque en forma bien distinta de 
k que habia predicho su arrogancia. 
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Celebróse esta gran victoria en todo el or- 121 2 
be Christiano , siendo Inocencio III quien mas 
se distinguió en el aplauso; y todas las Iglesias 
de España renuevan anualmente esta alegría, 
celebrando en el dia 1 6 de Julio solemne fiesta 
con el nombre del Triunfo de la Cruz , el qual 
entre otros señales de milagroso tuvo el de ha- 
ber muerto solos veinte y cinco Christianos, 
con ser que la victoria estuvo tantos ratos ba- 
lanceando , y habiendo quedado sobre el cam- 
po mas de doscientos mil infantes y treinta mil 
caballos enemigos ; dexando al mismo tiempo 
sus deshechos esquadrones tanta multitud de 
lanzas y flechas en el mismo sitio de la acción, 
que en dos dias que permaneció en él el exér- 
cito triunfante , no se quemó otra leña , y aun 
así no pudieron acabarse de consumir, / 

Pasó adelante el victorioso exército, y ocu- 
pó varias plazas de importancia, de suerte que 
asustados los de Baeza , abandonaron 1$ suya 
á los Christianos , retirándose á Ubeda como 
mas fuerte ; pero no lo fue bastante para im- 
pedir que al segundo dia no la tomasen los 
nuestros por asalto, debiéndose esta acción á so¿ 
los los Aragoneses , y de ellos el primero que 
subió á la muralla fue un escudero de D. Lo- 
pe Ferench de Luna, cuya nombre no debiera 
habérnosle ocultado la historia. Después de en- 
trada la ciudad se retiráron lo$ Moros á una 
mezquita, desde la qual capitularon que seles 
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1212 concedería la vida comprándola con grande su- 
ma de dinero ; pero recibido este , se les cum- 
plió mal lo prometido , siendo los mismos Obis- 
pos quienes con la bárbara enseñanza de aquel 
tiempo persuadían la matanza. 

Dióse con esto fin á la campaña , y los Re- 
yes se volviéron con sus exércitos á sus pa- 
trias, y con el nuestro vino Leopoldo , Du- 
que VII de Austria, primo de la Rey na Do- 
ña Sancha su madre, que con doscientos caba- 
llos habia venido á esta guerra, bien que llegó 
después de la batalla. 

Fue el Rey de Navarra con su gente de 
los que mas se distinguieron , rompiendo las 
fuertes y bien guardadas cadenas que cercaban 
la tienda del Miramamolin, por cuyo glorioso 
motivo empezó á usarlas por timbre de su es- 
cudo ; y por fin no se debe callar que el Ar- 
zobispo D. Rodrigo, siendo de nacimiento Na- 
varro, y por empeño Castellano, en el elogio 
que al fin de la relación de esta batalla (en que 
se halló como hemos visto al lado de su Rey) 
hace de las tres naciones Españolas, solo dis- 
tingue nombrando por sus propios nombres á 
tres Aragoneses , que son , D. Ximeno Cornel; 
D.; García Romeu, y D. Aznar Pardo, Ma- 
yordomo del Rey D. Pedro, .y Señor de Casta. 
' Tampoco debe omitirse en gloria de núes* 
tra Monarquía , que á D. Dalmao de Crexel, 
natural del Ampurdan, fue á quien se fió la 
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grande é importantísima obra de ordenar el i 
exército para la batalla , cuya gran pericia en 
el arte de la guerra, acreditada ya anteriormen- 
te en repetidos lances , quedó dichosamente 
confirmada en el presente, rio habiendo con* 
tribuido poco lo admirable de su disposición 
para lo completo de la victoria. 

Vuelto el Rey D. Pedro á su Rey no, re- 
novó sus instancias en Roma para la disolución 
de su pesado matrimonio , sin que pudiese con- 
seguir del Papa cosa alguna favorable en este 

■ 

punto. 

Hacia por entonces grandes progresos la i 
heregía de los Albigenses , siendo sus principa- 
les protectores los Condes de Tolosa padre é 
hijo, ambos llamados Ramones , ó Raymun- 
dos, y también cuñados ambos de nuestro Rey. 
Publicó el Papa la Cruzada contra ellos, nom- 
brando por su xefe al Conde Simón de Mon- 
forte ; y este era tan favorecido de nuestro 
Rey , que en su militar casa y escuela criaba 
á su hijo D. Jayme. Interpúsose el Rey para 
que suspendiese la guerra contra los Condes de 
Tolosa, mientras éi daba cuenta al Papa de 
sus deseos , que se reducían á que si los Con- 
des habían de ser castigados, no se destrozasen 
por lo menos sus JEstados, conservando á sus 
hijos la herencia , cuya instancia debia nuestro 
Rey hacer como Soberano y pariente de aque- 
llos Príncipes ; pero ni del Papa ni del Conde 
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3 de Motiforte fueron escuchadas sus razones, 
del primero por su mucha indignación contra 
los Condes , y del segundo porque esperaba 
vestirse de los despojos de los mismos , adqui- 
riendo sus Estados en premio de sus servicios; 
por lo qual irritado el Rey resolvió defender- 
los con las armas, como lo hizo pasando con 
sus tropas á aquel pais, y con ellas sitió al 
Conde Simón en el fuerte castillo de Maurel, 
hallando su funesto fin este Valeroso Rey en 
una salida de los sitiados, en la qual rindió su 
noble vida á impulso de una lanza contraria, 
con la obscura, nota de haber ido contra la Fe, 
el que tanto había trabajado para ensalzarla; 
pero este infame borrón no puede justamente 
arrojarse 'contra el claro espejo de su hohor; 
porque él no favoreció á los hereges como ta- 
les, sino como sus vasallos, aliados y parien- 
tes ; ni aquella era disputa que debia decidirse 
con las armas; pero en aqueL arrogante tiempo 
todo se llevaba á punta de lanza. 

Murió el Rey á los treinta y quatro años 
de su edad, y'ádosidiez y siete de su reynado, 
á 1 3 de Sétiembretde 1213. Su cuerpo traje- 
ron á Aragón los Caballeros sde S. Juan , y se 
enterró en el Convento de Xhcena, en donde 
quatrocientos cincuenta años después se con* 
servaba incorrupto. . \ • : , . ! " - - 

r ' . 

l . { k , J ^ • » ♦ 
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Aunque tuvo este wyjctfeimo. Monarca tai* Año 
tos héroes famosos qug : lp precedieron en k 12 13 
Corona Aragonesa, parece que la fama de sus 
triunfos oculta , si no obscurece , lg gloria d$ 
sus progenitores. Mgertp su padre $n la des- 
graciada forma referida , como el Conde Swon 
de Monfort le tenia en su poder, sus vasallas 
con solemne embaxada solicitaron del Papá Ino- 
cencio III, que mandase H pronta restitución 
de su Rey. Fueron los Einbaxadore$ pof : Aí£r 
gon y Cataluña D. Xjmeiio Cornal, I), Gui- 
llen de Cervera, D. Guillen de Mpnredon, 
Maestre del Temple, y D. Pedro Abones, Va- 
lido del Rey difunto. Este , después de haber 
dado su embaxada, retó como traidor al Con- 
de Simón , si pronto no Jes restituia ja su Rey. 
El Papa Jes respondió con sumo agrado, pro- 
metiendo ^contentarles, en qujanto, estuviese de 
.su parte, manifestándoles el dolpr qije le ha- 
bía causado la desgraciada; muerte deJ^Rey, y 
alabándoles su zelo. y , ¿e^lmd. por el nuevo; 
-y en r efect0. cmnplió exactamente su . promesa, 
obligando al Conde . Simón* á.que le$, entregase 
este precioso depósito, .el .qual vino á .Qatalufta 
de edad de seb,años >; ^pi»BípadQ del Cardenal 

TOMO I. I 
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t 213 de Bene vento, Legado del Papa, de su pri- 
íiio^D, JRamon^ Berenguer de Aragón r Conde 
de Provenza , y de muchos Ricos hombres y 
Caballeros. <• J - 

Su arribo no obstante no fiie tan general- 
mente aplaudido en Aragón y Cataluña, que 
no hubiese muchos , aun de los Señores, que 
uó siguiesen el partido de los Infantes D. Fer- 
nando y D. Sancho , Condes de Rosellon , y 
tios del Rey , al qual no tenían por legítimo; 
y como uno y otro intentaban apoderarse de 
su persona , se encargó esta al cuidado del 
¡Maestre del Temple , que la guardó en el 
¡fuerte castillo de Monzón. Nombráronse para 
durante la menor edad tres Gobernadores f uno 
para Cataluña, y dos para Aragón; y estos úl- 
timos fueron D. Pedro Ahones para desde los 
Pirineos hasta el Ebro, y para desde este á las 
fronteras de Castilla D. Pedro Azagra, Señor 
de Albarracin. 

12 14 En el siguiente año de 12 14 fue nombra- 
do Procurador y Teniente general el Conde 
D. Sancho, el qual solicitó , aunque en vano, 
qtle-- se "le- entregase 7 la persona del Rey; pe- 
ro esta permaneció treinta meses en el castillo 
de Monzón , donde tuvo por sü confesor y 
itíáestrbatsaríto varón Fr. Raymundo^dé Peña- 
fort. Al cabo de este - tiempo dispuso su fino ser- 
vidor I>. Ximeno Cornel que saliese á hacerse 
ver y- amar de sus pueblos , pues la bella dis- 
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posición de su cuorpo y su natural agrado y 1217 
gentileza atraían los ánimos de quantos le veían 
«y trataban. ^ 

Salió pues nuestro D, Jayme de su encier- 
ro á los diez años aun no cumplidos de su edad, 
empezando desde luego á dar muestras de sa 
valor ; pues oyendo que su tio D. Sancho le es- 
peraba en el lugar de Selgüa para apoderarse 
de el , se vistió una cota que le dio un Caba- 
llero, y se puso al frente de su comitiva para 
pelear el primero, si le acometían ; pero el 
Conde temió ó respetó el carácter de la Ma- 
gestad ; y este respeto , junto al desengaño de 
ver el mucho amor de los pueblos á su Rey, 
le obligó á renunciar la procura del Reyno en 
el siguiente- año de 1 218; y en el mismo fun- 12x8 
do el jóveü Rey la Militar Orden de la Mer- 
ced , dándole por insignia las armas de su casa, 
y la cruz de la Iglesia de Barcelona, en la qual 
S. Pedro Nólasco y S. Raymundo de Peñafort 
recibieron el hábito en presencia del Rey, de- 
clarando este, en su casa el perpetuo patronato 
de ella. En el mismo año recibió también en 
Barcelona á las dos brillantes lumbreras ¿é la 
Iglesia -S, Francisco de Asís y Santo Domin- 
go de Guarnan, Este año murió también en 
Roma la Rey na Doña Maria , madre de nues- 
tro D. Jayme, con grande crédito por su pru- 
- delicia y virtudes , dexándóle en herencia su 
■¿ Estado de Mompeller, y el derecho del Impe- 

1 2 
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1220 rio del Oriente * tiranizada por un usurpador. 
En 1220- gasa el Rey á sitiar á Aibarracin, 
cuyo Señor por algunos particulares disgustos 
se '. había apartado de su servicio; y aunque al 
fin levantó el sitio sin tomar la plaza, conociea- 
do el Señor de ella el valor y prudencia de es- 
te joven ¡heroei, muy superiores á lo que su 
-edad prometía, solicitó y consiguió el volvet 
a su gracia. > 

1221. En 1221 casó el Rey con Doña Leonor, 
Infanta de Castilla, hija del Rey D. Alonso IX, 
Jlamado el Bueno ; y en el siguiente año se 
tforinó una liga de la mayor parte de los Ricos 
hombres, y principales Señores del Reyno, que 
malcontentos. del gobierno, se apoderaron <fe 
la persona del Rey; y teniéndole estrechamen- 
te guardado, disponían de todo á su arbitrio, 
hasta que una noche tuvo forma de escapar de 
tan infieles lazos ; y deseando armarse contra 
quien se opusiese á lo supremo de su autori- 
dad , convocó las fuerzas del Reyno con pre- 
: testo de, hacer entrada en las ¿erras de los Mo- 
ros ; y congregadas estas , paso á sitiar á Penis- 
colla, cuyo sitio levantó con la condición de 
qüe el Rey Moro de Valencia y Murcia le pa- 
ngaría, en adelante el quinto de Jas rentks. de to- 
dos sus Reynos. 

. : , A la retirada de esta expedición* vínica- 
. do de Teruel 4 Zaragoza , encontró al bravo 
D. t Pedro Ahone* y que había sido uno de fa 
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principales de ia pasada liga. Iba esté acampa- 
nado dé su hermano el Obispo de Zaragoza^ 
y ambos conducían giran numero de gente ar- 
mada contra los Moros de .Valencia ; y como 
el Rey acababa de ajustarse can ellos,' quiso 
disuadir ¿ los dos hermanos dé su intento, por* 
que no quebrantasen lo prometido ; y con esté 
intento difco á D. Pedro , que por su demasia- 
ba tardanza en acudirle á servir en aquella em- 
presa , no había en ella quedad* con ék corres* 
pondiente lucimiento; pero que entonces ya 
él socorro era importuno, pue& había ajustada 
con los Moros treguas , y no había de j 
que nin 
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rando los grandes gastos que él y su hermano 
el Obispo; habiaú hecho para disponer aque- 
lla gehté; y que así pot ningún modo se voU 
veria sin-: lograr alguna presá sóbre los Moros; 
y esto lo sostuvo con mtonempeño, que el Rey 
viendo su tenacidad , letHxo x Pues no mi que- 
réis obe decir ± jo quiero que seáis preso. A cu- 
yas palabrasnD;iPedro(que estaba armado has- 
ta la cabeza) y 4>uesto en pie, echó mano á su 
espada y ry el Dftey se arrojo wbre él con ttíi 1h 
geteza , y le detuvo con, tanta fuerza , que *no 
le permitió acabarla de sacar: siendo D. Jáyme 
entonces de sotos diefc y . siete años, y D. Pedro 
üno de los Caballeros mas esforzados de-$ií 
ipo. Entráíon al ruida las gentes del se- 
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1222 quito de D. Pedio en numero de -ibas, de qua* 
renta; y viendo ¡el íance (en querfce hallaba su 
Señor, le ayudaron á deshacerse: Be los brazos 
del Rey;- y saliendo) ¡todos ellos ton* precipita- 
ción « montáronla caballo, y dieron- a: huir ha' 
cia el castillo de Cutanda, que era del Obispo 
de Zaragoza /Siguiólos^ presuroso aallfogoso Don 
Jayme ; y montando en el pri&er caballo que 
se le presentóy<jue;fue; el de Miguel de Aguas, 
corrió presuroso! €ns^ seguinrioritb, ; y los suyos 
procuraron seguirle ccfi la presteza ique pudie- 
ron.* :viéndoleí empañado en tal peligro, y asl 
corrieron á los fugitivos algún trecho, hasta que 
D. ' Pedro, vieiido: sur. cabal lo fatigado de la lar- 
ga; ¿armera íy'defr armas/, tjiiiso ha- 
cerse 1 fuér te en ím .cerroc, al qual subió seguido 
dsriwios veinte ; denlos suyos. Subiá también el 
Rey por un atajo, pié cuy a presencia, ^ intimida- 
dos lós deQDrPecW^ladexáron sin; mas com- 
pañía 1 que la de '5Uídidr^cudero'Martm Pérez 
de Mezquita. Allí como león sañudo y acosa- 
do se^defendio de todos con el mas heroyco es- 
fuerzo, hasta quo cedió este alCimpulso de la 
lanza de Sancho Martínez de Xufía, que efl- 
tráridóle por la escotadura Je la loriga , le pe- 
netró el lado dérecho^íde cuya herida le taita- 
ron'híego las fuerzas v de modo que por no dar 
en'nerra se abrazó al cuello ¿cV caballo , y * 
Rey á vista de esto se arrojó prohtamente e 
suyo, y le recibió en sus brazos , diciéndole con 
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semblante: compasivo y triste; JE» mal r punta 1223 
nacisteis % Di Pedro > , pufs, ffl me quisisteis 
creer. Cm alnjismo tiempo Usgo D. Blasco de 
Alagon blandiendo su lanza , y diciendo, al Rey; 
Dexadme , Señor , alancear á*se_ león en\ %sni 
ganza de las demasías que A* A^Ao; .per^ 
el clemente y generoso Rey , cubriéndolo con 
su misirio cuerpo v le respondió.: Primero que le 
ofendáis^ me htbHs dt herir d mí. Hizole po- 
ner después stfbté un caballo, y amerándole 
su escudero, tomároa ^ia^no de Büjbague- 
na; pero antes de llegar ¿ ella , llego él ulti-í 
mo aliento á completar el numero de Iqstle 
D. Pedro. Era egte Caballetoiuno de los mps 
poderosos del Rsy no : poseía la £brtísima% Villá 
de Bolea; era? suyo todo ei ^Sobrarbe , muebf 
parte de- Ribagoxzai y ténia'otíos. muchos ;casr 
tülos en la mon*aña. Su muerte pcoduxo trae* 
vas altercaciones en el Reyw, ;sfa wadoae de es* 
te pretexto los malcontentos pairo ffomover *us 
depravada fines contra el Rey y ^pntj-a^el go- 
bierno , . siendo Cabeza. 4& é&ft alt$rcáciehe$ el 
Infante I?, Femado , w ^ftya imbick^a jdea 
volvió á renacer la esperanza d^ ieynar. Se* 
guia su partido, «wiqtte $ia,pefietrar su inten* 
cioñ, el Vizcoade de Befen** aumentando esta 
facción el Obispo de Zaragoza, y* otros mUr 
cho$ Ricos hombrea y Caballeros. Del partido 
del Rey eran. IX Blasco .de Alagon, IX Artal 
4e loiaa* D. Ata de JFoces , D. Rodrigo de 
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122 y Linaza* D. Blasco Maza, D. Ladrón , y otros 
muchos. Salió contra el Rey él Obispo, dan- 
do á sus soldados Ifecíñcia para dam^r /carne, 
siendo entonces QüarésmáV y ' ábtfól viéndolos 
también de cülpa y péAa de » tocfcs* tes daños 
que : hiciesen feii te ttetráS y sftbdiftfcMe* su So- 
berano, 'éh qütí'dab^ oqüélPrefacíb^fnJébas de 
estar lejos de cVitnf)ltt':ks fftá>aá*tóPS ? del Evan- 
gelios íalo y fobó Varios pueblos í'pero al fin 
fue vencido y derroiado^pto D/'BlaSeo de Ala- 
gon y D. Artal de Ifoces del^te**»^ Caste- 
llar^ El Rey por sü páífó' sujetó ^áffcs^pueblos 
rebeldes; y halféiídáe Sittattdo^ las Caüas , tu- 
vo noticia que ¿l<jffifanée D. Fernando* y Don 
Fécko Cordel venían ai socorr©>¿dn*iifenero ds 
gente muy superior á la~ que él cetíiav por cu- 
yo motivo D» Pedro dé Pomar, uncu ele los mas 
anciano* Caballeros 'de • su casás h Consejaba 
prudentemente^ retirada ; ^dro^Afo Acomodán- 
dose su magnáfíiiwio mfátóú 'á [ V0l9fer >láí éspáldá 
á loi rebeldes ; poí ; ifíaí c|üe fütfié W íiíimero 
crecido, le respondió en» esta substancia: £>. Pe- 
dro, yo soy Rey 'áe> Aragón , y Ates* que son 
mis subditos naturaks pienen co*fr# iu Señor 
sin derMk» tdj*a%oni cretdfu&s>i¡ue no de x aré 
la villa, sino muriendo : in Ú campo, 6 quedan* 
do vencedor \ así-fpr&staA)ez i no convengo en 
seguir vuestro tonsejk Salió enseguida en bus- 
ca de los contrarios, y estos s&í atreverse á pe- 
lear, juiyéron CQtm<dba¿i&yj. il Rey tomo 
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la plaza, y ganó aédito de valerosa. i 226 

' * Seguía la ciudad de Huesca el partido de 
los rebeldes, y stfs ciudadanos ofrecieron al Rey 
reducirse á su obediencia en el siguiente año 
de 1226 con tal que se dignase de honrar 1* 
ciudad con su preséntíia ; y aunque algunos de 
los Señores lé jttefriniéroñ ^ue aquella propo^ 
sitien se dirigí sétoá cogerle deú tro de suS 
mtfrállas para hacerte la ¡ley, IX Jayme, cu- 
yo édra«on jaAasf r cóftócio eí^fefpor^, marchó 
tk -detenerse pgu^ -Hüe$ca\ Ikv^tíáé á muy 
pocos en : sü pañí* páfót nfa^-prueba d* 
su confianza, ¿ntiréíídose eh esta ferina por su* 
puertas; pero y# priiMf ttthr, túmulo 
tuado el puébib*, %érfc&ei paládó án; geilte ar- 
mada , y el Jltíy tiendd vesfift nflvBdad, mandó 
Mamar por la' ttiañtlba^áb Géilicpj^ £ Consisto* 
rio de la cmdad^y ^püesw á Aballó habló al 
mismo cuefpo^y 6 kígfa* rittdtitüdide pueblo 
qüe le rodeatea 1 córala rtigyó* tilinta y afec- 
to, acordándoles kk amigue ^¿cülos y estre- 
chas obligacíOriés que debían Empeñarlos en st* 
sefyicio; y ofre&éticlóles por- $ú } parte la cor- 
resporidéhcíá, MiVafindó como fcrierí ¡Rey por suá 
pros{ietidadéí : y MMMatbsí^W iftó&tándoles por; 
último la confianza qáe de ellos fiadia y habiéil-» 
entrado ¡ én^^^iudad , y 1 puerto* «n sus má* 
nos" desarmado. 7 R^|íDndiéroide - eites , que -tó 
tenían en mértcd ^y agradkittk*us consejos} 
pero qüe^ para responderle e¿ forma ne&cesiW 
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12 26 ban deliberar pi-injero en ei> consejo. Juntáron- 
se para ello, yrjai^;^^ ^calprabw en 
la disputa * porque los dictági^ae* eran taft-va- 
ríos, como b pasiones >' «^iéípn. V* 
conteptos o^ip^Unpenqiona^ foyw- de que ei 
Vizconde de Cardona tón, las .ttopas dej Rey 
venia á destruir la ciudad el pretexto de 
libertar su persona ; con cu^ falsa noticia , de? 
xando su& pue$tgs aquellas- ciudadanos, linos 
con buena, y otitis con mala fe r quisieron sa- 
lir presurosos del Consistorio pára acudir á la 
4*fensa; peifc&^Jayme indignado los detuvo 
diciendo: ¿Que teméis ? ¿Huis.de vuestro JRey? 
¿2tfo ístififcm nos mas segur qsf ¿Han de lia- 
ce?, mis capitanes algo contra iqi voluntad , ó 
fcjv/k .Ml^/^dirarriH^w.fpian^ me fe 
dfizvosotros* y ^ndo os fiasteis <;de m*, y es- 
tawdisporiiendp el, modo de ¿e&virme ? Sosega- 
dos algi^títoíflj^ Rey, vol- 
vieron » ánfontaüseté ^pero *i*$vidosí - unos del te- 
mor, y otrto;áev$B$ : malas idtfas , se fueron po- 
90 i pocoji»}¿w4p* y : dexfodole solo. Siguióse 
á^esto el tomar el-ipueblo 1&$ $fl$a$, cerrar las 
puertas de la flí#&d, guarnec» las murallas, 
y cortar las calles con cadenas,; con lo qual desr 
engañado él .Rey, de qju^lft^avidad y blandu- 
ra sraa remedos- ineficaces : partuaquellos endu- 
recidos coraízones, determinó; valerse del disi- 
mulo, para^&jié la peligüpsa red en que le 
habia pue«Q m 4smasiada coerza.. Para esto ? 
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retirándose ¿hsu palacio, mandó hacer gran pre-,1226 
vención de comida^ publicando que quería con-í 
vidar aquel dia á' su mesa á los principales de 
la ciudad, y dar/ de comer á lo. restante del, 
pueblo con ^espléndida abundancia «n prueba 
de su amor y confianza ; y qiuando mas ocupar 
dos estaban en los aprestos,. salió .ftiontado y 
armado por una oculta puerta de $u palacio; 
acompañado de solos dos Ricos hombres y tres 
Caballeros; y llegando por algunos rodeos á la 
puerta de la Isuela , la halló cerrada ; pero 
mientras el Rey amenazaba al portero , abrié-t 
ron los Caballeros con silencio, logrando de 
esta suerte ponerse en salvo contra las asechan-? 
ras de aquel desmandado pueblo, >: , 

Para desvanecer tanto melancólico nublado, 1227 
que turbaba la quietud de todo el Reyno, juz- 
gó el Rey que él mejor medio sería deshacer 
la importuna liga que contra é\ se habia forma* 
do, cuya, cabozx era el ambicioso Infante Don 
Fernando su tio, que sin atender á su estado 
religioso ( pues ér¿ Monge), intentaba usur- ; 
parle la Corona; Para esto tuvo forma nuestro 
D. Jayme de átribr á : su partido al Vizconde 
de Bearne con. todos* lés de su jttfccion , coñ cu? 
ya desmembración quedó} tan disminuida la del 
Infante, que no l^atrevióá, quedar expuesto 
a los enojos :deb Rcgrv- y ;asa jeutró :én . negocia*)- 
cion, y en ella s¿ coireino^qúeueíá' lfc fierra de 
Alcalá se veri^ el Rey» oon Su tío y con el Vizt 
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ti 27 conde, con la expresa condición que púsiáron 
los reconciliados-de que < habían de ir solas 
echo personas d¿ cada parte;; y sé cumplió 
así, yendo - con ^el Rey eL Vizconde D. Ra- 
món Folch ¿ D. Guillen de: Cardona su her- 
mano, D. Ato de Foces , D. Rodrigo de Li- 
naza, D. Ladrón de Guevara ¿ . Asalto de 
Gudál, y D.Petegrin de Bolas. A los que fue- 
ron por la otra parte no los encuentro dignos 
del trabajo de cdpiar sus nombres ¿ y así solo 
digo efe ellos qu¿ fuérón recibidos de D. Jay- 
mé <!ón séttibltfnteiestivo, templando con lo sa- 
lado de sus dichos' el rubor que erá natural les 
causase á ^qüeilos infieles vasallos la presen- 
cia de su Reyy á cuyos pies.se- arrojaron to- 

\ ::t dos pidiéndoles mil -perdones ry- él los abrazó 
con el mayor: xarino y ternura? y desde aquel 
pütíto ios t nató con tantá confianza, como si ja* 
mas le hubiem» deservido:, y- eüofr correspoa- 
diéron también' con sus servicias, en particular 
el Vizconde dé Bearne. 

1228 En 1*28 pasó el Rey ¿Cataluña á poner 
con las armas en posesión del Condado de Ur- 
gél á su legítima heredera Doña Aurembiaxi 
hija única de Armengbl VII, á quien se lo dis? 
pútaba sü primo D. Guerao, Vizconde de Ca* 
brera; pero «stey vencido del Rey , tuvo á su 
pesar que <fesk»jdc su empeño; En este mis- 
mo año, hallándose nuestro D. Jáyme en Tar- 
ragóna, fue /convidado ^n dia por uno de los 
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principales ;Cabálleros de aquella ciudad, lia- 1228 
mado Pedro. Mar tel, del qual gustaba el Rey 
mucho, por ser uno de los mas famosos y exr 
pertos capitanes de mar de aquel tiempo , y 
tenia especial complacencia en oirle las varias 
relaciones de sus navegaciones. Así aquel dia 
se empezó á tratar sobre jnesa de la fertilidad, 
jriqueza y abundancia de la isla de Mallorca , y 
del gran poder de.su Rey Moro, que en el re- 
ducido recinto de ciento y veinte leguas, sobre 
veinte y cinco de longitud, y la mitad de lati- 
tud (que son .ks dimensiones de la Isla), po- 
día poner en campaña sesenta mil infantes, y 
seis jnil caballos , ademas de una poderosa ma- 
rina con que infestaba las costas de España, 
Francia é Italia* lo que confirmaron con la re- 
lación de varias. naves Catalanas, que por aque- 
llos dias habían sido apresadas por los corsarios 
de Mallorca. Estas consideraciones y la de que 
aquellos Moros estorbarían cofa: sus socorros las 
conquistas de Valencia , y otras sobre el con- 
tinente, como hasta entonces se habia experi- 
mentado en las precedentes r moviéron en nues- 
tro D. Jayme tan, eficaz deseo, de hacerse due- 
ño de aquella, hermosa y fuejrte Isla , que desde 
luego envió un Embajador para que pidiese á 
su Rey la restitución de las presas y resarci- 
miento de los daños , ó le declarase la guerra 
en caso de nó convenir eri-uno:y otro. El Em- 
balador hizo lo segunda^ poiJttbttse negado 
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1228 el Moro á ló primero ; y el Rey^dispuso coa 
ardor la empresa, sirviéndole para ella los Ri- 
cos hombres, Prelados y Caballeros, con todo 
el resto de sus vasallos, que á porfía parecía 
'que con noble emulación pretendían unos á 
otros excederse. Cataluña le concedió el servi- 
cio del Bobbage, que solo se dispensaba en las 
mayores urgencias de la Religión y del Estado. 
Vino en seguida á Aragón nuestro D. Jayme; 
pero tuvo que detenerse en el Concilio que á 
su instancia^ sé habia juntado en Tarragona, 
presidido por el Legado d látete Cardenal de 
Santa Sabina ,* á quien el Papa habia envia- 
do con este óbjetó : asistió también el famo- 
so D. Rodrigo de Rada, Arzobispo de To- 
ledo, Aspargo, Arzobispo -de Tarragona , y 
otros muchos Obispos y Prelados. Era su ob- 
jeto el tratar de la disolución del casamiento 
del Rey con la Infanta de Castilla Doña Leo- 
nor, por ser ambos primos segundos, y no ha- 
ber intervenido dispensación pontificia , cuyo 
motivo promovía D. Jayme con viveza , poi- 
que se hallaba disgustado de Reyna ; y co- 
mo esta tatapdfc se opuso, declaró el Conci- 
lio por ftuló él Matrimonio, dahdó no obstan- 
te por legitimó $1 hi jo que d¿ él habia resulta- 
- devane era Alonso, á quien Jos Aragone- 
ses habían ya -jurado por su Príncipe^; y >m 
• Doña Leonor se volvió á Castilla^ rica con los 
dones que 'Tecibi4 de la generosidad del Rey, 

/ 
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lléVaode para su consuelo al Príncipe D. Alón- 1 229 
so,.<jüése le concedió por su corta edad. Sa- 
lido *í Rey de éstéicuidado , se dedicó todoá 
acelerar el equipaméhto de la armada que en 
Tarragona se disponía, compuesto de ciento y 
cincuenta naves gruesas í y un gran numero 
de otras menores; y luego que se halló todo 
dispuesto, habiendo hecho el Rey su testamen- 
to , previniendo los accidentes de tan arriesga- 
da expedición (en el; quil nombraba por su su- 
cesor al Príncipe D. Alonso, y en su falta á su 
primo D. Ramón Berenguer , Conde de Pro- 
venza, y en defecto de ambos al que eligiesen M í,'«*fa 
las ciudades de Aragón y Cataluña), se em- ¿/oét^^fc 
barco, y salió con su armada del Puerto de Sa- * 
lou en primero de Setiembre de 1229. Dióse 
la vanguardia á la nao de Nicolás Bonet , Ca- 
ballero Barcelonés , en la qual iba el Vizconde 
de Bearne , y la retaguardia á la del noble Car- 
roz. El Rey salió el último en una nao, en que 
se quedó á recoger como mil soldados que ha- 
iwan llegado tarde , y sentían el quedarse. No 
señala el Rey D. Jayme en su historia escrita 
por ^1 mismo el numero de tropa de desembar- 
co ; pero algunos han escrito que iban quin- 
: eé mil infantes, y mil y quinientos caballos en 
•esta tómada, sin que en este número se cuen- 
ten los aventureros. Apenas habían navegado t 
: cinco leguas quando una cruel borrasca espar- 
cí* éon furor las naves , y les hfo> temer el 
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r r2294naldgro de la empresa, El.Bjey por lograr la 
serenidad hizo mil piadosos votos , y conseguí* 
da en fin , al acercarse al puerto de Pollenza, 
en la parte occidental de la Isla, otra fiera tem- 
pestad vplyió á desviarlos de él , y á ponerlos 
en el mayor peligro , en medio del qual pudo 
el Rey con su nao ganar el puerto de Palome- 
ra frente á la isleta Dragonera , y en él esperó 
Ja reunión de la armada no sin el mayor cui- 
dado y desasosiego , porque tardó en acabar 
de arribar hasta la noche siguiente. Siguiéron- 
se á los sustos del mar los cuidados de la tier- 
\. ra , que se hallaba por todas paites bien guar- 
\." „ .necida de gente, y ésta resuelta á sacrificar su 
vida en defensa de la amada patria ; y en espe- 
pecial aquel puerto se hallaba guarnecido de 
diez mil Moros cubiertos de fuertes reparos; 
por cuya causa , teniendo todos por temeridad 
intentar con tal oposición el desembarco , en- 
vió el R$y al Conde de Rosellon y á D. Ra- 
món de Moneada para que costeando la Isla, 
buscasen- para él parage cómodo, y estos ¡eli- 
gieron : el pUeijO de Santa Ponza situado entre 
.podiente y jp^i$>d¡a.r,4 fe inedia noche siguien- 
te salió para,^. 4 la .arm^soft tal celeridad, re- 
molcado, fefcrg$Iera$ 4 !í*; navios , que apenas 
. pudiénpih-lilgííi 4$ M : ]VU>ros jCinco mil peones, 
y dosíigfit^ic^gUos á qpoperse al desembarco. 
Hízose réJsbfe; en esta primera acción gor sji 
valor íiex^dQie/ItiVílfimeya (llamad» <fej- 
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pues de Argentina) , y de los Ricos hombres i 
saltaron los primeros en tierra D. Ñuño, Don 
Ramón de Moneada, el Maestre del Temple, 
Bernardo de Santa Eugenia, y Cilabert de Crui- 
lias, los quales con solos ciento y cincuenta ca- 
ballos acometiéron un cuerpo de cinco mil Mo- 
ros , matando mil y quinientos de ellos , y ha- 
ciendo^ ponerse los restantes en fuga hacia las 
montañas. Mostráron mucho sentimiento de no 
haberse hallado en esta accicn veinte y cinco 
Caballeros Aragoneses que con el Rey llega- 
ron muy poco después; y para contentarlos se 
entró el mismo D. Jayme con ellos por Ja tier- 
ra adentro en busca de otra ocasión : halláronla 
bien presto, viendo como quatrocientos Moros 
guarecidos de una altura ; pero ni la ventaja 
del número ni la de su situación pudiéron de- 
tener á los nuestros ; y así atacándolos sin de- 
tención, los derrotáron, y los pusieron en fuga, 
matando ochenta de ellos ; bien que si todos 
hubieran sido de igual valor y fortaleza , hu- 
bieran vendido mas caro el triunfo, pues ha- 
llando el Rey (que iba acompañado de tres Ca- 
balleros) á un Moro solo , y á pie , le gritó que 
se rindiera ; pero él en lugar de executarlo, cu- 
bierto de su escudo , y blandiendo su lanzay se 
vino contra los quatro con tal ímpetu , que al 
primer encuentro pusorla lanza por medio de 
los pechos al caballo de Pedro de Lobera, de 
cuyo golpe cayó el animal; pero habiéndose le* 

TOMO I. & 
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i229 vantado con presteza el ginete , acometió al 
Moro con la espada en la mano, executando 
lo mismo los otros dos compañeros; pero ni los 
tres con sus armas ni el Rey con sus ruegos 
(que enamorado de su valor se lo pedia con 
instancia) pudiéron lograr el rendirle vivo; y 
así perdió primero el aliento que la libertad. 
Vuelto el Rey al campo fue recibido con utii- 
versal aplauso de los suyos ; y habiéndose aca- 
bado de desembarcar los víveres y pertrechos 
necesarios, se empezó á tratar de buscar al ene- 
migo , que temiendo perder en un lance todo 
su Rey no, trabajaba en fortificarse en una al- 
tura , que procuraba hacer inaccesible ; y así 
antes que del todo acabase de conseguirlo , se 
dispuso que contra él marchase nuestro exérci- 
to ; pero una fatal disputa fue causa de las mas 
sensibles pérdidas, y faltó muy poco para que 
por ella no tuviese un fin funesto esta gloriosa 
empresa. Fue el caso que por una parte los dos 
Moneadas (el Vizconde de Bearne y D. Ra- 
món) , y por la otra D. Ñuño trabaron una 
pesada disputa sobre quien debia mandar aquel 
dia la retaguardia ; porque como pensaban que 
la batalla no seria hasta el siguiente , y era cos- 
tumbre la alternación en los puestos, todos ape- 
tecían al tiempo de la acción hallarse en la van- 
guardia, por ser el puesto de mas peligro. Es- 
to puso al exército en el mas extremo é inopi- 
nado riesgo ; porque abandonada la vanguar* 
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día , sin que la conduxese cabo alguno de ex- 
periencia, y componiéndose esta de soldados vi- 
sorios, de la clase de los que llamaban sirvien- 
tes, se arrojaron estos con precipitado é impru- 
dente ardor sobre las avanzadas de los Moros 
que estaban al pie de la montaña, antes que el 
exército se hubiera puesto en la debida forma, 
ni aun se hubiera pensado en el orden en que 
debia disponerse un ataque tan difícil , así por 
la ventajosa situación del enemigo , como por 
lo excesivo de su numero. Retiráronse los Mo- 
ros de aquellos puestos , subiéndose hácia la 
eminencia, donde tenian sus principales fuer- 
zas , y sus pasos estaban bien guardados y cu- 
biertos por todas partes de emboscadas , en las 
quales se metió ciegamente nuestra vanguardia, 
y se vio de improviso rodeada de peligros muy 
superiores á sus fuerzas. Quando el Rey tuvo 
noticia de aquel imprudente ardor de sus nove- 
les , montó desarmado en una yegua , y corrió 
á ver si podia detenerlos antes que se empeña- 
sen , sin llevar en su compañía mas que al Ca- 
ballero de Rocafort : siguiéronle luego el Viz- 
conde y D. Ramón de Moneada , el Conde de 
Ampurias, y una lucida tropa de Caballeros 
de su linage , que no esperáron el grueso de 
las tropas , por no dexar en el peligro al Rey, 
Quando este llegó ya estaba la vanguardia em- 
peñada en lo mas agrio de la subida, y cerca- 
da por todas partes de enemigos cubiertos de 
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229 las rocas y maleza* ; y para socorrerla no pudo 
evitarse el empeño de una acción general sin 
orden , sin prevención y sin concierto. Así fiie 
esta funesta victoria de Porto Pi de las mas san- 
grientas y costosas , y en donde el triunfo estu- 
vo mas vacilante ; y aun fue un milagro del 
¡ran valor de los nuestros , y de la gran pru- 
lencia , firmeza y experiencia de sus cabos que 
no acabasen los enemigos en aquel día con todo 
el exército. Ya los Moros publicaban la victo- 
ria , y ya esta se iba por todas partes declaran- 
do á su favor , quando para arrancarla de las 
manos de los infieles fue preciso que sacrificasen 
en ellas sus preciosas vidas los Moneadas , me- 
tiéndose en lo mas encendido del combate, don- 
de haciendo detener aquel furioso torrente, que 
corria ya victorioso, pararon ellos también en 
su gloriosa carrera. Al Vizconde de Bearne le 
cortáron primero un pie, y después matándole 
el caballo, le acabaron en tierra á lanzadas y 
flechazos : igual suerte tuvo D. Ramón de 
Moneada , y en ella le acompañaron también 
varios Caballeros de su apellido , con otros Ri- 
cos hombres y Caballeros , á cuya costa se com- 
pró el vencimiento , para el qual no contribu- 
yó poco la llegada del Rey , á tiempo que los 
nuestros oprimidos de la multitud , después de 
las muertes de los Moneadas , y de otros mu- 
chos , empezaban á volver la espalda , lo qual 
advertido por algunos de los mas honrados, em- 
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pezaron v á gritar: Vergüenza , Caballeros , gw? 1229 

Rey os ve huir\ cuyo noble recuerdo fue 
bastante para que volviendo á cargar de nuevo 
á los Moros , los pusiesen en precipitada fuga. 

Pasó la noche el exército en la misma sier- 
ra de Porto-Pi, teatro horroroso de aquel tan 
^costoso triunfo , y al dia siguiente pasó á sitiar 
Ja ciudad, y á batir las murallas con sus má- 
quinas. Los Moros con las suyas arrojaban tam- 
bién piedras á nuestro campo con tal fuerza, 
que atravesaban con ellas los lienzos de seis fuer- 
tes tiendas si las enfilaban , por cuya causa se 
construyeron mantas ó manteletes de tablones 
unidos, puestos sobre ruedas, y cubiertos de 
faginas , con los quales se arrimaban los sitiado- 
res á los trabajos con menos riesgo. Fortificóse 
también el exército con su línea bien construi- 
da, en cuya obra trabajaron con emulación los 
nobles , animando con su zelo los difíciles tra- 
bajos Fr. Miguel Fabra, primer Lector de Teo- 
logía de los Dominicos , y discípulo de Santo 
Domingo, elqual fue muy útil en esta guerra. 
Intentaron los Moros cortar la agua de una 
fuente que abastecía al campo , y en su defen- 
sa salió D. Ñuño con trescientos caballos , con 
los que derrotó mas de cinco mil Moros , con 
muerte de quinientos , y entre ellos su capitán 
Infantilla , cuya cabeza mandó el Rey arrojar 
dentro de la plaza con la onda del Almajanech. 
Este feliz suceso atemorizó á los sitiados , y 
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1229 obligó también á varios pueblos de la campaña 
á que se rindiesen ; y como al mismo tiempo se 
hallaba el Rey Moro en la ciudad muy falto 
ya de gente , por la mucha que habia perdido» 
así en la defensa de la muralla, como en las sa- 
lidas dirigidas á impedir nuestros trabajos , y 
que con las minas y picos hacian ya temblar los» 
muros , se vio obligado á solicitar capitulación; 
y para ello salió él mismo, y hablo con IX Ñu- 
ño, al qual propuso : Que rendiría la plaza: 
que abandonaría la Isla pasándose d Berbería 
con los que quisiesen seguirle ; / que si le de- 
xaban sacar sus efectos, pagaría por cada ca- 
beza de Moro que saliese , incluyendo niños y 
mugeresy cinco besantes (cada uno de estos era 
del valor de un real y medio , y quatro dine- 
ros de Aragón). Pero el deseo de vengar en 
aquellos bárbaros los daños y muertes que ha- 
bían hecho en los nuestros , no permitió que 
se aceptase este ventajoso partido ; y así los Mo- 
ros volvieron á defenderse como desesperados, 
viendo que no les quedaba esperanza ni aun 
de la vida , si no la defendían con su esfuerzo; 
y los nuestros para llegar al logró de sus de- 
seos, con parecer de los Prelados y por orden 
del Rey se juramentáron todos de no volver 
en la pelea el pie atrás } ni con pretexto de he- 
ridas , por graves que fuesen , so perta de ser 
tenidos por traidores , tanto como si hubieran 
muerto d su Señor. Empezóse esta ceremonia 
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por los soldados: siguieron los Caballeros: lúe- 1229 
go los Ricos hombres y Prelados ; y por último 
quiso hacerlo también el Rey ; pero no se lo 
permitieron sus fieles vasallos , diciéndole , que 
su preciosa vida importaba mas que muchos 
Reynos cotfio el de Mallorca, 

En el postrer dia del año de 1229 se dio 
por fin el asalto general de aquella poderosa 
plaza, que fue muy sangriento y porfiado; y 
habiéndola al r cabo entrado los nuestros , con 
muerte de veinte mil Moros , se retiró su Rey 
á una casa con algunos delós de su guardia; y 
teniendo nuestro valeroso D. Jayme noticia deí 
parage donde se ocultaba-,-- «guiso hacer por sí 
ftiismo aquella prisión , así por salvarle la vida, 
que pudiera peligrar en el ardor de los suyos, 
como por cumplir una arrogancia que en Tar- 
ragona había echado, dé qué habia de coger 
al Rey Moro por la barba ; n así entró en la ca- 
sa donde este se hallaba, y asiéndole por ella, 
ló consoló al mismo tiempo, diciéndole : No te- 
mas , que eres mi prisionero. Un otro parage 
se cogió un hijo del mismo Rey de edad de 
Catorce años, él qual hecho Christiano , pro- 
creó la noble familia de Illueca y Gotor. Gana-» 
da la ciudad , se continuó en sujetar lo restan- 
te de la Isla , cuya conquista se concluyó en el 
discurso de dos meses; y dexando el Rey su 
gobierno y custodia á D. Bernardo de Santa Eu- 
genia, dió con su armada la vuelta á Tarrago- 
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9 na , con la gloria de haber sido el primer 'Mo- 
narca Español , que después áp la restauración 
de nuestra Península, logró con sus triunfantes 
armas sujetar á su dominio ultramarinos países. 

o r En 1 230 pasó el Rey D. Jayme al castillo 
de Tudela , llamado de D. Sancho el Fuerte, 
Rey de Nayarra, que oprimido de una extra- 
ordinaria grosura en su avanzada edad de se- 
senta y ocho años, vivia con hartp : trabajo, aun- 
que este no era tanto que le impidiese el dar 
oidos á su ambición; y tanto, que para empe- 
ñar á D. Jayme en su alianza , le propuso que 
le adoptaría por su hijo , y haría heredero de 
su Reyno , desheredando á Teobaldo su sobri- 
no , Conde de Champaña , con tal que hiciese 
la guerra á Castilla, uniendo sus fuerzas con 
las de Navarra; y solo le pidió que para ha- 
cer con mas honor aquella adopción , hiciese él 
otra igual con el mismo D. Sancho. Algo ex- 
traño le pareció á nuestro Rey aquel recíproco 
contrato , por el qual cada uno vendría á ser 
padre de su padre , é hijo de su hijo , y mas al 
ver que siendo él de solos veinte y tres años, 
había de adoptar por hijo á un viejo decrépito; 
pero la misma decrepitud le hizo despreciar to- 
dos sus reparos, esperando que la muerte de 
D. Sancho le haria en breve dueño de Navar- 
ra ; pero presto mostró aquel anciano Rey, que 
la pasión que en aquella fria edad suele ser la 
mas ardiente , era también el primer móvil que , 
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dirigia süs ideas, hasta hacerle trocar el grande 1230 
afecto que le había mostrado al nuestro ; por- 
que al proponerle este que era preciso no esr 
casear el dinero para los aprestos del exército, 
le disgustó tanto al codicioso viejo que le toca- 
sen en lo mas íntimo de su corazón , que le res- 
pondió con sequedad : Vos, Rey, faced vues- 
tros negocios d vuestra guisa , que yo faré los 
mios d la mia ; y habiéndole también pedido 
Jayme cien mil sueldos prestados para la 
guerra que trataban , arrepentido D. Sancho 
de haberla solicitado á tanta co$ta , no pudo re- 
sol verse en aprestarlos sin que le entregase Don 
Jayme quatro de sus plazas er? prendas ; pero 
todas estas negociaciones tuvo que suspender- 
. Jas nuestro Rey al ver que por otra parte le 
llamaban mayores urgencias ; porque habiendo 
tenido noticia de que el Rey de Túnez tenia 
pronta una gruesa armada para pasar á recupe- 
rar á Mallorca , partió con tal priesa para lle- 
gar antes á la defensa, que sin que le pudiesen 
detener los ruegos del Arzobispo de Tarrago- 
na y de los Ricos hombres , que le pedian fiase 
de ellos aquella empresa, y no se expusiese á 
tantos peligros , pasó con trescientos Caballeros 
a Mallorca , donde estuvo esperando dos meses; 
y habiendo al cabo de ellos tenido noticia que 
el de Túnez por miedo ó por otro respeto de- 
xaba ó diferia la jornada, volvió á España pre- 
suroso por cumplir su palabra á D. Sancho, al 
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230 qual fue á ver, llevándole, á mas del socorro 
prometido, doscientos Caballeros mas por la 
tardanza ; pero ni este aumento , ni las satisfac- 
ciones de D. Jayme, ni el justo motivo de su 
dilación pudiéron sosegar aquel ánimo mal acón* 
dicionado , ni nuestro Rey lo solicitó tampoco 
con mucho empeño; y así contento con haber 
cumplido su palabra , se volvió á Aragón muy 
satisfecho de no haberse visto obligado á em- 
plear sus armas contra los Christianos , siendo 
su mas ardiente deseo el tenerlas siempre ocu- 
padas en oprimir y destruir los Moros; en cu- 
232 yo cumplimiento pasó en 123 a otra vez á Ma- 
llorca con deseo de sujetar algunas tropas de 
Moros rebeldes, que andaban por lais mas em- 
pinadas sierras de la Isla , como también con el 
de conquistar á Menorca , que era parte de 
aquel Reyno; y conseguido tíno y otro feliz- 
mente, entregándose Menorca al primer reque- 
rimiento , dexando las dos Islas quietas y pací- 
ficas , dio el Réy la vuelta á España á fines de 
Agosto. 

Hallábase en aquella sazón nuestro D. Jay- 
me en la floreciente edad de veinte y quatro 
años, lleno de gloria por sus conquistas, ama- 
do de sus subditos , respetado de sus vecinos, 
y temido de sus contrarios , cuyas bellas favo- 
rables disposiciones avivaban los ardores de su 
espíritu para continuar la brillante carrera del 
destino á que le inclinaban su afición , su honor 
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y su conveniencia, persiguiendo á los Moros 1231 
sin descanso ; y como sus magnánimas ideas no 
se contentaban con el modo ordinario de inva- 
siones y talas, resolvió intentar seriamente la 
conquista del rico , fértil , hermoso y fuerte 
Reyno de Valencia ; y á tan difícil y excelente 
obra se dio feliz principio por la toma de Mo- 
rella , que ganó D. Blasco de Alagon , quien 
recibió entre otras mercedes con que el Rey 
recompensó sus relevantes servicios , la villa de 
Sástago, que hoy es el principal título de la 
casa de sus descendientes, que después erigie- 
ron en Condado por gracia de D. Fernando el 
Católico , habiendo sido esta gloriosa estirpe 
fecunda en héroes, que en distintas épocas ilus- 
traron y defendiéron nuestro Reyno. Siguióse 
á la toma de Morella primero la de Arés , y 
después la de Burriana, en cuya larga y obsti- 
nada defensa se probáron bien la gran constan^ 
cia de los nuestros, y el heroyco valor del Rey, 
que recibió varias heridas en este sitio, ven- 
ciendo con su sangre la opinión de los que que* 
fian que se levantase, por parecerles temeri- 
dad el continuarlo. 

En 1234 se vio el Rey en Ariza con Don 1234 
Fernando el Santo , Rey de Castilla , y luego 
tuvo que pasar á socorrer a su primo el Con- 1 
de de Provenza , que se hallaba oprimido de 
sus mismos vasallos ; y estos dos estorbos no le 
permitieron hacer aquel año la guerra á los 
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1 23 5 Moros; pero continuóla en el siguiente de 1 2 3 
tomándoles las torres de Moneada y Museros, 
que eran los antemurales de la ciudad de Va- 
lencia; y retirado de la campaña, recibió en 
Barcelona á su nueva esposa Doña Violante, 
Infanta de Hungría , Princesa de singularísimo 
mérito , y digna de tan heroyco esposo. Era 
hermana de Santa Isabel, Reyna de Hungría, 
que en este mismo año fue canonizada, no ha- 
biendo pasado mas de quatro después de su 
gloriosa muerte. 

Acabadas las fiestas de la boda , y llegada 

1236 la primavera de 1236 , volvió el Rey á su de- 
seada empresa ; y llegando á dos leguas de Va- 
lencia, construyó el castillo del Puch de San- 
ta Maria en el sitio donde los Moros acababan 
de demoler el que llamaban de Enesta , por te- 
mor de perderle; y vuelto de su campaña, ce- 
lebró Cortes de Aragoneses y Catalanes en 
Monzón para las disposiciones del sitio de Va- 
lencia ; y en ellas , entre otras cosas , se asegu^ 
ró para siempre el valor de la moneda Jaque- 
sa ; y esto fue tan del agrado del pueblo , que 
todos desde catorce años arriba juraron conser-, 
varia con todas sus fuerzas , y en agradecimien- 
to se obligaron á pagar el tributo de un mara- 
vedí de siete en siete años por cada casa , cuya 
hacienda ascendiese al valor de diez ducados. 

1237 En 1237 Jhabiencjp juntado Zaen, Rey de 

Valencia, un exército de quarenta mil Moros, 

■ 
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con el fin de arrasar y destruir el nuevo castillo 1237 
de Santa Maria , que los Christíanos acababan 
de labrar tan á la vista de su capital , deter- 
minaron los comandantes de él D. Bernardo 
Guillen y D. Berenguel de Entenza no espe- 
rar al enemigo en el encierro de sus recientes 
murallas, sino salir á recibirle, y batirse con 
él en la campaña ; con tan heroy ca , y aun al 
parecer temeraria resolución , juntáron su gen- 
te , que apenas llegaba á dos mil infantes , y 
trescientos caballos , que resueltos á morir glo- 
riosamente , esperáron con firmeza al enemigo; 
y esta fue tal , que rebatiendo su excesivo nu- 
mero y arrogante orgullo, le derrotáron tan del 
todo , que dexando diez mil muertos en el cam- 
po, fueron los restantes perseguidos hasta las 
puertas de Valencia. Esta es la célebre victoria 
del Puch , en la que publicó la piedad Arago- 
nesa, que su patrón S. Jorge habia peleado 
(como en otras muchas) en un caballo blanco; 
y si no fue cierto este milagro de aquel gran 
Capitán de Aragón , lo fue por lo menos el del 
valor sin igual de sus soldados. Luego que el 
Rey tuvo noticia del peligro del castillo , man- 
dó juntar sus gentes para el socorro ; y como 
su ardiente espíritu no le daba lugar para la es- 
pera, marchó él delante con solos cien caba- 
llos , escoltando una gran porción de víveres: 
y solo su buena fortuna pudo librarle del peli- 
gro en que le puso su ya temeraria confianza; 
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1237 pues en el camino encontró con el Rey Moro 
de Valencia , que con mucha gente salía á in- 
terceptar aquel convoy ; pero faltándole al 
Bárbaro sin duda el valor para atacarle , le tu- 
vo solo para dexarle pasar á su vista , y admi- 
rar su arrojo. No fue menor el peligro en su 
vuelta para Aragón, después de dexar bien pro- 
visto y guarnecido el castillo ; pues viniendo 
acompañado de solos diez y siete Caballeros, 
encontró con ciento y treinta Moros mandados 
por el bravo D. Artal de Alagon , que por ha- 
llarse desterrado de su patria, andaba (según 
uso de aquel tiempo) entre los Moros. Dispú- 
sose el Rey con su pequeña tropa á recibirlos, 
si le acometían ; pero habiendo conocido el Ca- 
ballero Aragonés al Rey , no obstante que se 
hallaba en su desgracia, no quiso permitir á 
los Moros que hiciesen el menor desmán , y así 
pasáron por junto á los nuestros con gran sosie- 
go ; cuya generosa acción le valió á D. Artal 
la amistad de su Rey , habiendo el mismo Don 
Jayme solicitado el atraerl^ á ella. 

No tardó mucho el Rey en volver al mis- 
mo castillo del Puch, donde celebró las exe- 
quias de su valeroso tio D. Bernardo Guillen 
de Mompeller; y como los suyos intentasen 
persuadirle y aun forzarle á que demoliese 
aquel castillo , por lo mucho que costaba su 
conservación, hallándose tan internado en el 
paú enemigo , él para disuadirlos de tan funes- 
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to empeño , que echaba por tierra sus gloriosas 1237 
esperanzas , juró en la Iglesia de Santa Maria 
en presencia de todos , que no saldría del Rey- 
no de Valencia hasta haber conquistado su ca- 
pital ; y saliendo luego á campaña , conquistó 
el castillo de Almenara, y otros siete mas; des- 
pués de lo qual con solos ciento y cincuenta 
Almogábares, mil infantes ordinarios, y ciento 
y quarenta caballos tuvo el gallardo arrojo de 
ponerse sobre la populosísima y fuerte ciudad 
de Valencia , para obligar así á los Ricos hom- 
bres y pueblos de sus Reynos á apresurar los 
socorros que ellos iban dilatando , por parecer- 
Ies temeraria la empresa ; y tuvo presto la sa- 
tisfacción de ver logrado el intento de su arries- 
gado ardid ; porque apenas supieron su peligro, 
acudiéron todos á ayudarlé como buenos va- 
sallos , de modo que al fin de la campaña con- 
taba en su exército setenta mil infantes , y mil 
caballos : tanto puede el valor y la constancia 
de un corazón magnánimo. 

En el siguiente año de 1238 llegó de Tú- 1238 
nez una poderosa armada en socorro de Valen- 
cia ; pero no habiendo podido tomar tierra, 
porque el Rey tenia bien guarnecido al Grao, 
se contentaron los Africanos con alegrar desde 
el mar á los sitiados con la música de sus trom- 
petas , y con oir la acorde respuesta de las de 
la ciudad , á cuyo compás sonoro volviéron á 
alargarse, viendo la imposibilidad de su em- 
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\ 1238 peño; y por no retirarse con la afrenta de no 
hwber siquiera intentado alguna diversión en fa- 
vor de sus aliados , quisiéron descargar el golpe 
sobre Peñíscola; pero habiendo sido rechazados 
también de allí con pérdida , hubieron de huir 
con precipitación á Túnez, porque ya nuestra 
armada volaba en su alcance , y pudieron agra- 
decerle al viento el no haber llevado mas tristes 
nuevas á su patria, con no ser muy alegres las 
que pudieron contar. 

Eran muchas y reñidas las escaramuzas en 
el sitio de Valencia , y en ellas solia el Rey 
hallarse de los primeros á pesar de los ruegos 
é instancias de los suyos, sin que le detuviese 
tampoco el haber salido de una con una herida 
en la frente , ni el hallarse cada dia cercado de 
los mayores peligros : así obligaba á sus valero- 
sos vasallos á obrar prodigios de valor á cada 
paso; y así esparcia también la fama de su glo- 
ria por las regiones apartadas , de modo que el 
Papa Gregorio IX , y las ciudades de Milán, 
Placencia , Bolonia y otras le enviaron en esta 
ocasión una solemne embaxada, pidiéndole que 
pasase á Italia á librarlos de la opresión en que 
les tenia el Emperador Federico II , ofrecién- 
dole las Repúblicas de Italia , si lo executaba, 
elegirle y tenerle por su Señor y Protector, pa- 
gándole como á tal las rentas con que hasta 
entonces habían contribuido á los Emperadores, 
y dándole desde luego una gruesa suma para 
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los' gastos del transporte de su excrcito y ar- 
mada ; pero íraestto D. Jayme , aunque agra- 
deció tan magníficas y honrosas promesas , no 
pudo desdé luego aceptarlas , por no abando- 
nar su empresa de Valencia que tenia ya en 
el mejor estado, y así solo pudó prometerles 
que pasaría en su socorro luego que pudiese 
¿esembarazarsé dé sus guerras domesticas ; pe- 
ro esto no se verificó , porqué entre tanto el 
Papa tuvo que. acomodarse coft el " Emperador, 
bien que después se renovaron los sangrientos 
bandos, que con el: nombre de Guelfos y Gi- 
feelinos regáronle sangre, y llenaron de horror 
tó Italia. - - : * ; 

* Oprimidos los Moros de Valencia del infle- 
xible tesón de nuestra gente , hubieron de ca- 
pitular la entrega de su amada y ya perdida pa- 
tria; y esto se' éxecutó por medio de Abula-- 
Ifiulet, sobrino de su Rey, qué salió á tratar 
de ella, y el Rejf íe dio audiencia sin mas tes- 
tigos que lá Reyna, temiendo qué sus vasallos 
se opondrían por lá, codicia del sacó, como en, 
efecto sucedió luego que se' público que ad-< 
ímkiaá partido la ciudad, permitiendo salir li- 
bres á sus moradores coíi lo que cada uno se, 
pudiese llévaí; pero D. Jayme procuró sere- 
nar estos disgustos , prometiéndola cada uno Ja f 
recompensa' de sus trabajos sin los horrores ,* pe-" 
ligros'y destrozos dé un asalto, y así tomó poV 
cesión de la ciudad en la vísperá'de'S.' Miguel 

TOMO I. i 
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1238 de Setiembre del mismo año de 1238, después 
de haber estado baxo del dominio Sarraceno 
quinientos veinte y cinco años. 

Siguióse después la conquista de lo restan* 
te del Key no , que se fue haciendo por los tres- 
cientos y ochenta Caballeros Aragoneses y Ca- 
talanes , entre quienes se habia repartido el he- 
redamiento de las tierras de aquel Rey no ; y es- 
tos y sus descendientes fiiéron después distin- 
guidos con el nombre de Caballeros de Con- 
quista. Tomóse por ellos á Cullera , Liria , y 
otras plazas , mientras D. Artal de Alagon y el 
Vizconde de Cardona hicieron entrada en el 
Reyno de Murcia con sus gentes , donde tu- 
viéron varios choques ; y en el asalto de la pla- 
za de Saix murió D. Artal de un golpe de una 
piedra en la cabeza. £1 Rey pasó entretanto á 
Mompeller á componer varias diferencias ; y 
los de Valencia continuando sus salidas , hicié- 
ron una baxo la conducta de D. Berenguer de 
Entenza , yendo en su compañía D. Fernán 
Sánchez de Ayerbe , D. Pedro Ximenez Car- 
roz , D. Pedro de Luna y D. Guillen de Agui- 
llon , llevando consigo hasta mil soldados , con 
los quales se encamináron al valle de Albayda, 
que estaba pobladísimo de Moros , y en él se 
hallaba situado el fuerte castillo de Chio, que 
intentaban atacar los nuestros ; pero habiéndo- 
se juntado mas de veinte mil Moros para so- 
correrle , se retiráron los Christianos á una al- 
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tura, donde pasaron una noche rodeados de 1238 
Moros , que los guardaban como presa segura; 
pero les salió tan al revés su cuenta , que ha- 
biendo por la mañana atacadp á los nuestros, 
no solo fueron vencidos, sino que en seguida 
del alcance los nuestros asaltáron y ganaron el 
castillo. A esta época atribuyen el milagro de 
los santos Corporales de Daroca , diciendo que 
al tiempo que estaban oyendo Misa los Chris- 
tianos , se viéron acometidos de los Moros con 
tal furia y rebato , que no teniendo lugar para 
acabarla , envolvió el Sacerdote seis formas que 
había consagrado para comulgar á los seis prin- 
cipales cabos de aquella gente en los mismos 
Corporales , y estos los escondió entre unos pal- 
mitos ; y habiendo vuelto en su busca después 
de la victoria , halló las formas pegadas á los 
Corporales , y salpicadas de sangre. 

Quejáronse al Rey los Moros, con quienes 1239 
se habian ajustado treguas al tiempo de la ren- 
dición de Valencia ^ de que los Caballeros Ara- 
goneses, sin reparar en ellas, talaban sus tier- 
ras, y les hacían la guerra lo mismo que antes. 
Muchos de aquellos Señores se retiraron por 
huir el enojo del Rey; pero D. Guillen de 
Aguillon, que era el que mas daño les habia 
hecho , no tuvo dificultad de presentársele , fia- 
do en sus grandes servicios , y á todas las re- 
convenciones del Monarca , no daba de sí otra 
razón que decir: Señor y son ferros sin fe, y 

L2 
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1 239 no es justo que d ellos se les guarde. Pero 
D. GuilUn (le decia el Rey), ¿ y mi palabra 
empeñada en su seguridad ? Señor (respondía 
IX Guillen) , si son Aforos. Pero ¿ no habia 
otros Moros ? (le replicaba el Rey): Señor 
(respondía él), todos son unos. Viendo Don 
Jayme que no podia sacarle de esto r le man- 
do confiscar dos pueblos, que poco antes le ha- 
bia dado, para resarcir con ellos á los quejosos; 
pero fuá en vano , porque se hallaron empeña- 
dos para los gastos de la guerra , con que hu- 
bieron de contentarse los Moros agraviados con 
que se pusiesen en libertad los cautivos , y coa 
lo que el Rey les dio de su propia hacienda. 

1240 En el año de 1240 adelantó .el Rey sus 
conquistas, tomando varias torres y castillos; 
y por fin sitió á Xátiva, cuya jiermosa pers- 
pectiva de torres y fortalezas le gustó tanto, 
que dixo era la mejor plaza que habia visto. 
Su Alcayde le ofreció un grueso tributo , y la 
restitución de ciertos Caballeros que tenia cau^ 
tivqs ; por cuya circunstancia tuvo pojr conve- 
niente el darse por entonces por contento. 

1241 En 1241 pasó á visitar su Señorío de -Mom- 
peller, y arreglar en el yaria$ diferencias. El 

1 242 siguiente lo pasó en Aragón ordenando los 

civiles ; y en los sucesivos empezó á 
maquinar la división de sus Reynos , de cuyas 
disposiciones empezaron á originarse mil de* 
sazones, ya con sus nji$mos vasallos, y ya coa 
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el Sántó Rey D. Fernando, y su hijo D. Alón- 1248 
so, á quien después llamaron el Sabio, los gua- 
les protegían á nuestro Príndpe D. Alonso, co- 
mo nieto de aquella casa , y criado en ella. Hu- 
bo varias altercaciones en estas disposiciones, has- 
ta que por último las mandó publicar el Rey 
en 1248 en esta forma: Dexaba a su primo- 
génito D. Alonso el Reyno de Aragón , coma 
su patrimonio primitivo; pero no solo desmem- 
brado de sus dominios adyacentes, sino de lo 
que también se miraba como parte de él , como 
el Condado de Ribagorza. En sus quatro hijos 
varones, habidos en su segundo matrimonio, 
dividía el resto de sus Estadóá, dexando á Don 
Pedro, que era el mayor; la Cataluña con el 
Condado de Ribagorza , y las islas de Mallorca, 
AD. Jayrtíé, que era el segundo, el Reyno 
de Valencia. Al tercero, llamado D. Fernan- 
do , los Condados de Roseitóü , Confluent y 
Cerdania , con el Estado de Mompeller, y otros 
en Francia : destinando al qüarto , que fue 
D. Sancho, al estado eclesiástico , en el qual 
llegó en vida de su padre á ser Arzobispo de 
Toledo. De quatio hijas que tenia D. Jayme, 
la mayor se hallaba casada con el Príncipe de 
Castilla ; cuyos hijos llamaba también el Rey 
por esta disposición para la sucesión de Aragón, 
ordenando no obstante que jamas pudiese jun- 
tarse con Castilla , ni reconocerle superioridad 
alguna. — • 
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1250 Sentidos con razón los vasallos de ver tan 
tristemente destrozada una tan opulenta Monar- 
quía , recurriéron á Castilla para embarazar su 
efecto ; pero el Príncipe de Castilla manifesta- 
ba mas inclinación á valerse de estas desazones, 
para adquirir para sí , que para adelantar los in- 
tereses de su agraviado sobrino, y tanto que in- 
tentó apoderarse de Xátiva, con ser que por 
los tratados pertenecía á Aragón esta conquista; 
pero nuestro Rey D. Jay me se puso sobre ella 
sin desistir de su empeño, hasta que rindiéndo- 
sela su Alcayde , logró la posesión de aquella 
plaza, que tanto deseaba, y aseguró con ella 
la del Reyno de Valencia. 

1252 En 30 de Mayo, de 1252 pasó á mejor vi- 
da el glorioso y $anto Rey D. Fernando de 
Castilla , cuya muerte sintió y lloró con partí- 
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yerno D, Alonso, exhortándole á imitar las v¿> 
tudes de su heroyco padre, y ofreciéndosele 
por fiel compañero para acabar de exterminar 
el Mahometismo de España, en cuya excelen- 
te obra tanto habia trabajado el infatigable ze- 
lo de D. Fernando ; pero el Rey de Castilla no 
quiso admitir estos consejos , antes por el con- 
trario hizo paces con los Moros de Granada , y 
no manifestó grande amistad hácia su suegro, 
y mas quando este quedó encargado de la pro- 
tección de Navarra por el testamento de Teo- 
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baldo Primero, que temeroso de las fuerzas de 1253 
Castilla en la menor edad de su hijo Teobal- 
do II, encargó su custodia y defensa al Rey 
de Aragón, el qual se dispuso á cumplir este 
encargo , despreciando los antiguos derechos 
que por tantos títulos tenia para la pretensión 
de aquel Reyno , como también los modernos 
fundados en la adopción de D. Sancho el Fuer- 
te, jurada* y admitida' por la¿ Corte de Navar* 
ra ; porque D. Jayme tuvo por acción mas glo-i 
riosa la de proteger un huérfano , que lá dé 
adquirir liS .Reyno , y así puso Su exército á 
las fronteras 'de Castilla para oponerlo al de su 
yerno, que ftitehtaba invadir á Navarra ; pero 
viendo el Castellano, la reSóiücion de nuestro 
Rey, suspendió la marcha 3é. Sus tropas, y se • 
contentó con repartirlas en Hs plazas de la fron- 
tera. Estas diversiones de las armas de D. Jay- : 
me diéron lugar á la rebelión de los Moros de 
Valencia; pero acudiendo contra ellos el Rey/ 
no solo ftiérotv reprimidos, sino que conocien- 
do que aquellos malos vasallas solo querrían 
serlo mientras % fuerza les obligase á ello, quV 
so mas dexar desierta, ó nial poblada la tierra, 
que verla ocupada de tan infame gente; y así 
obligó á una prodigiosa multitud de Moros á 
salir con sus familias del Reyno de Valencia en 
el año de 12 54; en el qual dio también el Rey 1254 
al Principé ' D. Alonso el gobierno del Reyno 
de Valentía, como en prenda, ó dudosa espe- 1 
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12 u ranz^de que seria también par 4 te,de su heren* 
cía , a fin de desviarlo con las caricias de Ja 
amistad de Castilla, á aiyo Rey quitó al mis- 
mo tiempo un poderoso vasallo, ,. que fue Do,n 
Piégó López de Haro , Señor df Yizoiya , ej 
qual vino á verse con el Rey ¿.y se hizo sil 
1256 subdito. En el ano, de 1 256 sp.vjgguupcon también 
al servicio de jiuestro Rey el In^^, D; £nfi- : 
que., hermano d<?f Jley . de Gacilla , : y varios 
Kicps hpmbres de, 'aquel Revn^'jque todos 

Sóben 




jlel.iiuQS7 

tro.. Asustado, de eitas perdidas; ejpfey de Cas-* 
tula , solicito la ^stad de D.J&yme, para cu-, 

Í o fin se vieron íuiiSps en Soria. ^or el mes de 

reacias >f se confederaron de nyeyq , t y su amis-. 
tadiue^fespues Encera y durable. ;l . í4x 

^ Igual solidez tuyo. la que también asentar 
después nuestro. I). Jay me con S. Luis, Rey 

i .. en las que ^cedieron jrecip^ocameíite, cada., 
« ^recho ^ieudo d^yanosj^dos que 
poseía , el otro j f qoacertaron el casamiento de 
lá infánta Doña Is^tá dé Amgon.x^n Felipa 
primogénito y he^ro del .Rey ^rapci^; 
r La tranquilidad que por aJgiipq$,año* gOr ? 

? : R e y no O* ¥ í ue J^yxne, cansado de" 
tantas guerras , xepp^ba a 1^ sombra de sus lau* , 
relés), hizo rcnaw;en>s aWos.animos des 
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ayis- vasallo*, qüe no sabia© estar ociosos , los 12.59 
afectos y pasiones por el agraviado Príncipe 
I). Alonso ,\ a cuyo ■ favor formó en Aragón 
un t poderoso partido en ifc^íi y <J<1 Rey para 
desvanecerla tuyo que añadir á su herencia el 
Rey no de Yftjeník,. c<?n Jo<jitaL$Q^prenó por 
ftoionces el njtblado, aunque el Príncipe para 
Efópifestar q^mtfsdk de su pretensión al to4 
da, emj^^ 4#^í60tPntós A JU^íse ftrhwr, 
gínitoy hetc4ftro K <kl Jtffáoyjy s como todos lo$ 
4^gH5í0s def Jkíft Señores con eii Rey paraban en 
declararse del ¿fsjfctido.del Prínc$<*, en élaifo / - 
siguiente de 1200 ;se forjrtóípor este medio ótra; 1260 
parcialidad en . GatíUiQS > ,.$ien<Í9 cabezas dq 
ella lps r Con4e$ d^íírg^l Car4Qn? , y oh 
te bando acraeaf q> sus fuerzas ^ón. el casamién- 
ip ^del Príncipe -0on Oopa Gwrtw^ de Mon r , 
«jaj hija y lw^Efrd&Bi ^st^^ifccoadfc 
df IJearjnej iperp,e«* tVego-se ^gag^n k*«b 
ai>$s ffia$ de J*4iKsnipe*riv& wm!» .dfcj . <aii«* 
nao. Príncipe . j qwe Je CQgió sntpe Ja&ííegrias áé> 
ws íbodas , d&máa; en ,su ¡t^m^^^H^i 
e^flftplp de Igs 4esgpcias qusrgcasrdada dema^ 
sjírfa ilinación ; de^ lc« pádr^^ápí^ susjiijefc 
Helores , en^pe^uicio de ló$ d#$chos que 1% 
naturaleza dio á los mayores £ pues habiendo. 
sijáQ/estq pjfípoiperen 'sus^ principia tan amado. 
d$su padre, $<mü inerecian^us 3gigJ>leslprenA 
das , de que 4 jp, bien claras prueWvel mismei 
Rey en el efcpgip con que So&iió $e^eclara$e¡, 
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«60 por legitimo, quando hizo anular el matrimo* 
nio con su madre, vino después á ser el objeto 
de las iras del mismo, sin mas delito que el 
de querer sostener sus justos defechos: tatito 
es verdad qüe tú un Rey puede poner la in- 
clinación en un hijo sin agraviar al otro. 

No se sosegaron los Seftóres Catalanes con 
la muerte del Príncipe, antes hkiéron entrada 
en Aragón , contra los qualés envió el Rey á 
D. Martin Pérez de Artasona , Justicia de este 
Reyno ; y persistiendo en -su- erraído dictámen 

1262 de dividir los Estados en sus hijos, en 1262 atí* 
judicó al Infante D. Jayme la herencia de los 
Rey nos de J Valencia y Mallorca, 3 con cuyo he- 
cho partió la Nobleza en do* bandos , qüe se- 
guían los partidos de ambos- Principes , bien* 
que D. Pedro empezó ya désáe matonees á usar 
de su disimulo, en el que despües llegó á sér 
el mas profundo fciaeStroi &¥ivi¥ób esta dispu* 
ta lós ca^mt^ritos de los Príncipe, el de D. Pe¿ 
dro con Doña Constanza, hij£f de Manfredo, 
Rey de fe* áói Sicllias , y de Befctüz de Sábó^ 
y* >• et quát s^p efectuó te pe&tr de la terrible 
oposición del íapa Urbano I V ; , y esta felix 
unión traxó a 4os Estados de Aragón la de Ña- 
póles , Sicilia- y Gerdeña^y abrió camino á sus' 
gloriosas armas para penetrar en la Grecia y 
Asia, haciendo que sü cxcelétite hombre fuese' 
respetado y ttifnide en las ttéé partes del mun- 
do entonce* conocidas, ] A 4&i desmesurada 
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grandeza iba ya elevando su poder aquel Es- 1262 
tado, que quinientos años antes debió su du- 
doso origen á la eminente cuna oculta en las 
enriscadas malezas que bordan lps contornos de 
la invencible Jaca! 

Como ningún hombre esjá libre de defec- 
tos y parece que D. Jayme quiso manifestar que 
lo era en el castigo de su Confesor el Obispo 
de Girona , á quien hizo cortar la lengua por 
haber revelado; los secretos que el Rey le ha* 
bia fiado en la confesión ; pero se han engaña- 
do muchos Escritores , diciendo que fue pot 
asuntos pertenecientes al pley to matrimonial 
del Rey con Doña Teresa de Vidaure ; pueá 
este, si le hubo, fue muy posterior al lance 
del Obispo. 

En 1264 junto el Rey Cortes de Catalu- 1264 
ña en Barcelona, -con el fin de pedir á los Ca* 
taknes le ayudasen para el socorro que le ha-< 
bia pedido su yerno D. Alonso contra los Mo 1 ? 
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belado. Hubo en ellas dgunofc debates, pero 
al cabo logró quanto deseaba. Mas le costó el; 
conseguirlo en Aragón, cuyas G>rtes congre- 
gó en Zaragoza con el mismo intento ; porque 
disgustados ios Ricos hombres ¿e salieron dé la 
ciudad, y aun estuvieron para tomar las armas: 
contra el Rey ; p£ró al fin, convenidos por me- 
dio de los Obispos de Zaragoza y Huesca , le 
sirvieron con sus gentes en aqüelk jornada, ei* 
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1265 k qual entre Murcia y Orihuela derrotó un 
exército de Moros , y llegó triunfante á Alca* 
raz, donde ie í esperaba el Rey de Castilla con 
laReyna su bija, y los Infantes sus nietos, que 
le recibieron con toda la ternura que es natu- 
ral en- tal lance ; aunque el Rey.no empleó to- 
da lar suya con personas tan propias, pues le 
quedo la bastante para tfendir i- Doña Beren- 
guela Alfonso, hija del Infante D- Alfonso 9 y 
primaidel Réy de Castilla , reduciéndola á que 
le siguiese :á Aragón , en cuya xompañia vivió 
después algunos años) siendo esta Señora suce- 
sora de Doña Teresa Gil de ^Vidaore, que ha- 
bía merecido los favores del Rey desde la muer* 
te dé la Rey na Doña Violante. 

1266 En 1266 continuó D. Jayme la conquista 
v ' del Rey no de Murcia , hastafíapbdérarse , des- 
pués .de un largo y ♦ bieh defendido sitio, de su 
hermosa y opulenta capital;. »y viéndose dueño 
de aquel fértilísimo Rey no , n«wtró ai mundo 
aquel gran Conquistador que sabia triunfar has- 
ta del mas poderoso enemigo de un Monarca 
guerrero, que es- la ambición} despachando 
sus EmbaxadóifcSwai Rey de bastilla para que 
enviase tropas/ para recibirle v y ü retiró las 
suyas sin otra recompensa que la ¿loria de tan 
bella conquistan - : ^ : ; 

1268 En ¡i aóíhpasó :el Rey á Tpledo' a asistir á 
la primera Misa qu$ su hijo el' Infante D. San- 
cho, Arzobispo dp aquella ciudad , debia can- 
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tar , en cuya jornada fue muy cortejado de su 126S 
yerno, ^ue vino á recibirle á la raya, como 
también de su hija y de toda la nobleza Caste- 
llana ; y allí se acabó de resolver á la jornada 
de la Tierra Santa , para la qual era convida- : 
do y llamado con instancia por. el Emperador 
Miguel Paleólogo , y el Rey de los Tártaros 
Cuílay,. cuyos Embaxadores seguían entonces 
su Corte. El Rey de Castilla procuró disuadir- 
le, de tan arriesgado empeño; pero al verle del 
todo resuelto, Te ofreció ayudar con cien ca- 
ballos, y cien mil maravedises de oró, ademas 
de otros varios Señores Castellanos que le si- 
guieron para esta guerra , por tener la fortuna 
de militar baxo un tan famoso y afortunado 
Capitán. 

Volvió pues á Barcelona con los fervores 
de disponer está expedición , y habiendo apron- 
tado treinta y tres gruesas naves , y algunas ga- 
leras, se hizo con ellas i la vela á 4 de Setiemi 
bre de 1269; pero á pocos dias de navegación 1269 
fue acometido de tan fiera y cruel borrasca , 
que habiendo esparcido toda la armada , se vio 
el Rey precisado á tomar con sumo trabajo en 
Francia el puerto de Aguas Muertas , desde 
donde pasó á Mompeller , y de allí á Catalu- 
ña. Lo restante de la armada siguió varios rum- 
bos 5 algunas naves llegaron á Acre con el Al- 
niirante D. Fernán Sánchez y D. Ximeno do 
Urrea, socorrieron acuella plaza, que hallaron 

1 
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1269 en mal estado; y viendo que no llegaba e! 
grueso de la armada , y que con sus cortas fuer- 
zas no podian intentar cosa de importancia , se 
volviéron á Cataluña. 

1270 Para consolar al Rey de este desayre de la 
fortuna , como para divertirle de su idea de 
volver á probar segunda vez la suerte, le ins- 
tó su yerno I>. Alonso á que pasase á honrar 
las bodas de su nieto el Príncipe de Castilla 
D. Fernando , que casaba con Doña Blanca de 
Francia, hija de S. Luis; y habiendo D. Jay- 
me dexadose vencer de estas cariñosas instan- 
cias, pasó á Burgos, donde se celebraron aque- 
llas magníficas fiestas con mucha ostentación y 
alegría; aunque esta no era tan universal que 
en ellas mismas no se fraguasen disensiones con- 
tra el Rey de Castilla por sus mismos vasallos, 
aunque estas no pudiéron ocultarse á la gran 
perspicacia y consumada experiencia del Rey 
D. Jayme , quien dio á su yerno los avisos y 
consejos que le pareciéron oportunos, quando 
en su vuelta vino á acompañarle hasta Tara- 
zona; bien que él, á pesar de su renombre de 
Sabio , no supo aprovecharse de ellos ; .y asi se 
vio presto nuestro Rey seguido del de Castilla 
y de la Rey na , que venían á pedirle consejo 
y socorro, como á tan buen padre, contra la 
poderosa liga de sus Grandes , fomentada de 
los Reyes de Navarra y Granada. Recibiólos 
D. Jayme con singular jubilo y demostracio- 
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nos del mas tierno cariño, y consolándolos con 1270 
los mas sanos cpn$e jos, les ofreció tomar á su 
cargo la defensa del Reyno de Murcia ; y des- 
pués de haberlos acompañado hasta Villena, 
se despidió, y se volvió á Valencia; pero ea 
breve volvió el Rey de Castilla á repetirle la 
visita en Alicante para comunicarle cosas que 
no podían (según él mismo dixo) fiarse á nadie. 

En 1 27 1 Uamáron los de Tolosa en su ayu- 1 271 
da al Príncipe D* Pedro de Aragón , de cuya 
Corona querían ser mas bien que de la de 
Francia, que se disponía á tomar posesión de 
aquel Estado. Levantó el Príncipe exército ca- 
paz de aquella empresa; pero conociendo el 
Rey la justicia de la Francia , no permitió á su 
hijo el que se opusiese á ella, y le mandó des- 
pedir su gente ; pero el desistir el Príncipe de 
este empeño solo fue para entrar en el de los 
odios y desconfianzas contra su hermano natu- 
ral D. Fernán. Sánchez, los quales produxé- 
lon en el Reytoo muchos disturbios y desazo- 
nes con sus bandos y partidos. 

• En 1274 pasó el Rey al Concilio de León, 1274 
llamado con grande instancia del Papa Grego- 
rio JHic.íJue deseaba en él dar yjgor á la guer- 
xéA libre Tierra Santa, y unir la Iglesia Griega 
coia^-Latina, Fué nuestro P. Jayme recibido 
con las mas cariñosas demostraciones del Pontík 
fice» pero np¡ queriendo este coronarle de su 
mano, si primero ; no renovaba el feudo que el 
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1274 Rey D. Pedro su padre por un excéso de su 
piedad habia ofrecido de sus dominios á la Igle- 
¿&»/##> sia , el Rey se excusó diciendo: Que sus Rey- 
f nos en lo temporaleo reconocían mas Señor que 

JU ifo dbéfad él; y que esto era así justicia ¡ por haberlos 
r ' ' él y sus predecesores ganado con las armds del 
poder de los Fáganos , derramando su sangre* 
y perdiendo muchos de ellos la vida en la cam- 
- ~ paña en tan santa empresa. Que hartos servi- 
cios tenia hechos d la Iglesia y d la Religión, 
para que pudieran hacerle esperar sin presun- 
ción que el Papa no se desdeñaría de coronar- 
le por su mano y pero que si esta inútil ceremo- 
nia habia de tostarle* tan cara f se retir aria 
sin ella muy gustoso. Y en efecto lo executó 
así luego , despidiéndose de Gregorio con har- 
ta sequedad , el qual perdió las esperanzas do 
los socorros que D. Jayme le habia prometido 
para la guerra de la Tierra Santa. 

De vuelta el Rey en sus dominios se ocu- 
pó en sosegar á los Señores Catalanes, que an- 
daban alterados, en especial el Vizconde de 
Cardona, al qual pidió le entregase ¡"el castillo 
&ít<)tu~, tardona: asistióse el Vizconde á- ello ; y* 
* f\ ^-quando el Rey se disponía para hacerse^^^- 
y Cu&dóir cer con i as armas 9 le 'divirtió de^ este/i conse j¿ 
^ {¡tfiiMjf otro m ayor, que fue la pretensión alViVw* J3 
A ^ de Navarra, que por haber ¿iüerto su Key 

Enrique sin hijos varones , dexando sola um 
nina de dos años , llamada Juana > te pareció 
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buena ocasión para hacer valer sus muchos y 1274 
fundados defechos sobre aquel Rey no , y mas 
quando en él habia un poderoso partido , que 
le llamaba y ofrecía la Corona; por lo qual hi- i 
zo pasar hacia las fronteras al Príncipe D. Pa- 
cho, á quien cedió desde luego todos sus dere- 
chos sobre Navarra , y este primero desde Sos, 
y después desde Tarazona trató con los princi- 
pales Señores Navarros, los que en sus Cortes 
le juraron por su Rey; pero como la Rey na 
viuda se habia retirado á Francia , llevando 
consigo á la niña Juana , y coifto las fortalezas 
estaban á su devoción , no pudiéron los Navar- 
ros cumplir lo prometido, y nuestro Príncipe 
tuvo que retirarse del mismo modo que el de 
Castilla, que con igual pretensión habia entra- 
4o al frente de un exército eji Navarra. 

En este mismo año volviéron á renovarse 
las disensiones domésticas , siendo su promotor 
el inquieto D. Fernán Sánchez , que formó una 
ppderosa liga de Señores Aragoneses y Catala- 
nes , siendo de los principales entre estos el Viz- 
conde de Cardona , que aun no se habia re- 
conciliado con el Rey, y en esta ocasión llegó 
a tanto, que se despidió de su servicio , según Jk^^Z' 
el libre uso de aquel tiempo , y le desafió ; pe-> ^r&f 10 
xo la me$ac;ion del Obispo de Barcelona, y del M r¿Y± 
Maestre de Santiago pudo reduoirle á dexar el 1 
negocio en manos de Jueces, con lo qual que-i 
4ó D. Jayme. desembftrazadp para cortejar L 

TOMO I. M 
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los Reyes de Castilla, que vinieron á Caíala- 
ña ; y quedándose la Reyna en Perpiñan en 
compañía de su padre , pasó el Rey D. Alon- 
so á la Provenza á verse con el Papa sobre su 
vana pretensión al Imperio de Alemania, de 
donde volvió mal satisfecho. 

En 1275 se juntaron Cortes de Aragón y 
Cataluña en Lérida con el fin de terminar en 
ellas las diferencias que habían sido causa de 
las desazones de los Señores; pero esto, que se 
creyó remedio , fue lo que acabó de confirmar 
el daño ; porque rezelosos de algún engaño no 
quisiéron los quejosos acudir á ellas , y solo en- 
viaron sus procuradores, de lo qual disgustado 
el Rey despidió las Cortes, y tomó las armas, 
marchando en persona á sujetar á los Catala- 
nes , mientras el Príncipe D. Pedro hacia lo 
mismo con los Aragoneses , cuyo partido acep- 
tó este muy gustoso, porque así tenia la oca- 
sión de satisfacer sus antiguos rencores contra 
su hermano D. Fernán Sánchez , que se halla- 
ba en este Reyno á la cabeza de los malcon- 
tentos, y así procuró el sagaz D. Pedro seguir- 
le los pasos con tan particular cuidado , que sa- 
biendo que se encaminaba al castillo de Anti- 
Uon con poca gente , le puso al paso una zela- 
da de cien caballos, de la qual tuvo la felici- 
dad de poder escapar , y refugiarse en el casti- 
llo de Pomar , en el que luego le sitió D. Pe- 
dro; y viendo D. Fernando que ni el castillo 
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era capaz de una larga resistencia, ni podía es- 1275 
perar la vida del implacable odio de su herma- 
no, si daba en sus manos, dispuso que saliese 
un escudero con sus mismas armas y caballo 
acompañado de algunos Caballeros, dando á 
entender á los contrarios que solicitaba abrirse 
paso con las armas para huir , mientras qúe él 
disfrazado en trage de pastor procuraba ocul- 
tarse en los vecinos montes ; pero le salió mal 
el arbitrio ; porque descubierto el engaño con 
la prisión del escudero , marcháron luego en su 
busca , y habiéndole encontrado á las orillas del 
rio Cinca, le hizo luego arrojar en él el Prin- 
cipe , acabando así en las aguas D. Fernán Sán- 
chez su desgraciada vida. Era este Caballero 
hijo natural del Rey , habido en una Seño- 
ra del ilustre linage de Antillon , y de él tuvo 
su origen la familia de los Castros en Aragón, 
por haberle dado su padre la Baronía de este 
nombre. - • - 1 

Valiéronse los Moros de la ausencia del 
Rey de Castilla, y así pasó Aben Jusef, Rey 
de Marruecos , con poderoso exército , y ayu- 
dado del Rey de Granada , entraron divididos, 
el uno en el Reyno de Córdoba, y el otro en 
el de Sevilla. Acudió D. Sancho, Infante de 
Aragón, y Arzobispo de Toledo, con la gente 
que en aquel rebato pudo juntar á oponerse á 
la furiosa invasión; pero en un reencuentro fue 
su tropa rota y deshecha por el excesivo núme* 
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7 j ro de* los enemigos , quedando el Infante Ar- 
zobispo preso por los mismos; y como los Afri- 
canos y Granadinos llegaron entre sí á esgrimir 
• las armas por la posesión de tan ilustre prisio- 
nero, llego el Arráez de Málaga, y diciendo: 
No quiera Dios que por un perro mueran tan- 
tos buenos Camilleros; le atravesó con un dar- 
do, y en seguida le cortaron la cabeza y la 
mano con el anillo , y. esta muerte desgraciada 
fue seguida de la de D. Fernando, Príncipe 
de Castilla. . , 

76 El Rey D. Jayme para acudir al remedio 
de tantos males en Castilla , tuvo que suspen- 
der las operaciones contra sus rebeldes ; y man- 
dando juntar á toda priesa sus gentes, mien- 
tras estas se recogían, envió delante al Princi- 
pe D. Pedro con solps cinco mil infantes, y 
mil caballos , el qual con la velocidad de un 
rayo atravesó el Reyno de Murcia, y entró en 
el de Granada , llevando el fuego , la muerte 
y la venganza al frente . de m pequeña tropa 
vencedora. Temió el Rey de Granada que es- 
te rápido torrente llegase hasta Malaga, por lo, 
que presuroso y asustadp corrió i cubrirla con 
su numeroso exército. Aben Jusef temió tam- 
bién en él tener que hacer con el viejo y ex- 
perimentado D. Jayme , cuyo crédito y fortu- 
na le hacían temblar, y así se valió del ardid, 
para desviarle , dándole que hacer en su mis- 
ma casa , con cuyo fin envió secretamente ar- 
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mas y dineros á los Moros dé Valencia-, ofre- 



libertad ; y ellos aprovechando tari favorable 
ocasión, se 'juntaron en tan' grafr numero,. *pié 
el Rey tuvo que acudir á apagar aquella llama 
antes que llegase á incendio, y errun combate 
delante de Alcoy murió el famoso Alá¿drachl 
Salió el Rey contra ui> cuerpo-de caballos ene^ 
migos , y como su avanzada edad le tenia- y& 
cansado, pudieron lograrlos impoFtunofr rae^ 
gos de sus capitanes qúe fiase de ellos h em- 
presa, y se volviese á Xáfiva? péró presto* le 
hizo arrepentir de su confianza la noticia de 
que sus gentes habían sido cíerrotadas ^o^-tos 
Moros, cuyo sentimiento, junto á las fatigas 
de la guerra , que ya no podia : sufrir su mucha 
edad, fueron causa de que enfermase, á tiem- 
po que para *b consuelo llegó el Príncipe acom- * 
|>añado de mutha nobleza, que victorioso «fe 
3a Andalucía tenia á juntarse- con su píkfefc <*ort¿ 
tra aquel tós^febeldss .; peto llegó k tiempo que 
el mal défrRfey se iba agravando tanto, que 
recibidos ios- saritós Sacramentos con especial 
edificación de los circunstantes, hizo á su hijo 
una larga exhortación dirigida á instruirlo en lá 
justicia , piedád > religión , templanza , amor y 
paciencia céfo <Jtie debia gobernar sus dominios, 
animándolo á la continuación de la guerra con- 
tra los Moros ; para lo qual , haciéndose alean- 
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1276 zar, la espada que tenia colgada á su cabecera, 
se la entrego , como en recuerdo de las trein- 
ta batallas en que con ella había vencido á los 
infieles., i mas de los infinitos combates , sitios 
y asaltos en que también habia triunfado de los 
jnismos. Despidióse después del mismo D. Pe- 
dro , y de todos sus amados vasallos ; y luego 
trocó la púrpura Jleal por el hábito monástico 
de San Bernardo, ; cqn el qual se hizo armar 
para el ultimo combate , en que corono sus 
triunfos, muriendo con Quisto en 27 de Julio 
de 1276 á los sesenta y ocho de su vida, ya 
los sesenta y tres d$ sureynado. Yace en Poblet 
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D. PEDRO III EL GRANDE, 



REY XXII. 



Año Mereció justí$ijnamente este título , asi por 
I2 76 sus excelentes virtudes, como pqfi haber sido 
el primer Monarca Español que* extendió sus 
conquistas en las demás regiones' de Ja Euro]», 
después que España empezó á respirar con la 
libertad del infame yugo Sarraceno. -Muerto 
su padre , pasó á Zaragoza , en cuya Igk sia 
mayor se hizo coronar por mano del Arzobis- 
po de Tarragona, protestando; soleipnement 
contra la demasiada piedad de su abuelo : 
no recibía la Corona de mano del Arwtisfo* 
nombre de la Iglesia Romana ,¡ nifor ella r ni 
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contra ella. A la coronación siguió la jura del 
Rey, y luegp la del Príncipe D. Alonso; y 
desembarazado de estas ceremonias , quiso vol- 
verse á la guerra contra los Moros de Valen- 
cia; pero se lo embarazó el tener que pasar á 
•las fronteras de Castilla á recibir á su hermana 
la Rey na, que con sü nuera Doña Blanca de 
jFraijcia y l os ¿ os desheredados hijos de esta 
última D. Alonso y D. Fernando (llamados 
los Infaát<s deja Cerda) se vinieron á Aragón, 
por temer que . en Castilla no estaban seguras 
las vidas de estos dos Infantes de los rezelos de 
su tio D. Sancho el Brayo , declarado por su- 
.cesor de Ja Corona, en perjuicio del derecho 
de los mismos en lasCortes.de Segovia,; y el 
JRey D. Pedro á título, de piedad admitió con 
-gusto estas prendas, que por [ ser nietos de la 
casa de Francia, podían serle útiles para- los 
proyectos que en su mente ibá fraguando conv 
-ira Carlos de Francia , que había quitado la vi- 
da y la Gównade las dos Sicilias á su suegro 
Manfredó, cuya heredera era ,$u muger la Rey- 
Jia de Aragón. \ n 

Sintió mucho el Rey de Castilla aquella fu- 
ga , y atribuyendo la causa, ,de ella á su her- 
mano el Infante D. Fadriqvie.y á D. Simón de 
Haro, Señor de los Qameros» y yerno del mis- 
mo Infante, los sacrificó ambos á su resenti- 
miento, haciéndolos morir imponiente. 

En el siguiente año de 1277 pasó en fin 1 
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1277 D. Pedro á sujetar los Moros dé Valencia, que 
permanecían en su rebelión desde antes de la 
muerte de su padre. Retiráronse ellos después 
<le algunos reencuentros á Móntesa en níimef o 
de mas de treinta mil ; y habiéndolos el Rey si- 
tiado, entró la plaza por asalto después de una 
obstinada defensa, con lo qué quedó tan apa- 
ciguada la rebelión, que nunca mas volvió á 
levantar cabeza. 

Rezelábase el Rey de los movimientos de 
los Castellanos ; pero estas diferenciáis se termi- 
naron amigablemente por el tratado en que se 
conviniéron el Rey y Príncipe de Castilla en 
que D. Pedro guardase á los Irifahtes de la 
Cerda, con tal que no les permitiese pasar á 
•Francia ; y con esta seguridad pudo el Rey pá- 
<sar á sujetar á los Señores Catalanes , que an- 
idaban fuera de su obediencia ; y después de ha- 
ber usado con ellos de todos los medios imagi- 
nables de suavidad y blandura , viendo que to- 

1278 do esto era inútil, marchó contra ellos al fren- 
te de cien mil infantes, y cinco mil caballos 
con tanta brevedad y disimulo, que' apenas tu- 
pieron tiempo para encerrarse en Balaguer, de 
donde al cabo tuviéron que salir desarmados; 
y entregarse á la voluntad del Rey, el qual 
los tuvo presos én el castillo de Lérida , menos 
al Conde de Fox , que le trató con mas rigor, 
haciéndole encerrar con grillos en el de Si- 
ruana, de donde no salió sino al cabo de mu- 
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cho tiempo, y esto por los ruegos de su her- 1278 
imana la Rey na de Mallorca. Los otros Seño- 
res, que eran el Vizconde de Cardona, el de 
Pallas y otros , fueron condenados en los gas- 
tos de la guerra , y reparación de los daños de 
ella, y entregar al Rey sus plazas y castillos, 
perdiendo de ellos el dominio directo ; bien 
gue después se les volvió á dar en feudo. 

Entretanto no cesaba nuestro Rey de ir drs 1 - 1280 
poniendo los medios para el logro de su vasto 
y oculto proyecto , para el qual le era míty 
oportuno el téner en su poder á los Infantes de 
3á Cerda, pues por ellos le galanteaban los Rt> 
"fés de Castilla y Francia á' competencia, y él 
hacia jugar este oculto resorte con el mas pri- 
moroso disimulo; y con éste objeto pasó á To- 
losa á verse cbn los dos citados Reyes, en cu^ \ 
jtes vistas sondeó los ánimos sin prometer cosa 
Segura , ni empeñarse en alianza alguna , resis¿ 
riéndose á entrégar los Infantes con pretexto?, 
qué' servian solo de encubrir la verdadera cau- 
sa que le obligaba á guardarlos con tanto ctú- 
ífedo; y como al Príncipe D. Sancho de Cas- 
tilla le importaba tanto la seguridad de aque- 
llos désgraciados Infantes, solicito dé los Re- 
yes su padre y tic, que se vieseíi- nuevamente 
eñ el lugar del Campillo entre Agreda y Ta- 
rázona. Deseábalo el Rey D. Pedro; pues la 
amistad de Castilla le convenia mucho para la 
execucion de sus proyectos; y con todo , con- 
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^280 tinuando su sabio disimulo , no concurrió has- 
ta después de haberse hecho rogar mucho pa- 

fi) ello. . , . . " r ' í 

i28i_. Estas vistas fueron en el mes de Marzo 
.de 1 281 , y en ellas se entabló la mas estrecha . 
alianza entre ambas Coronas , y el Príncipe 
¡D. Sancho se mostró tán generoso <;on su tio, 
que le cedió los derechos que pretendía tener 
- : T sobre Albarracin y Requena , y se obligó á 
ayudarle en la conquista de Navarra,, cedien- 
do también para Aragón quantp en aquel Rey- 
jiose conquistase; pretendiendo con estas fine- 
sas el ambicioso Príncipe obligar á nuestró Rey 
á la custodia de los Infantes, no. sabiendo quan- 
ío le importaba al mismo ,el guardarlos. . : 
No favorecían poco los intentos de núes- 
Jtfq, Rey la codicia y desenvoltura con que los 
¡Franceses gobernaban la Sicilia , haciéndose por 
ello odiosos á , sus naturales,, á. que ayudaba 
también la cruel obstinación con que guarda- 
kan' en estrecha prisión á la Infanta Doña Bea- 
Xriz, hermana de nuestra Rey na.; por cuyos 
disgustos muchos Señores $iqüi¿íflos se fuéroa 
finiendo á Aragón á ampargr^ del asilo del 
Rey D. Pedfo;,, de quien eran recibidos con el 
mas grato afecto. Uno de los principales , y de 
los que mas trabajaron á favo* de nuestro Rey» 
fue Juan de Proxita, al qual ;dió el Rey mu- 
chas tierras y castillos en el, Reyno de Valen- 
cia; y el pasó á Sicilia, en do^nde ocultamente 
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dispuso los ánimos á favor del Rey D. Pedro; 1281 
y después fue cqn el mismo intento k Roma, 
Constantinópla y Castilla ; y aunque de todas 
partes salió bien despachado, de ninguna se lo- 
graron después Jos socorros prometidos; por- 
que el Papa Nicolao III, con quien habia ne- 
gociado, murió, y entró en su lugar Marti- 
np IV, apasionado á Franceses. El Empera^ 
¡clor Griego tuvo harto que hacer en defender- 
se; de los Turcos;;, y por último las turbacio- 
nes domesticas de Castilla no le dexaron fuer- 
zas para ayudar á nadie, y así todo el peso de 
esta guerra cargó sobre el I^ey de Aragón, 
ayudado de los esfuerzos de los; naturales dp 
$fem Dispuso /pues para ell* : D.,Pedro,una 
ppde/osa armada, publicando que era contra 
Ja Africa , en donde Boquerón , Señor de Cons- 
tantino , hermano del Rey de Bugia, le llama- 
ba en su socqrro, ofreciéndole hacerse su va- 
sallo ; , p?ro cojnjp nadie quería cr<?er que para 
esto/solo dispusiese tan formidables jfiierzas , to- 
dos sus vecinos entráron en rezelos, sin que el 
Rey quisiera descubrirse ni aup Con su her*- 
mano el Rey de Mallorca , que vino á ofre- 
cérsele por compañero en ría expedición quq 
con tanto aparato disponía.; f , rc j, f :r r ? 
c , A este tiempo reveptó en, Siqlia la mina 
con el ruidoso estnj endó de Jas famosas víspe- 
ras Sicilianas , dando ocasión á su principio la 
desvergonzada libertad de un soldado Francés 
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1282 llamado T>rochh , el quál *ál : tiempo que el 
pueblo de Palermo se encaminaba á la celebri- 
dad de las vísperas en el tercer dia de Pascua, 
que fue el penúltimo de Marzo de 1282, al 
Templo del Espíritu Santo, que estaba fuera 
de los muros , se llegó á una Señora principal, 1 
y con pretexto de reconocer si llevaba algunas J 
armas ocultas, puso en éllk las manos con li- 
cenciosa desenvoltura , y las quejas de aquellá . 
"ofendida Matrona irritaron el generoso espíritu 
de un mancebo Siciliano; de ¿uérte que qui- 
tando al agresór Francés su propíá espada , se 
«la envayncf en el pecho , cuya acción puso en 
movimiento los irritados ánimos de aquellos ná- 
frales con- 'tal celeridad , qué Sédfnetiendo to- 
cios con rábitíáó furor cófttra k)s' r Franceses , en ■ 
"pocas hprds.no quedó ninguno dé los müdios 
"que había en aquella popülóát ^dád , sin que 
perdonasenr séx'Á, edad, condición ni estado; 
-llegando á 'íárítb aquel horrendo encono , qué 
"hásta los ' litigiosos degtíflárónf 'á'sus mismoi 
Wmartos y-'- compañeros ; J xfes^tiés <3e habe* 
ácábddb coñ ló$ vivientes , extendieron su ra* 
"bitf Contra los qué aun no habiáíi tíácido, aBriení- 
do las entrafias'dé las mugeres'Sfcilíanasque se 
hallabaji embarazadas de Franceses. Ijo restan- 
té de la Isla imito aquel diabólico furor, no 
dexando en ella en pocos días rfi uh Francés; 
desfpues de lo qnal enviarán 4 sus Embaxadores 
al Rey de Aragón ; que ya se hállába en Afh- 
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ca, pidiéndole que como á sus vasallos natu- ia8* 
rales viniese á socorrerlos, para mantener la li- v 
bertad que acababan de recobrar contra la ti-, 
xanía de los Franceses. . \ ( 

Habiendo nuestro Rey acabado de dispo- 
ner su armada , salió con ella del puerto de Tor- 
tosa en 3 de Junio de 1282. Componíase de 
ciento y cincuenta velas , en que llevaba un 
pequeño pero escogido y formidable exércita 
compuesto de quince mil Almogábares (que de : 
esta robusta y esforzada gente quiso se compu- 
siese toda su infantería), y dos mil caballos, 
dexando el resto de sus tropas para la custodia- 
de sus Reynos ; y salió tan constante en su má- 
xima de ocultar el Verdadero destino de su jor* 
nada , que al Conde de Pallas que al tiempo 
de embarcarse le suplicó de parte de la Noble-- 
za que para su consuelo , y para que con mas. 
gusto se emplease en su servicio , se dignase 
decirles adonde iban , le respondió con entere- 
za ; Si mi mano izquierda llegase a saber lo 
que intentaba hacer la derecha, yo mismo Icl 
cortaría. Semejante á esta fue la respuesta que 
dio á su hermano el Rey de Mallorca , siendo^ 
así que le dexaba encargado del cuidado de sus 
Reynos; y ni aun á la Rey na, siendo tan iji- 
teresada , quiso darle el consuelo de declararle 
su intento. Así salió la armada con orden de 
hacer vela hacia Menorca, en cuya altura abrie- 
ron los pliegos cerrados , en que hallaron se les, * 

# • 
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1282 táandaba seguir su rumbo á Berbería, y en su 
costa aportáron en Alcoll ; y saltando en tierra 
con alguna oposición de sus naturales, dividió 
su exército el Rey en seis tercios, dando á ca- 
da uno dos xefes , y estos fuéron del primero 
los Condes de Urgel y Pallas , del segundo 
D. Rui Ximenez de Luna y D. Pedro Que- 
ralt , del tercero Ximeno de Artieda y D. Pon- 
ce de Ribellas, del quarto/D. Pedro Fernan- 
dez, Señor de Hijar (hermano del Rey), y 
D. Pedro Arnaldo de Bonach , del quinto Don 
Sancho de Antillon y D. Beltran de Belpuch, 
y del sexto Blasco de Alascia y Guerao de Es- 
tor. Fortificó su campo, y dispuso que cada 
dia saliese uno de aquellos tercios á correr el 
pais , acudiendo el mismo Rey con los restan- 
tes al socorro quando la necesidad lo pedia, 
con cuyo método logró hacer grandes presas, 
teniendo al mismo tiempo el exército contento 
y descansado, y deslumhrar así á sus enemi- 
gos quando mas cerca le tenían al mirarlo em- 
peñado en otra guerra. 

En este estado se hallaba el gran D. Pedro 
quando llegaron los Embaxadores de Sicilia, 
que eran por la Nobleza el insigne Juan de 
Proxita y Guillermo de Mecina , y por las 
Ciudades y Pueblos Nicolao Capua y Romeu 
Portella, este Caballero Catalán , y aquel Si- 
ciliano. Habló por todos Juan Proxita , el qual 
con elegantes razones ofreció á los pies del Rey 
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aquel opulento Reyno, que le esperaba como 128* 
á-su libertador, y le pedia como á su legítimo 
Rey, por corresponderé su soberano dominio 

-•según todas las leyes y derechos^ que esforzó y r 
probó con la mayor energía ; y por ultimo en- 
grandeció la opulencia y fertilidad de aquel Es- 
tado, que le hacían tan apreciable, y que solo 
le faltaba para ser el mas feliz de la tierra el 
que un héroe tan grande se dignase admitirlo- 
por suyo. Retiróse el Rey con .su Consejo, don- 
de se empezó á ventilar el propuesto asunto; 
y ^n él los mas fueron de pardcer que nó se 1 
debía entrar en el empeño, por parecerles te- 
merario y muy superior á las fuerzas que Don 
PWiro podia destinar á él ; por lo qual decían 
que no solo era lo mas cierto el que no se lo- 
graría un éxito feliz, sino que el Rey se ex- 
pondría á perder gran parte dé sus dominios 
con tantos y tan poderosos enemigos como era 
preciso que aquella acción le conciliase ; sien • 
do ademas preciso, si se entraba en ella, aban- : 
donar la conquista de Africa. Otros movidos 
de corazones mas generosos ó* de mayores de- 
seos de agradar al Rey, fueron de dictamen 
contrario ai de los primeros , hallando en la 
grandeza de sus ánimos salida á todos los incon- 
venientes. El Rey habiendo oido á todos , les 
dixo : Que agradecía su zclo y fidelidad; y que- 

Jiaba tanto en su valor, que no temería con sn ; 
ayuda entrar a combatir contra las fuerza? 
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1282 unidas de Francia y de Italia , si pesando en 
su juicio las razones de unos y otros , hallase 
que aquel partido era el mas conveniente. 

Tres dias. tardo D. Pedro el Grande en pu- 
blicar su gran determinación, esperando en ese 
tiempo la respuesta del Papa , á quién por me- 
dio de una embaxada le habia enviado á pedir 
los diezmos de sus tierras para la guerra de 
Africa; y habiéndole el Pontífice negado con 
sequedad esta suplica , porque ya se rezelaba 
de su verdadero intento, publicó por fin su jor- 
nada á Sicilia, cuya dilación podia ser muy da- 
ñosa, porque la ciudad de Mecina se hallaba 
sitiada y oprimida del Rey Cárlos, cuya pie- 
dad había ya en vano implorado , por hallarse 
reducida al último extremo, ofreciendo entre- 
gársele sin otro partido que el de las vidas de 
sus ciudadanos ; pero aquel ánimo irritado no 
quiso oir proposición alguna , respondiendo so- 
lo que se defendiesen quanto pudiesen , porque 
todos habían de morir sin excepción. Volvie- 
ron no obstante los Mecineses á repetir sus hu- 
mildes instancias , poniendo por intercesor al 
Legado del Papa; y este supo solo negociarles 
la dura condición de que escogería el Rey Cár- 
los á su arbitrio ochocientos ciudadanos para que 
fuesen víctimas de su venganza, y que á los 
demás vendria en concederles la vida en aten- 
cion al medianero. Irritados los sitiados con tan 
cruel y ídtima resolución, resolviéron entei- 
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rarse en sus ruinas, y mas quando vieron que el 1282 
atrevido Legado procuraba por medio de cen* 
suras obligarles a admitir la inhumana condi- 
ción propuesta; pero todos sus temores se tro- 
cáron en alegrías quando supieron que el Rey 
de Aragón iba en su socorro , el qual con su 
armada pasó en cinco dias desde el puerto de 
Alcoll en Africa al de Trápana en Sicilia , eri 
donde fue recibido como padre y libertador eri 
el dia 30 de Agosto. Encaminóse luego á Pa- 
lermo, cuya entrada celebraron con alegrías y 
fiestas publicas, jurándole por su Rey y Se- 
ñor; y este exemplo fue inmediatamente imi- 
tado de todo el Reyno; y D. Pedro para cor- 
responder á las finezas de sus nuevos vasallos 
trató luego de socorrer á Mecina , dando para 
ello batalla al Rey Cárlos, al qual hizo reque* 
rir para que le dexase luego el Reyno que erá 
de su muger ; y este , aunque en su respüestá 
fue arrogante, obedeció con puntualidad en 
el efecto ; pues hallándose con exército mas de 
doblado del dé nuestro Rey , no se atrevió á 
esperarle 1 , -*y así levantó d sitio con precipita 2 
tíon, y con lá misma sé pasa á Calabria, aban* 
donando á nuestros Almogábares en su real ri- 
ios despojos , y se aumento el desconsuelo de 
iaquel fiigítivó ^Monarca córi lá quema de cien* 
to y cincuenta' galeras qu$ en el Atarazanal* dé 
S. Sálrador. íenia prevenidas paya la conquisté 
de Gómtantínújrfa. " c - - ; ; - a 

TOMO h N 
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1282 Entró el Rey D. Pedro triunfante en Me* 
ciña , aumentando sus alegrías la victoria naval 
que lograron quince galeras suyas contra qua- 
renta y siete baxeles contrarios , de los quales 
apresaron veinte y dos, y con ellos entraron 
los nuestros ufanos en el mismo puerto de Me- 
rina. Aguáronse no obstante algún tanto estas 
repetidas satisfacciones de nuestro Rey con la 
temeraria osadía de D. Jayme Pérez su hijo, 
que contra el orden de su padre atacó con su 
armada á Rijoles, llevado de la dulce espe- 
ranza de prender ó matar al Rey Carlos , que 
se hallaba en aquel puerto ; y aunque la pérdi- 
da no fue grande , sintió tanto el Rey la inobe- 
diencia de su hijo, que le quitó el car^ode 
Almirante, dándolo al valeroso y famosísimo 
Roger de Lauria , cuya elección aprobó des- 
pués la conducta y fortuna de aquel héroe ma- 
rítimo con las innumerables y grandes hazañas 
que eternizaron su memoria. 

Sentido á lo sumo el Rey Carlos de las re- 
petidas ventajas de D. Pedro el Grande , temió 
que en breve acabaría de despojarle de sus Rey- 
nos , si no buscaba algún arbitrio para suspen- 
der las operaciones de las vencedoips armas de 
Aragón : con este objeto envió á nuestro Rey 
dos Religiosos Dominicos para que de su parte 
le desafiasen á singular batalla, como loexecu* 
tó el principal de ellos llamado Fr. Simón de 
Lerin, el qual dixo al Rey: Que habia tito* 

\ 1 ' ' ' • 
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do en Siciliano por la puerta , sino malameti- i*8i 

corno ladrjm i añadiendo otras palabras no 
menos injuriosas; y por ultimo concluyó d& 
sallándote .de, parte de.su; Soberano. Admiró e¿ 
Rey la loca Osadía de aquéllos rFrayles , y mas 
al ver que se habían venido sinrcarta de créent. 
da , y que por tanto podía castigarlos como, mo? 
recian sm yiolafr el derecho , de las gentes; perol 
teniendo 14stjma de.su ¿mj^eza, los despaebd 
sin respuesta^, y por no faltar á las leyes del; 
duelo enyióá Jü joles revestidos del carácter de 
Embaxadbres al Vizconde: de ;€astelnou , y. á 
D. Ped*o Queralt, para que supiesen del.Raj* 
Carlos si ei;a .s.uya el desafio , y respondiese** 
4 él. Hiciéronlo ellos asu y Carlos mantuve 
U proposición de los Fray les , Repitiendo; las 
mismas palabras de si* etafeagada ; pero al pro- 
nunciar la&de que elB¿y A ^R*dro habia mi 
trado en Sicitía wmo ladrón , leí Vkcobdo,;!© 
atajó /diciendó:.^ qualquüh 
otra que, krdiga , miente- ; f ./i .Rey nú- Safar] 
lo defenderá pof MReaipsrsoua d la vuestra* 
y. os dora la ventaja de fas, armas qué habefa 
fj^ster^ noHaqwftáu 
s¿ eomb&irddiez adiek, aincumta ducinewvi 
t&jfcwntto&fiento. ElufritadoMonarcA 3££¡*t 
• to la oferta % $<j$küó ,<^,qnv¿ariíi súSifimkfo 
2»dore* paru togxar íwameabtde eü*r. áotuaís- 

< ^P^ta^iiocjQ t^vfua«fos*s sus gTO^sii 

K 2 
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1282 defensa de Carlos , y mandó publicar con- 
tra D. Pedro censuras por haber (según de* 
cía) usurpado los bienes de la Iglesia. Ame* 
úzzó con entíefdicho á^us Estados v absolvió í 
$ü$'Vi|sallos deUjwamento de fidelidad y y coa» 
cedió á qualquier Principe lídeáda ^ra con* 
quistar sus Rey nos. Entretanto él apoyado en 
la justicia de su causa v procuraba por el con* j 
trario dilatarlos, adquiriendo lós que le perte- 









1 





tona , donde estaba q1 General Conde de Alan* 
tot con parte del ^xér<ato Frunces y que ataca- 
do de los Almogábares con su ókliiíafio furor, 
los pasaron todos a cuchillo , sin *qtt« se liber- 
tase: ni aun su ftmmo General padeciendo \i 
ifíkrñú suerte quinientos (^bajiefrW Romanos 
que^el Papa hab» enviada en ^ori?o de Car* 
húfc Bstaba á la sazón «te Príncipe' m< Rijoles$ 
peto Atemorizado de ^ y* i ^^nénigos vic- 
toriosos de tía otra parte del Faro, ó estrecha 
de Mkma , huyó* daiando á ¿ti bijo^ encargada 
la defensa de jubila ptaza ; pero^antbien 
faego qu# supo que .el Rey Ü.> Pedí* *e dis- 
ponía á pasar á sitiarte, tardó poctf en imitar 
destemplo de sapada;, y Rijotes tó^ftttógó 
á?k>s^rimeros de Jos -nuestros qtítf w^ttSWt^ 
ron delante de la plaza, y que iban «>ló>cori 
ánútío de recc«ó«r%/ yj el Jley -'fin- ¿«rábido 



/ 
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en ella ¿on taritos aplausos romo pudieran ha- ii8* 
berle hecho en Zaragoza. Tomó en seguida 
por asalto las des plazas de Gurusana y Seme- 
rana ; y habiendo ocupado otros varios pueblos 
y castillos^ , dividió su exército para cubrir él 
país conquistado , y defenderle del Príncipe dé 
Salerno, heredero del Rey Garlos , que se ha- 
llaba al frente del exército enemigo ; y él pasó 
á Sicilia á recibir á la Reyna que con los In* 
fantes D. Jayme y D. Fádrique venia á satis- 
facer las ansias con que la deseaban los Sicilia- 
nos; y dexando el Rey con tan amables prén-í 
das bien asegurada la fidelidad de sus nuevos» 
vasallos, se vino á España para pasar á Bur*¡ 
déos, en donde í por ser dominios del Rey de 
Inglaterra , Príncipe que se consideraba impar* 
cial ) se había señalado el campo para el famo- 
so desafio. .; !% . % 

Habíase pactado que en aquella particular) 1 283 
batalla habían de entrar los dos Reyes , cad* 
uno acompañado de cien Caballeros elegidos. 



7 









do , y el amor con que en todas partes le mi- 
raban, que tuvo los mayores trabajos para con- 
tentar y satisfacer á los infinitos que ambicio*- 
naban con la mayor ansia el honor de ser ele-* 
gidos por sus «compañeros - y no solo de entre susí 
vasallos (en loírquales era obligación),, sino de, 
los extrangerosy y qxm de sitó mismos enemi- 
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1 283 gos. Entre estos últimos se señaló por k efica- 
cia con que solicitó este honroso peligro un 
Principe de Marruecós, que pasaba por el me- 
\ jor y mas diestro Caballero de aquel tiempo, 
el qúal prometía solemnizar la gloria del triun- 
fo», que suponía ya como cierto con el aplauso 
felik de su bautismo. Así por lograr alguna par- 
fe en las glorias de un héroe grapde, se ofrece 
todo el mundaá su servicio. 
- ' Asustado el Rey Cárlos al ver quan gran- 
de era el numero de losr que solicitaban contri- 
buir á su ruina; aün entre los mismos que de- 
bían desearle la victoria , procuró evitar el cum- 
plimiento de su arrogancia , enviando a! Papa 
el cartel de desafio , con el pretexto de que le 
bendixese , que fue lo mismo que si le piJ'^ 
que- sé opusiese ácU porque no era creíble que 
el Padre universal de los Christianos aprobase 
: el que: dos de sps Príncipes se matasen en el 
campo con tan ruidoso y pernicioso exemp °« 
Así prohibió con graves censuras al Rey kano 
<Jue concurriese á la batalla , y al Rey de l fl ' 
glaterra el que- diese en sus dominios campo pa- 
ra ella ; pero como no. habló en estas pro» 1 
ciones con el Rey de Aragón , con quien ya j£ 
nía rota su correspondencia , entró este en 
tierras de la Guiena' disfrazado y seguido de so- 
los tres Caballeros, que fueron D> Blasco 
Alagon, D. Bernardo Peratallada , y Con»* 
Lanza , y dexandoen Jaca y enBc«? c 00 # 
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número de Caballeros pretendientes (no que- 
riendo hacer entre ellos la elección hasta el 
lance preciso , por evitar las quejas de los des- 
echados), llegó sin ser conocido á Burdeos; y 
habiéndole hecho decir al Senescal de Ingla- 
terra Juan Grili , que un Caballero Aragonés 
deseaba hablarle fuera de la ciudad , sanó el 
Senescal acompañado de varios Caballeros de 
su nación; y llamándole el Rey aparte, le di- 
xo : Que el Rey de Aragón con sus Caballeros 
solo aguardábanle se les asegurase el campo 
de batalla para entrar en él d cumplir lo que 
debían. A la qual respondió el Senescal : Que 
ya tenia prevenido al Embaxador de Aragón 
que su Rey no entrase en las tierras del domi- 
nio de Inglaterra, porque su Soberano ni po- 
día ni quería asegurarle en ellas ; y que ha- 
llándose el Rey Carlos de Ñapóles, y Felipe 
Rey, de Francia en aquella ciudad con mu- 
cha gente de guerra , aventuraría el Rey Don 
Pedro su persona d un evidente riesgo , si se 
atreviese d la temeridad de entrar en ella. 
Dio muestras el Rey de quedar sátisfecho de 
la respuesta del Senescal, y así le rogó por gra- 
cia particular que le permitiese ver el lugar que 
se había destinado para la batalla. Consintió en 
ello el Senescal, é introduciéndole en la ciü-> 
dad , le llevó al parque , en el qual entró el 
Rey con sus tres' Caballeros , siempre sin des- 
cubrirse: corrió coa su caballo tres ó quatro ve- 
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ees de una parte á otra ; y luego volviendo a 
llamar aparte al Senescal , se le descubrió di- 
cicndole , que era el Rey , y que solo espera- 
ba el seguro para publicar su arribo. Asustado 
el Senescal del granf peligro en que le había 
puesto su temerario arrojo, le rogó con instan- 
cia que- se volviese luego, porque ciertamente 
le costaría la vida , si süs enemigos llegaban á 
descubrirle ; y el Rey consintió en retirarse, 
<$on tal que primero un Escribano diese fe de 
su llegada, y de los motivos que le obligaban 
á no publicarla; y para mas ostentosa muestra 
de la verdad de este hecho, como también en 
señal del agradecimientp que debía al Senescal, 
le tíizo presente de su yelmo, escudó, lanza y 
espada ; y firmando varias cartas , en que co- 
municaba su arribo á Burdeos á varias partes 
de la Europa , volvió á salir de la misma ciu- 
dad sin detenerse, y por Bayona, Fuenterabia, 
Guipúzcoa, Alava y Castilla se vino a Tara- 
zona sin tocar en Navarra, por ser pais enemi- 
go. Este es el término que tuvo aquel desafio 
famoso , aunque los Franceses le escribieron de 
modo muy diverso, disculpando al que en él 
fiie mas que vencido. 

El Rey de Francia, declarada ya. por la 
querella de su sobririo , quiso por su N Reyno 
de Navarra introducir en Aragón sus fuerzas 
y en efecto llegáron hasta Vcrdun; pero con 
la noticia de que nuestro Rey intentaba cortar- 
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les la rétirada , retrocedieron los Franceses con 1283 
precipitación, retirándose por donde vinieron. 

Vuelto el Rey de esta jornada, tuvo masf 
trabajo en vencer á sus vasallos que á sus ene-[ 
niigo$ ; porque temerosos de los daños que los> 
Franceses podían hacer en sus tierras, rezela- 
t>an que habían de pagar en ellas muy caras las 
glorias de Sicilia , y asustados ademas de esta 
de los entredichos y censuras del Papa , mira- 
ban con gran disgusto la continuación de la. 
guerra; pero el magnánimo corazón del Rey, 
superior á quantos obstáculos se oponían al lo^ 
gro de sus vastas ideas , supo ya por medio de 
la suavidad, y ya por el de la entereza disipan 
la liga que á este fin se había formado de la 
primer Nobleza de Aragón, y mientras traba-r 
jaba en tan grande é importante obra , sitió y 
tomó á Albarracin , cuyo Señor D. Juan Nu- 
ñez de Lara desde aquella enriscada fortaleza 
talaba y robaba las tierras inmediatas de Ara- 
gón y Castilla ; y á la vuelta de esta expedi- 
ción logró en las Cortes de Zaragoza de 1284 1284 
sosegar del todo los ánimos de sus vasallos , de 
modo que le ofrecieron todas sus fuerzas para 
la continuación de la guerra. . ! 

No estuvieron ociosas las victoriosas armas; 
del Rey en Sicilia durante su ausencia, antes, 
bien siguieron en sus progresos cc>n tan buena 
fortuna como en sus principios. Manfredo Lan- 
za pasó por orden de la Rey na á conquistar 1^ 



1 
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1284 vecina isla de Malta , en cuyo socorro vino des- 
de la Provenza Guillen Cornuto con veinte ga- 
leras; y nuestro Almirante Roger de Lauria 
luego que lo supo salió contra él con diez y 
o ho de las suyas ; y en una reñida batalla , que 
duró casi todo un dia , derrotó enteramente la 
armada enemiga , tomando diez y seis galeras, 
y poniendo en fuga las restantes con muerte 
de su General y de muchos de los suyos , sien- 
. do el fruto de esta victoria la total rendición de : 
Malta. Sentido y picado el Príncipe de Saler- 
no de esta pérdida , y de los daños que con su 
vencedora armada hacia Roger de Launa en 
las costas de Ñapóles , determinó salir con to- 
das sus fuerzas navales á combatirle. Compo- 
níanse estas de setenta galeras , y en ellas se 
embarcó el Principe con mucha Nobleza Fran- 
cesa é Italiana. No quiso nuestro Almirante que 
tuviesen mucho trabajo en encontrarle , y así 
con quarenta y dos galeras se presentó delante 
del misir o puerto de Ñapóles á esperar y pro- 
vocar los enemigos, los quales ufanos con la 
confianza de su ventajoso numero , salieron or- 
gullosos del puerto ; y Roger para alejarlos de 
su abrigo se fue retirando hacia el mar , cuya 
cautelosa retirada infundió tanto aliento en los 
contrarios , que ya les mostraban á los nuestros i 
las cuerdas, amenazándolos con el camiverio; , 
pero ellos confiados en la pericia y valor de su 
General , despreciando aquellas necias arrogan* 
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Cías , esperaban con serenidad la señal para 1284 
él combate ; y llegada esta , arremetieron con 
tal furor, que en breve empezó la victoria á 
declararse de su parte , y Roger de Lauria la 
tuvo desde el principio por tan segura , que su 
único objeto fue el que no se le escapase la C& 
pitaña enemiga , en que iba el Príncipe , y así 
procuró con su galera Almiranta atacarla y 
combatirla. Hizo aquella fuerte galera la mas 
heroyca resistencia , dando bien á conocer la 
mucha nobleza que defendía á su Príncipe ; y 
tanto , que nuestro Almirante , después de rato 
que combatían aferradas las dos galeras, tuvo 
que hacer dar varios barrenos en la contraria 
con tan buen fefecto , que al ver que sin reme J 
dio se iba á pique, llamó el Príncipe á nues- 
tro valiente General , y entregándole la espa- 
da, se dio por su prisionero, y con él se rin-' 
dieron Jacobo Busano , General de la armada, 
los Condes de Breña, Monópoli y Villagens 
con otros muchos Señores. Entretanto el resto 
de la armada derrotó enteramente la contraria, 
apresando quarenta y dos galeras, y poniendo 
en vergonzosa fuga á las demás , persiguiendo* 
las hasta dentro del mismo puerto de Nápoles, : 
á cuya vista hizo Roger de Lauria cortar las 
cabezas á bordo de su Capitana á Ricardo de 
Riso, y Enrico de Neza, Caballeros Sicilianos, 
que después de haber jurado á nuestro Rey la 
obediencia , se habían pasado á la del Rey Car*' 
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1284 los. Este desgraciado Monarca llegó á Gaeta 
tres días después: de la batalla Coji veinte gale- 
ras ¡que traía de socorro, pensando con él ase- 
gurar la victoria y el dominio de aquellos ma- 
res, y con ellas, entró en Ñapóles á tiempo 
que el pueblo gritaba por las calles : » Muera 
*> Carlos de Francia , y viva Roger de Lau- 
« ria." Con estos disonantes aplausos recibió 
aquella capital á su Rey después de una larga 
^usencia , los quales enfurecieron de tal modo 
su ánimo, ya de ?i cruel, que hizo ahorcar in- 
mediatamente mas de ciento y cincuenta de 
aquellos infelices voceadores. Recogió después 
las reliquias de su desbrozada marina , y jun- 
tando á ellas el refuerzo que él mismo habia 
traído , llegó á componer hasta sesenta galeras, 
y con ellas y sesenta mil infantes, y diez mil 
caballos pasó á sitiar y batir por mar y tierra 
á Rijoles, en donde el desayre fue proporcio- 
nado a sus fuerzas; pues el Gobernador de la 
plaza Guillen de Pons con solos trescientos Al- 
mogábares y los habitadores de ella burló todo 
aquel formidable aparato ; que pasó después a 
ver si sobre Catona le era mas fovorable la for- 
tuna f sin que su mudanza pudiese procurarle 
la de aquella falsa deidad , que se le mostró j 
allí también contraria. Dirigiéronse después los 
enemigos á la Pulla, adonde llegó para au- 
mentarles los desayres nuestro Almirante con 
su armada reforzada de catorce galeras nuevas* 
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que el Rey le habia enviado desdé ótaluñá 
con el famoso Ramón Marquet. Así. Roger de 
La uria á vista de todo el poder enemigo tomó 
varias plazas , extendiendo hasta lo interior <leí 
pais sus conquistas, sin que ios enemigos hieie^ 
sen entretanto mas que ser tríáes espectadores 

de sus triunfos - v ¿.í ■ •* oí-* , - *rcí 

Todo esto fue en el ano de Í284; en el 
qual el valeroso Roger de i^uria-r dexando 
aseguradas sus conquistas de Italia , pasó con 
su armada á Berbería, donde témó la famosa 
isla de los Gelves , matando quatro mil Moros; 
y: cautivando! seis mil. En premió de su afortu- 
nado valor le dio el Rey esta isfe: para sí y sü¿ 
descendientes, f 4\ aseguró su posesión con la 
construcción -de ún fuerte: castilWTambíen a¿» 
mentó la ¡gloria ^ ésta expedición la prisión 
casuat de Margano , Rey de Túnez , que via- 
jando por' aquella cQsta, dio <gtf -míanos de \á 
geíHe que en ella habia hecho apostar nuestra» 
Almirante para } coger á los que huyesen de la 
isla á tierra-firmé. r¿» ¿ ¿cl> J i :<tO 

ri X^tMdó^ de despojos y <tíbferto' de laftítfé^ 
les dio Roger fle 1 Láuria la« ^u^hi^ra' Siétlfig 
dorad* el dems&adtfardor de íos Batiales cbtf< 
tr# los Franceses hacia exceder de los límfc 
tes?*adonáÍe*]^er prescribíalos trechos de 
te guerra y. d^b¿ gentes j asistí Ofiíéeina erifii^ 
recido el jraebío>fcrfcó las pñsicfófes dohde-sé 
guardaba* l&pmimto* á<^*3ftcion ; f &- 
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1184 aificó á su excesiva venganza mas de Sesenta 
4c ellos; y hubiera continuado en suisartgriea* 
fo destrozo hasta acabar con todos , á no habeí* 
Jo estorbado la Reyna y el Infante D. Jaymc, 
que acudiéron al primer aviso á sosegar aquella 
fanática plebe. Envidiosos al parecer los de Pa- 
lermo, como autores de las vísperas Sicilianas, 
de que otros se las apostasen cotí ellos por aquel 
término , quisieron celebrar otras mas solemnes, 
^aerificando í M venganza no menos que al 
Príncipe de Salerno, que ¿e hallaba prisionero 
en el castillo de Montagrifon , sin que les fal- 
tasen razones con que aparentar jurídicamente 
Ja temeraria, pretensión de su regicidio. Fundá- 
banlas en ei exemplo que para ello les había 
dado el Rey Garlos , padre «del mismo prisione- 
ro,, haciendo morir degollados» en la plaza de 
Nápoles á Conrgdino , Buque .de Sueyia, p 
jg primo Federico, Duque rdfeT Austria, flo- 
jos, ambos de, veinte años,, sin otrí causa q^e 
la de haber : pr^ndido C^nradtPO /esWflrtf f 
Corona délas dos Sicilias, de laqual era W 
Üwo.her^d^ji ^ se la tenia ¿ojudamente 
P? da el misma, Carlos. Así ^ ^Parlamento # 
Sicilia junta ^n Píalermo coníderiá á su prisione- 
ra á sufrir ,1a , tmm peoA í»r : ifeie^o.&«' 
pr esalia; pero conociendo uqestjra Reyíf ^ 
U$ acciones ifiiquas nunca deben ser imitadas, 
gestando firmemente persuadida de que*J> 
Dios tiene le^ítuao domim «obre las vid»* 
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los Soberanos, por mas que estos sean intrusos 1284 
ó tiranos, interpuso toda su autoridad para sus r 
pender la execucion de la sentencia, y solo pur 
do conseguirlo con la condición de que seria 
so mas de hasta <jue el Rey la confirmara, dan- 
do por este medio treguas para que entretanto 
se entibiara el ardor de sus irritados vasallos; 
y debiera aquel Príncipe haber agradecido á la 
Reyna aquellos piadosos oficios en tanto grado» 
£)i quanto el dolor de las desgraciadas muertes 
de sus primos le arrancaba con mucha freqüeiv 
cia las lágrimas , y parecía que habia de serl? 
grata aquella sangre derramada sobre los sepul- 
cro^ de estos desgraciados Príncipes ; pero en 
el pecho de esta heroina no pudo hallar cabida 
ninguna improgut pasión , y así no solo salvó 
la vida del Príncipe de Salerno , sino que le-.hi- 
transferir al castillo de Cefplú, por tenerle 
mas libre de los insultos de la plebe ; y 

g n sa , 

tisfaccion de la muerte de los sesenta prisiones- 
ros Franceses , puso en libertad á todos los de- 
mas que habían estado expuestos ^ mismo-riesr 
go, que eran mucho?, sin mas que hacerles ju r 
rar que no vplveriaaá tomar las afinas contra 
el Rey, cuya proin^a fue ptoi^a tan pronto 
como hecha. ¿ . 

Oprimido ei Rqy Carlos de) tristeza al ver 
lps irreparables gplpes con que, lp_ oprimía si; 
contraria suerte >;ipurio en Fogía de la Pulla 
ea 1285. Era: ti^del Rey de ¡Francia, y sobria 1285 
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i ify no de S. Luis- Fue primero Conde de Proveti- 
za, y después por haberle dado el Papa la in- 
vestidura: de las dos Sicilias entró violénta? 
hílente en sri posesión , qué intentó asegurar con 
ja inhumana execucion -dé los dos Príncipes 
ya citádos; y al fin nuestro Rey D. Pedro el 
Grande por los legítimos derechos de su espo- 
sa le despojó* de Sicilia, y de una parte del 
Rey no de Ñapóles. Su hijo Gádos, prisionero 
én' Sicilia , : émpezó á llamarse Rey desde la 
fuerte de su padre ; y él hija del prisionero; 
llamado también Carlos, éntró en el gobierno 
¡dé la parte qüe les quedajba del Reyno de Ná? 
póles acompañado de su °tio Roberto , Gonde 
& Artois. • 

1285 <y ' En esíté &ño murió también el Papa Mar- 
tirio IV, \ enemigo tan inexorable de los intere- 
ses de' nudstró ! Rey' D; íedrp , que sobre las 
censuras y eiitréüichos con que procuró retirar- 
le' : de h? jñstfc&nquistá dé Sicilia, dio también 
ia ; *nVe$tidíir* del Reyno de Aragón á Carlos; 
Conde dé ri V í aIoisf hijo del Rey de Francia, 
jíréténdíetw^- Vinaihente despojar á D. Pedro 
él Grande ^ 'tí lierencia^qué v sus mayores fe 
habían dek8d64riítóieádá =c6h4ai sangre de tan¿ 
tos gloriosos héroes como en su conquista -ha- 
bían; sacriflcadcPsurvida^ ffi óbié<Jüio de sil Re; 
%ión. Qftc^Kiéyésf dé sus Weñ&entes cónta- 
bi entre kfc tote tabiah réttdidó 1 su aliento^ 

\ ¿ te campañá^l- impulso chiéP dé 1 h Mahotóeta- 
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un jcudiilía^ífiieivlo mifc&psclps Prindpes éln-. i 
fantes de la /estirpe Real queá jjviéron igual glo-¡ 
riosa suértó,, rlegandp. siflxesar los campos de 
la antigua Celtiberia có* fes piélagos' crecido* 
de la . ale ve sangre de los. tiranos destcüctore* 
del opulento Imperio de los .Godos, cuyas; dé» 
biles reliquias conservadas, entre las inaoíesibles 
asperezas de nuestros mohte3rSupiéron,: Qbían- 
dp los prodigios de valoree ;habeflap> vista* 
restaurar el verdaderp culto /desde los igtooj*a-> 
dos rincones de sus enriscados, ceito^Tpor ?toda 
la vasta extensión de Aragón , ; Cataluña y VM 
lencia y Mallorca ; y en r prem¡Q do/láb rele*; 
yantes méritos hechos en servició de; la Gao? 
lica Iglesia intentó con todas sus fuerzaiy las 
agenas su Cabe¿a destruit esta,*phu«a coltep na; 
en quien descasaba como ; en firmísimo apoyo.» 
Así Díqs ha t permitido alguj&s ; veces que susr 
Vicarios en 1», tierra mostraren en sus dcpio-l 
nes , r espectp¡ 4 las cosas temporales , qué eran 
hombres, y como tales sujetos á pasiones, que 
pudiesen desviarlos de lo justo., y mas guando 
han intentado excederse.de los límites con. que 
la sabia Providencia de*q cejudo su poder, tem- 
poral respectp k los Mp££rqa$,de .lá : tierra. Ni 
por estos djesvíos del sumo ^ptíficé feltó en un 
punto a su obediencia y respeto aquel, verdacje* 
rp y fiel hijo de la Iglesia, Hizp, obseryarjrigo-í 
rosamente : ^1 ^redicho; ea sins JDóminios , prií 
m^que noí faltáíoíl PMígP^ wtre rwasa^ 
tomo i. o 
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1285 Hos, y entre los que no lo eran, que -le aconse- 
jaron que podia jusamente buscar medios para 
mitigar aquel rigor sin esperar la decisión del 
Papa. Don Pedio; el Grande respétó siempre 
en* él la figura de Christo , aunque envuelta 
ea las pasiones de hombre. 1 
< - Sobre estos eclesiásticos fundamentos dispu- 
so el Francés la sangrienta formidable empresa 
de la conquista de, Aragón , preparando para 
ella los mayores y mas ruidosos aprestos que 
hasta entonces él ni otro Príncipe Christiana 
hubiese puesto jamas en la catflpaííar Concur- 
rieron para esto no splo las fiierzáfe áé la Fran- 
cia, sino las de los Esguízaros, Piatíteifte, Flan- 
des, Lombardía, Génova, Toscatiay Roma y 
Ñapóles, de cuyos vastos países se ¡untaron 
ciento y cincuenta mil infantes , diez y ocho mil 

L seiscientos caballos, cincuenta mil guardas del 
igage, y quarenta mil vivanderos escoltados 
de mil caballos. Las fuerzas m a n timas que de 
todas estas partes se congregáis** a$cendián á 
roas de trescientos? v^sos entre galeras y las que 
llamaban taridas (que- eran una especié de na- 
vios). Venia guiando tan formidable estruendo 
Felipe el Atrevido, Rey de Francia, acompa- 
ñado de Felipe su hijo mayor , Rey de Navar- 
ra; de^Cirlos su : 4óje : Segundó-, lápié-sé decía 1 
Rey*de Aragon^-y*te&u ctiñado el Duque de ' 
Brabante;: Traía «ai sksécraito mücha y luddí- 
*una nobleza , y unXJardenal Legada 4}ue'raatt- 
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daba las tropas de la Iglesia, llevando pSra ha- i 2 8j 
cer mas sólemné'este aparato el Real Estandar- 
te llamado la Auriflama, que solo se sacaba de 
la Iglesia dé S: Dionisio para los empeños de 
primera magnitud; y por último hizo el Papa 
predicar por todo el orbe Christiano la Cruza- 
da contra Aragón , como si fuera contra Mar- 

ruecos. - - * 

Contra tan 'espantosos aparatos no tuvo el 
magnánimo D: Pedro mas socorro que el de 
sus vasallos , y el poderoso de su invencible co- 
razón ; porque el Rey D. Sancho de Castilla 
$U sobrino , que le habia ofrecido asistirle con 
su persona y exército í én fcorrespondencia de 
los grandes beneficios que su padre había reci- 
bido de Aragón , ó no quiso hacerlo por temor 
de los requerimientos del Papá ? ó no pudo por 
impedírselo ja guerra de. los Moros , que fué 
con lo que motivó su excusa/ El de Inglaterra 
tampoco dio el Socorro prometido por temor* 
Ac que el Francés le invadiese ; la Guiena. El 
Emperador R'ochrlfo habia ofrecido pasar á Ita* 
lia con su entérate; pero este socorro era tan 
incierto comó' tardo; y en fin hasta D. Jayme; 
Rey de Mallorca , hermanó y fi?üdatarió d¿ 
D. Pedro'j se' echó al partido contrario moví-' 
do de las prbmesas'der Papa-, y los Franceses 
que le ofrecian-eI : Reyh^ de^áfcncia en 1 pre- 
mio de que ayudase* ir desojar á su hérmáljó; 
cuyo hechd nos tíiánífiestá ÚM\éVg>ntQsá pfút¿ 

»2 
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128; ba de 4* que puede mas el interés que los vín- 
culos de la sangre. Era el Rosellon una parte 
de los Estados que el Rey de Mallorca poseía 
de la otra parte dejos Pirineos, y hallándose 
en Perpiñan su capital con toda su familia, pa- 
só con secreto nuestro Rey en una noche' con 
ánimo de asegurarse de todos ; y aunque el Rey 
D. Jayme pudo poner en salvo su persona hu- 
yendo al castillo de Carroca, tuvo que aban- 
donar á su familia á la voluntad de su herma- 
no, el qual se la traxo consigo ; bien que su 
generosidad y ternura le obligaron presto á en- 
viar libres á la Reyna y las Infantas, quedán- 
dose con solos los Infantes. , . / 

Ibase en fin acercando el grande exército 
enemigo , el qual pasando por, ¡el Rosellon se 
acercó á las fronteras de Cataluña por el paso 
de Pert(is y collado de las Manzanas , y subien- 
do hasta su cimfi, la hallaron tan bien guarne- 
cida por nuestras, . gentes, que ún atreverse á 
¿tacarlas , 1 volvieron á . retroceder .,; haxáijdose 
a,lo llano. del Roseíígn , donds permanecieron 
Qjgunos dias, temiendo el la#ce de, haber de 
iWt¿X ¡un jpajSQ .t^n -bien guardado , por una gen- 
te, que aunque, ep el püipero era infinitamen- 
te^\9*t ^rX'^taja de : su;skua?ion y su he- 
> royea, resolución de morir en defensa de la par 
^Jkkaí^ pa- 
r? carear, ^.aj^ su; ^acción, pareció 
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dad que al principio habían omitido, intentan- 1 
do entrarse en la casa agena sin dar noticia de 
la causa que los traia. Ahora pues quisiéron pa- 
sar su recado de cumplido, enviando con un 
Rey de Armas á decir al Rey Don Pedro: 
99 Que no les embarazase el paso para entrar 
» á tomar posesión del Reyno que el Papa ha- 
99 bh dado al Conde de Valois, pues de ese 
v modo evitaría la destrucción de la tierra" 
El Rey respondió con estilo militar y cortesa- 
no: f> Que se conocía quan poco tenía en aque* 
» lia tierra el que con tanta franqueza la daba¿ 
99 y que no le había costado , como á los Re- 
»yes sus predecesores, la sangre y las vidas' 
99 que habían perdido en su conquista; y qué 
99 por tanto les hacía saber que él que la qui- 
99 siese, la habiá de pagar tan cara comó ellos 
99 experimentariáñ , si persistían en su injusto 
99 y temerario intento." :iJ - " : 1 

Veinte dias estuvieron los Franceses al pié 
de aquella natural y fuerte muralla sirí átré*' 
verse á asaltarla* de modo que para su íétira-í 
da solo se ojktoíá la vergüenza de éxecütarláj 
hallándose con tan superiores fuefzas , quandtf 
el Rey de Mallorca, como ladrofi de casa; .lé^ 
enseñó un oculto portillo , qué )X¡t serlo tatftó 
ño se habia puesto en su custodia ki correspori^ 
diente vigilancia. Fue este poi^elr Mellado lla- 
mado de* \k Manzana sobre la dilla dé -Péré^ 
lada, por el qüai'se introduxó Católüfiá'feP 
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28j exército enemigo , burlando h vigilancia del 
prudente y valeroso Rey D.' Pedro; y no ha- 
llándose este con fuerzas suJiQpntes para poder 
presentar batalla al enemigo-,; determinó irle 
cansando, mantaniéndose en la^defensiva, es- 
perando que en el invierno , cortándole los ví- 
veres, y molestándole con .repetidos rebatos, 
se habia de disininuir mucho, st^ pujante y for? 
midable fuerza. Disputóse sobre el destino de 
Girona , que era la primer plaza pxpuesta al 
furor enemigo, y parecía imposible su defensa, 
por lo qual eran muchos de dictamen que sq 
abandonase; £ero habiéndose ofrecido el Vi^ T 
Conde de Cardona para defenderla ,, el Rey L? 
admitió gustoso la oferta, dejándole la plaz? 
bien abastecida y guarnecida de dos mil y qu¡ T 
nientos Álmogábares , y ciento>>y treinta caba T 
líos, después^ eje lo qual se retiro D. Pedro k 
Barcelona. Luego que los enemigos se vieron 
en Cataluña, cargaron con tQdo $u poder so- 
bre Girona, según se habia previsto por los 
nuestros , y antes efe empegar las hostilidades, 
ró de parte del Rey de pr^naa el Conde 
le Fox á verse con el Vizconde. 4e Cardona 
^•pariente, %Jwcpf)fi lqs ma^ lingeras ofer- 
tas, ^i entreg4>a,la,plaza, añadiendo al ultima 
de Fox, cqmp.fosa suya : \ j» Que la prime- 
v ra fidelidad se debía á Dios y á la Iglesia." 
Per^ el yiz^n^e. le respondió en: término^ 
<jyq .m*fitfe^%jffiP ^sprepjaba tanta 
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sus oferfas GtfjnQ mi éoseñflfizá , mostrándole 
xjue en fe d^fensOincubb^^í desempeñóle 
Jas dos obligaciones, qufc contó primeras le pro» 
♦ponía ; y a?í quedáron de^ng^ados Ips^Frajir 
ceses dejju* j& podría^ aperar, otras yen&itt 
de las que les proporcionasen Jas armá$ t. r£Qtt 
las quafes7 pjpcíif árdn 4f^/]*leg9 ppsiinir la 
plaza pqí: quantos medios so$ imaginable 
jpai$ñtrfls c ,dJa les mostraba erv su firme resis- 
tencia k; prudencia y vigjknpí^ de su xef$¿ y 
el yaloí, y Constancia de m$ z soldados. Entre- 
tanto eiltey con un cu^jpp íe J3ballo$rJ¿ger¿$ 
asestaba ér incomodaba sai ce^ar á los sitiadores* 
Jreniendplés con ¡sus repqtidofc^ftKjitts $ied#fc 
ó>/i las frailas én, la mai&'/iy fcor nw JpsrH&£ 
varios Gataknes. y ValpfijG#ijK>s no cesaba 
hacer^Atínuas presas sobre \o$ Fraqce$e$ ¡, <m 
que ellos. s^iepri<Juecian.,)y ¿esí^uian ájlc&eijfr 
xnigos, iiopdpr ^ntre todtelfcttoso un Albelda* 
corsario ^ Alicante * que : ^. ün bttqiaéde 
iyeinte^f Temos hizo, w . £jR$digioso *tfim4r 
)ro desasas ^¡ébgiendo tM&la ; ün* vez.ttecf 
járeas dsrj^íribena » qup ir^pq^íyes^s aUsfceír 
cito, J#í, gateras que «1 Rsy i^nia^.^^lf 
jcosta .tf fe¿$pW¿9&gei al, mando de los ¡VÍcct 
Almirantes Bapoft Mft*|y eC y> Berenguer Maf 
yol , y ¿<$fes f átgfiároii jpjftWtgq EfiiiKSfr 



«I > Carg^lldeti^ipafífc^yc ,dc$poK g 




lt¿ cotei*tfbio ttisf ó*it ó - 
>a8$ vkíériá" abrió á la nación Catalana lá puerta 
¿elufittpferio del ^ntorvque después topo con^- 
sefVíít'oon intrépida valor en el discutí so de mas 
tftrdis - SÍglos <:oft ttttít& gloria suya > como daño 
d¿ r fo$r^ue iñtehtáro* disputárselo, especialmeo- 

de los Frahcéses^. ' 
* ¿Proseguía W défettsa de Gírona con mucha 
glorían de los nuestro*, y perjuicio de los ene- 
itirgés¿ que cómünti¿*6n >eñ este sitio toda la 
tampaña en qufe habían consentido con sus pro- 
digiosas fuerzás'cb'tfqúistár todos los dominios 
de 4*agon. El &cy proseguía en molestarlos 
«ri^cesar con rebatos y emboscadas, y en el dia 
¿eJá'Ásunfciori tuvo : un reñido combate en el 
Ihich 'ó cerro de Tudela, en' donde con qui- 
nientos caballos ^uyóS Encontré como otros tan- 
tos^de los enemigos. Én este lance obró nues- 
tíóDrPedro prodigios de válor , matando por 
6¿kkíK> ái que llevaba el estandarte enemigo, 
fcl Gbíjde de Nevers, y á otros muchos, y to- 
dos los suyos íthttái^n bien sü exemplo; pero 
Seíifo^é accbft fíid á corta distancia del real 
def W enemigos } qwé jodian en breve enviar 
gíaftdes Socorro* ^h&stro Rey se retiró en buen 
órdeh, y pór esteta atribuyérotí los Franceses 
Iwpióttítia ; pera lo cierto fue • qu§ stf pérdida 
fttó ski comparación mayor qúó la de los núes- 

-cbM&ht* fáéróh ^ asaltos que los France- 
SaSMáieron á Glro^, sin que en éllosí coAsiguie- 
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téñ \trfás que acrecentar la : gloriare sus defen- 1285 
r $óre$¿ y íos enemigos- se halkb&tf ya tan fati- 
■gado^y tan faltos & víveres y -tai* afligidos dé 
enfermedades , qüe hubieran leva&t&do el sitio, 
ú4ó lós hubiera tle'téfiido'la vergüenza de ha- 
bersfc'de retirar '^¿S lá^nmer plítóa qüe habían 
frdóritetido ; y aun hubiera estfi prolongado mas 
Su.defénsa, si la; fálta de víveres , y el ver que 
habiá logrado él-pfciritípal objeto dé 4 detener el 
Poderoso torrénté' del enemigo en toda la cam- 
jpáñ&, 1: no hubieran movido al ^Vizconde de Car- 
'dohí á ceder k las' repetidas íhstíHíciaS de su pa- 
íi#tté el Conde de Fox, qué de £arte del Rey 
tfe Fíftiicia ' no cesaba de proponerte los mas 
fcbitfesbs partidos , sr le entregaba k aplaza ; así 
fcórfVitío en que lo haria, si dérítro de veinte y 
SeiVdias no résibia socorro (no porque lo espe- 
rase; ^irto por tener ese tiempo mas es inacción 
&eriéttñgo) , ai ; cabo de los quales - se acordó 
por ambas partes saldría ^ó^-tóda su gen* 
te^-armáda y^ cofr-éjílantos efectos quisiese lle- 
tWs&fetas fuéron;en suma la&condfeiónes con 
qüése J rindió Giroriái^habiéridí&S&ftt^ el Viz- 
conde kroroul&djG cbtí 'él Rey. ^ > 

A téinte y^te de Setiembi* llegó cori sü 
armada á Barcéfena él'- Almirante Roger de 
Launa, desj>tf*Sda4»ber con ■ la toma de Ta»- 
iabto'^cabad óla^tínquista de Calabria; y lue- 
go pteó el * Rey r k * Irétle , y cdnce'ítarse en loi 
Aedfcs de aituí&a* k;grande armada Francesa* 
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compuesta entonces de cincuenta y cinto- -gale- 
ras mandadas por los A Imitantes Juaa Escoto 
y Enrique de la Mar , Genoy^ Salkkoa á la 
descubierta del enemigo coa diez galeras los 
dos Vice- Almirantes Catalanes Ramón Mar- 
<juet y Berenguer Mayol i_ y Jos enemigos no- 
ticipsos de esto , y no del; arribo; del Almirante 
Roger , r^for.záron veinte y . cinco galejfctf „ y 
calieron coo ellas en busca de las Catalanas* 
pero sü desgracia quiso qúe siij encontrar a es- 
tas tropezasen de noche^ con la, • esqnadra *Ieí 
Almirante , que también iba en su busca f y fue 
mas dichoso en encontrarías. P.usó luego Roger 
de Lauria' diez y ocho galeras hacia la parte 
de tierra para impedirles este abrigo á los $on* 
trafios, y luego cerró contra ellos, seguido de 
sp invariable fortuna^ con la qiisi apreso trece 
galeras, quedando inconsolable^ ide que las do- 
ce restantes se hubieran eís^pftdo con la obs* 
curidad de la noche, cuyo sftfi^ientí^maiu- 
festó cpq demasiada crueldad, «haciendo: sacar 
Jos ojos en ;^ día siguiente ^rWichos de Iqs, pri- 
sioneros ; h&n que se dis^ulp^^ de esta intuid 
mana acción con .el exemplo q*i£ f ellos mismos 
le habían dadofen Rosellon-v ; Cataluña. /. 
í • ; , Entraron-, los Franceses en' Qjrona píw ha- 
cerla hospital de sus miserias? mas bien qys S$*r 
tro de sus glorias 5 pues se rpoceí dio entre ellos 
teíi terrible peste, que e$ pc$os dia$ murieron 
pjas de quafenta mir, cuyo origeft atribuyó el 
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Vulgo (que en todos los sucesor gusta de aña- 
di* circunstancias prodigiosas) á las moscas que 
debían haber salido del sepulcro de S, Narciso, 
Patrón de aquella ciudad T qqe picando á los 
Franceses , se sentían inmediatamente heridos 
descontagio; y si esto hubiera ?ido cierto , no 
parece que: se hubiera conformado muy bien 
aquel glorioso Santo con los decretos y senten- 
cias del Papa,' cuyos execu\o^es se llamaban 
lqs Franceses, J)e <jualquie¡r moda que sea, 
ejlps en pocos dias padecieron tanto de aquel 
temible azote de la ira divina, que ni aun, $xt 
Rey pudo librarse de él; antes bien, hallándo- 
se mortalmente tocado,, determinó retirarse co¿ 
las áebües reliquias de $\i formidable exércijp, 
si acaso podía rSfK#rlas de tjjn inminentes peli- 
gros; y para mover á' compasión 4 D. Pedrp 
el Grande, qi¡ie podia fáci^^te acabar cqji 
aqjiel miserable *esto de efl^migps, que t?CL : 
tos daños habían intentado facerle, le envió 
fti JRey dp > : N*vjarra un ^cadQ cumpliendo 
también en esto ^ctpda^ell?, política.; na- 
ción con la formalidad de despedida y asi como 
atención habi* cabido por otro anunciar tamí 
bien su arribo,, acuque el tt^del primero fue 
muy diferente, de el del sogn^dp ; este deci^ 
así : v Q U e el- Rey su padre .estaba próximo 4 
** morir , y no podia pensar en mas que en pror 
« curar el we$lio- de llegar víyp a^u Reyno f 
« si le fuese pwfc>le; y qu^agí, suplicaba el d» 
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*> Navarra al Rey. D. Pedro su rio , a quien él 
» siempre habia amado, requiriéndole por quien 
>vera, y por su gran cortesía, que no quisiera 

aumentarles sus' males , oponiéndoseles al pa- 
*so, y que. se sirviese de asegurárseles, pues 
99 no pensaban en mas que en desembarazarle 

su tierra." En efecto, Felipe , Rey de Na* 
varra , y que después lo fue de Francia , amó 
siempre á su tio el Rey de Aragón,* y des- 
aprobó altamente el que tan injustamente se in- 
tentase despojarte de su herencia. A este Prin- 
cipé, pues, á quien D. Pedro siempre corres : 
pondió con igtial afecto , le respondió en esta 
ocasión lo siguiente : * * Decid á mi sobrino, 
t» qtie por su amor y respeto concederé gusto- 

so el seguro que rhe pide para la retirada de 
« fes suyos ; pero que esto debe entenderse 
** respecto á mis 'Caballeros y tropas regladas; 
*f porque nada 'puedo prometerle en quanto á 
» los Almogábares ¡que ocupáh fes alturas de 
wlás sierra*, « que no me será fácil detener su 
» ardor, m eñ esto í querrán óbedécerme." Com- 
padecido el géhéroso corazón J$el Rey de los 
males, aun de -énémigos tan 'molestos, se puso 
ál frente dé las trópas que pnióí sí tenia, no 
ya para combatirlos-, sino pará'córiVoyarlos, y 
ésfórbar fe'fioSible qufe los ? molestasen las 
tfópas ligeras qtid teína apostadas éh los pasosa 
yquando Véia^ué lilgúnos de estos, acordán- 
dose xfe • Wdtóós-recibidoi , ^uítián tomar sa- 
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tisfaccion en aquellos miserables fugitivos , el 1285 
Rey les decia con mucha humanidad: n Yo 
**os ruego que tengáis de ellos misericordia, 
*» como Dios la ha tenido de nosotros." Pero 
los Almogábares , cuyos feroces corazones no 
eran capaces- cortan generoso* sentimientos, no 
podían tener las -manos quietas en la ocasión 
que podian emplearlas en la venganza de los 
que con tan poca humanidad habían tratado 2 
aquellos de sus compañeros, que habían teni- 
do la desgracia ^ de ^ en sus manos en el 
principio de . la . campaña , los quales habían si-, 
^sacrificados á la ardorosa furia Francesa, 
que solo es .temible al primer encuentro. 

Iban los. Franceses jen $u marcha, condu- 
ciqndo tanto nün¿ro de enfermos de la prime- 
ra noble/a, que llevaban en andas sobre sus 
hombrps, que, mas parecían procesiones de en- 
tierros que esqugdrpnes arniados; y así subiC- 
*>n los moní^s, ; siempre molestados de los AU 
9&>gábares, y siempre protegidos del Rey con 
sfi caballería , que se ocupaba sin cesar en 
contener aquellos feroces y mal mandados m- 
lantes. Asi por esta acción de su clemencia, 
tanto como por las mas gloriosas de su heroyea 
valor, mereció muestro D. Pedro justamente 
el sobrenombre, de Grande. 

Llegados aquellos infelices á la altura, 
quando empezaban á cobrar algún aliento coa 

* vista de Á 'whtM* . . P*™ > - rfe^otajsí 
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ii$<j dolor la muerte de su Rey, que dentro de una 
litera despidió el ultimo aliento al maligno im- 
pulso del contagio, -que con ta* espantosa ra- 
pidez habia déftroiado su efcérdto. 

Vuelto D: Pedro el Grande de su carita- 
tivo convoy , tuvo poco qué hacer en la res- 
tauración de los lugares que los Franceses ha- 
bían ocupado , porque todas las guarnicione* 
los entregaron sin mas condiciones que la de 
que los dexasén retirar con vida. 

Para acabar gloriosamente esta guerra (que 
pocos meses antes parecía al mundo entera im- 
posible que pudiese terminarse sin su ruina) 
ya no le faltaba á nuestro Üey riias que casti- 
gar á su hermano D. Jayme , Rey de Mallor- 
ca , y para esto determinó pasar á ocupar aque^ 
Ha Isla en la armada de su famoso y valiente 
Almirante ; pero quando caminaba para embar- 
carse con este objeto, tuvo que andar mayor ca- 
mino, llamándole Dios para la eternidad con 
la ultima enfermedad de que se sintió herido 
en una casa de campo, de donde sé hizo llevar 
á Villafranca de Panadés , y allí pidió la abso- 
lución de las censuras que contra él habia ful- 
minado el Papa , ditíendo con mucha resigna- 
ción : t> Que justas ó injustas debían temerse." 
Luego recibió con gran devoción los santos &a-> 
cramentos ; y habiendo despachado á su hijo 
para la expedición de Mallorca , por no perder 
la ocasión en qué s¿ Mlabari t¿m turbados los 



Digitized by Google 



DE LOS REYES DS ARAGÓN. 123 

Franceses, murió á 10 de Noviembre de 1 285, 1285 
á los quarenta y seis años de su ¿dad , y á los 
nueve de su reynado. En su testamento no qui- 
so hacer mención del Reyoo de Sicilia, por evi- 
tar escrúpulos de Conciencia , ' y los demás los 
detó á su hijo primogénito D. Alonso , quedán- 
dole ademas de este D. Jayifae, que también 
fue Rey de Aragón , D. Fadrique que lo fue 
de Sicilia después dé D. Jayme y D. Pedro. 
Las hijas fuéron Doña Isabel , muger entonces 
d* IX Dk>nis de Portugal, y después canoni- 
2ada por Santa , y Doña Violante. Ademas der 
estos seás hijos legítimos dexó otros siete bas- 
tardos-» - : : L:. 

! . ' ' ' 

i ,■«'•» , . . . 

- - ~- . - '. • » ' - 

D. ALONSO III EL LIBERAL, 

REY XXIII.' . 

t 

Sucedió á su padre D. Pedro el Grande a fi- Año 
íte^de ^1285 , entrando en posesión del Reyno, 1285 
aunque victorioso, pero amenazado de mil fu* 
rio^s tormenta*, que por todas partes parece 
fe anunciaban corneé infalible su rüina , porque 
su tio el Rey de* Mallorca la solicitaba, como 
Jhédb feúco para resmtirar la perdida de sus 
Estadtís. Garlos de Ffctocia , Rsy de Nápbles, 
pti&wier& en Sfeilía,; parecía no poder conse- 
guí -jtóf 1 otro £fttitfnb;su libertad, si con ell^ 
había de salvará* toonpr y* su interés- El fapfr 
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Honorio IV se mostraba zeloso én defender \& t 
intereses, de. aquella casa, puesta en el Trono 
Siciliano por la Silla Apostólica. La Francia, 
picada altamente de sus pisadas desgrad^.,, so- 
lo pensaba en: U' venganza , solicitando paja su 
logro nuevas alianzas; y por fin Castilla;, r<juft 
babia de ser el apoyo de Aragón, si hubj&£ 
atendido á sus antiguos empeños; se inclinaba 
también á seguir el torrente furioso , qu^ame- 
gazaba su opresión por tpdas ; p^tes. Contenía 
algún tanto & su Rey D. Sancho el respeto de 
ver en Aragón detenidos A los t Infantes de la 
Cerda; pero como estos podiap esperar de. la 
Francia un poderoso apoyo ~, como nietos dq 
aquella casa , le pareció al Rey de Castilla 
oportuna ésta otasion para poner algún reparo 
a este peligro , aliándose con el Francés contra 
Aragón, para lo ;quaj llegó á proponer que re- 
pudiaría á su muger Doña Leonor , como pa- 
rienta, y casaría con una h^jp^na del Rey de 
Francia. Y como si tan forn^dables nublado* 
extrangeros ño fueran mas que suficientes para 
ocupar los cuidados de : un joven Rey, que : 
apenas tenia veinte y un años , concurmrpp a 
agitarle, aun con mas violencia los furiosos 
vientos de las mrbacione^ don^^sticas^ inoyi^ 
por la Union de Aragón jC^n-t^l-émpeño^ que 
en ningún tiempo habían ll^gsado; taij adel^nta- 
das las civües discordias. ¿ A quiép no mo>jer4 a 
compasión el ver á este, ¡faskhefop. met&o en 
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tan peligrosas redes ; y quién no tendrá .por 1 
imposible el que pudiese desprenderse de ellas * 
Pero sin mas socorros que los de su valor , afa- 
bilidad , juicio y franqueza supo triunfar de tan 
formidables obstáculos, mostrando en el breve 
rey nado de seis años que la sangre heredada de 
sus invictos predecesores le hacia superior á to- 
do empeño. 

Fue su primera empresa la adquisición de 
Mallorca, llevando á esta expedición en su 
compañía al valeroso D. Blasco de Alagon Ca- 
ballero el mas esforzado y afortunado de aquel 
tiempo; y tomando de paso á Iviza, como parte 
de aquel Reyno , volvió con presteza á tomar 
posesión de su Corona amenazada de tan inmi- 
nentes riesgos. Declaróse luego amigo y aliado 
de su hermano D. Jayme,'que entraba en po- 
sesión de la Sicilia; y así que desembarcó, to- 
mó los títulos de Rey de Aragón , Mallorca y 
Valencia, y de Conde de Barcelona. Pareció 
demasiada anticipación á la escrupulosa condi- 
ción de los Señores Aragoneses , que se halla- 
ban congregados en Zaragoza , el que tomase 
título de su Rey antes de jurar , y ser jurado; 
y así le enviáron una embaxada con su tio Don 
Guillen de Entenza , y D. Ximeno de Urrea, 
los quales halláron al Rey en Morviedro, y 
diéron de parte del Reyno sus quejas, á las 
quales respondió con suma prudencia : » Que 
*> habiendo de tomar desde luego el título de 

TOMO I. • P 
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1 286 » Rey de Mallorca , como le correspondía por 
99 su reciente conquista , le pareció que este ni 
9> otro alguno debia anteponerse al de Aragón/' 
Con cuya dulce respuesta atemperó por enton- 
ces las amarguras de aquellos ánimos que em- 
pezaban á destemplarse. 

Celebró las exequias de su padre , y hecho 
esto, pasó á visitar las fronteras de Francia y 
Navarra , en las quales D. Pedro Cornel , Ca- 
pitán General por la Union del Reyno, acaba- 
ba de ganar una batalla contra Franceses y Na- 
varros , haciendo prisionero en ella á s\i Gene- 
ral en xefe D. Juan Carbalan de Lehet ; y 
después de dexar aseguradas aquellas partes, 
marchó desde Jaca á Zaragoza , en cuya Igle- 
(fartóf Sla mayor fue coronado por mano 4e D. San- 
cho , Obispo de Hüesca y Jaca , repitiendo la 
protesta de 99 que no tomaba la Corona'por la 
99 Iglesia, ni contra la Iglesia;" á la qual aña- 
dió la de que 99 por coronarse en Zaragoza no 
99 pretendía dar á esta ciudad un derecho prí- 
99 vativo , que obligase á sus sucesores á hacer 
99 en la misma esta ceremonia , siendo su áni- 
99 mo el que pudiesen hacerlo en qualquier otra 
99 parte de Aragón" Esta última disgustó tan- 
to á los Aragoneses , ya malcontentos de los 
que asistían al lado del Rey , que le requirié- 
ron de parte de las Cortes para que despidie- 1 
se á sus Consejeros de Estado, Justicia y Guer- 
ra, recibiendo los que. en ellas se nombrasen á 
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gusto de la nación. Rechazó el Rey la proposi- 1286 
cion , como tan opuesta á sus derechos , y las 
demandas y respuestas que sobre ello hubo , 1$ 
obligaron al cabo á salir de Zaragoza , y en 
ella , insistiendo los Unidos en su intento, nom- 
braron por Consejeros del Rey quatro Ricos 
hombres, de los quales fue el primero Don 
Pedro, Señor de Ayerve, hijo de D. Jayme 
el Conquistador ; y ademas de estos quatro Mes- 
naderos , y quatro Caballeros , debiendo tam- 
bién añadirse dos Caballeros Valencianos , á 
mas de los ciudadanos que las ciudades eligie- 
sen ; es á saber , dos de Zaragoza , y de Jaca, 
Huesca , Tarazona , Barbastro, Calatayud , Te- 
ruel y Daroca uno de cada ciudad. 

Para sosegar D. Alonso ánimos tan inquie- 
tos y alterados , volvió desde Cataluña á Hues- 
ca; y llamando las Cortes , tuvo forma con su ¿V>^ 
discreta dulzura y prudente suavidad de divi- 
dir aquella formidable Union en dos partes, lo- 
grando al mismo tiempo que la mayor de ellas 
se separase de sus importunas pretensiones ; y 
luego en seguida pasó el Rey á la Villa de 
Huerto , adonde se había retirado la parte me- 
nor de la Union, que insistía en sus ideas, y 
allí con dádivas, ofertas , instancias y satisfac- 
ciones logró atraerlos á todos á su afición , con- 
cediéndoles que Valencia se gobernase por los 
fueros de Aragón , mandándolo así á D. Pedro 
Fernandez de Hijar, su Virey , y obligándose 
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1 286 los Unidos á su execucion con las armas , por- 
que suponían que se había de encontrar gran 
resistencia. 

Aprovechó el Rey esta tregua ó suspen- 
sión de los malcontentos , juntando en Salou 
' una armada , con la que pasó á la conquista 

1287 ^ e Menorca en el principio de 1287; y mien- 
tras D. Alonso se ocupaba en esta expedición, 
los Unidos se empleaban en desolar el Reyno 
de Valencia , á título de hacerle admitir los 
fueros de Aragón ; y luego mudando de me- 
dio, embargaron las rentas Reales, hasta que 
se cumpliese la cédula , en que se habia man- 
dado aquel establecimiento; y después, sabien- 
do que el Rey se disponía á pasar á Oloron á 
las vistas, de que luego hablaremos, le enviá- 
ron dos Diputados ó Embaxadores, pidiéndole 
pasase antes á tratar con ellos los asuntos del 
gobierno , y D. Alonso hubo de ceder á sus 
instancias, yendo á este fin á Alagon, de don- 
de , por dilatarse los negocios que allí se pro- 
pusieron mas de lo que pensaba, tuvo que 
partir, dexándolos indecisos, y quedando por 
ello nuevamente disgustados los de aquella 
malcontentadiza Union , que valiéndose de los 
empeños extrangeros, en que veían enredado 
á su Rey , en lugar de ayudarle como buenos 
vasallos , cada dia le embarazaban con nuevos 
obstáculos. A su regreso encontró todo el Rey- 
no turbado por. la guerra civil que se hacia en- 
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tre los de la terca é infeliz Union, y los que á 1287 
ella se oponian ; y juntándose el Rey á estos 
últimos, hizo en Tarazona quitar la vida á do- 
ce de .aquellos revoltosos, y luego volvió ar- 
mado hacia Zaragoza ; pero como su genio era 
suave y benigno , fácilmente se dexó persuadir 
de que las victorias ganadas sobre sus vasallos 
no le eran menos funestas que á los mismos 
, vencidos , y mas en ocasión que tanto los nece- 
sitaba para resistir al mundo entero , que pare* 
cia conspirar contra él. Estas consideraciones 
ó precisiones le obligáron á convenir en acor- 
darles varios privilegios poco convenientes á su 
decoro, y que solo pudo arrancar la dura ne- 
cesidad de acudir contra peligros superiores. 
Estos privilegios fueron los dos siguientes : 
El primero : » Que no pudiese el Rey ni 
sus sucesores proceder contra persona algu- 
na de la Union sin la sentencia del Justicia 
» de Aragón, y el consentimiento de las Cor- 
» tes ; y que para la seguridad de esta prome.- 
9} sa entregase en rehenes diez y seis castillos, 
9> y permitiese ademas de esto á sus vasallos* 
99 que si eñ este punto les faltaba á su palabra* 
99 pudiesen negarle la obediencia , y elegir- qtro 
99 Soberano á su arbitrio sin nota alguna de 
99 infamia." Harto se infamaban ya ellos mis- 
mos , imponiendo á su Rey tales condiciones, 
por mas que tuviesen el apoyo de sus fueros. 
El segundo : » Que todos los años se hubiesen 
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» de celebrar por el Noviembre Cortes gene- 
sj rales en Zaragoza , y en ellas se señalasen 
» los Consejeros, con los quales hubiera el Rey 
9> de tratar, y por su dictamen decidir to.dos los 
*> negocios , p^ra cuya seguridad empeñaba • 
>> también los diez y seis castillos." Concedié- 
ronse estos privilegios el dia de los Inocentes 
del año de 12S7, y en el siguiente, porque 
habia alguna dificultad para la entrega de los 
castillos, dio entre tanto el Rey á la Union pa- 
ra su seguridad la persona del Rey Carlos de 
Capoles ; y después para que la volviesen á su 
poder, tuvo que entregarles al Conde de Pa- 
llas , y á D. Berenguer de Puchuert , porque 
el Infante D. Pedro de Aragón , y otros Seño- 
res que se habian destinado á este objeto, no se 
atrevieron á ponerse en manos de aquella gen- 
te tan malcontentadiza. 

Entre tanto que estas furiosas convulsiones 
agitaban el ánimo de nuestro D. Alonso , no 
*ran menores los violentos golpes exteriores, 
á que tenia que oponer su fuerte brazo arma- 
do. El Papa Honorio IV continuaba en fulmi- 
nar contra este consternado Reyno los terribles 
rayos de censuras y entredichos , teniendo por 
esta causa las Iglesias cerradas , sin que en sus 
tribulaciones pudiesen acudir á ellas los fieles 
á implórar las divinas misericordias; pero don- 
de mas se exercitáron los furores fue en las 
horrendas maldiciones y execrables amenazas 
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con que en sus repetidas Bulas intentaron ar- 
rojar del Trono de Sicilia á su nuevo Rey 
D. Jayme , Infante de Aragón , publicándo- 
le excomulgado con las ceremonias mas terri- 
bles y espantosas, como también a su madre 
Doña Constanza , Reyna viuda de Aragón, á 
los Obispos de Chefalü y Nicastro, que le co- 
ronaron; y por fin á todos los que siguiesen su 
•partido. Así trataba la SHIa Pontificia á aquel 
que poco después , ocupando el Trono de Ara- 
gón, dio las mas relevantes pruebas de su mas 
obediente hijo, defendiéndola del mismo Rey 
de Francia , que ahora soplaba contra él aquel 
sagrado fuego. 

AtenfcKsiempre el Rey.de Aragón al res- 
peto debido á la Romana Iglesia, no obstante 
los rigorosos desvíos del sumo Pontífice, en?- 
vió al Papa una embaxáda compuesta de Don 
Gilabert de Cruillas , Rui Sánchez de Calata- 
yud , Ramón d« Reus , Arcediano de Lérida, 
y Micer Pedro Costa. Estos expusieron con va- 
lor y energía , sin faltar al respeto debido al Pa- 
dre universal de los Christianos , » la justicia 
»con que su Rey 1 ocupaba el Trono, que á 
99 tanta costa habían ganado sus mayorés ; la 
sinrazón ¿c la ridicula; pretensión de Carlos 
*> de Valois, á quien su antecesor el PapaMar- 
» tino IV había inútilmente dado la Investidur 
-*> ra del Reyno de Aragón. Que el Rey Don 
» Jayme de Sicilia, que con/tanta justicia se 
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n hallaba en posesión de aquel Rey no , no se- 
« ria hijo menos obediente de la Iglesia que 
99 Carlos de Francia el desposeído. Que el Rey 
99 de Mallorca también habia sido despojado de 
99 sus dominios , porque faltando á las obligacio- 
99 nes de feudatario , y á los respetos del próxi- 
99 mo parentesco, se habia unido con los enemi- 
*> gos de Aragón. Que el Rey D. Alonso se ha- 
99 llaba.demasiado seguro sobre su Trono, y te- 
jí nia demasiada satisfacción del amor y fidelidad 
99 de sus vasallos para temer que pudiese haber 
» fuerzas capaces de sacarle de él , como lo ha- 
99 bia bien á su costa experimentado en su en- 
9 9 trada en Cataluña todo el poder formidable de 
99 la Francia, apoyado dé el de la Italia y Ale- 
99 mania. Que después habia aumentado aun el 
«Rey D. Alonso su poder con las conquistas 
« de Mallorca , Rosellon y Cerdania con el 
« imperio del mar , que nadie se atrevía á dis- 
99 putarle , y con los despojos de sus enemigos 
99 en tan repetidas victorias, teniendo ligados, 
«como trofeos de ellas, al Rey de Ñapóles, 
99 á los Infantes de Mallorca , y á los de la Cer- 
99 da , que no tenían poco derecho á la Corona 
99 de Castilla ; pero que en medio de tan gran- 
99 des< y conocidas ventajas , ateniendo á los 
« Vínculos de verdadero Católico, haria al Pa- 
99 pa arbitro de todos sus intereses, y de los de 
99 su hermano el Rey de Sicilia , si como pia- 
99 doso y desapasionado Padre , deponiendo los 
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99 enojos , quería dar oidos á las sonoras voces i 
9> de su notoria justicia." Pero el Papa Hono- 
rio, siempre inflexible, y fuertemente apasiona- 
do á los intereses de la casa de Francia , aun- 
que despidió con agrado á los Embaxadores, 
continuó en el rigor de sus empeños , valién- 
dose de las armas espirituales , y solicitando me- 
dios para obrar con las temporales. 

A esta sazón Eduardo Primero de Ingla- 
terra , que en Francia poseía la Normandía y 
Aquitania (hoy Guiena), disgustado con el 
Rey de Francia , y movido del interés de casar 
á su hija Leonor con nuestro Rey , según te- 
dian .ambos tratado, interpuso su mediación con 
el Papa , y consiguió por media de ella el que 
enviase por sus Legados á los. Arzobispos de 
Rabeha y Monreal , los quales para tratar de 
la. composición de este arduísimo negocio , lle- 
garon á Burdeos , donde los esperaba el Rey 
de Inglaterra , como árbitro de aquel gran con- 
greso , á que acudieron Embaxadores de los 
Reyes Felipe de Francia, Cárlos de.Nápoles 
(prisionero en Aragón) , Jayrae de Sicilia, 
Jayme desposeido.de Mallorca , y por fin los 
de nuestro T>. Alonso , que lo fueron dos Ecle- 
siasticos de los que habian estado en Roma, 
D.Gilabert de Cruillas, y Ramón dé Reus, 
y dos seglares , Pedro Martínez de Artasona, 
y Juan Zapatas Eátos llevaban órden de tratar 
solo con los Ministros del .Rey de Inglaterra* 
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1x87 y recibir de ellos las respuestas; y los princi- 
pales artículos que presentáron fueron los si- 
guientes : f> La Advocación de la sentencia pon- 
yy tíficia, que adjudico la Corona.de Aragón á 
9 > Carlos de Valois. La retención del Reyno 
99 de Mallorca para el Rey D. Alonso. La del 
™ Reyno de Sicilia en su poseedor D. Jayme. 
» La demanda del Reyno de Navarra debido 
i* al Rey de Aragón por sus muchos derechos 
93 antiguos y modernos. La determinación del 
99 destino de los Infantes de la Cerda , esto es, 
99 si se habian de entregar al Rey de Castilla, 
99 ó al de Francia." Pero la muerte del Papa 
Honorio suspendió la continuación del congre- 
so, acaecida en el dia de Jueves Santo, cum- 
pliéndose en el mismo un año que habia hecho 
ostensión de sus fuerzas espirituales, esgrimien- 
do la tremenda sagrada cuchilla contra la casa 
de Aragón con el rigor mas terrible. Siguióse 
una Sede vacante de diez meses llena de tur- 
baciones y alborotos en la Iglesia, frutos infe- 
lices del errado zelo de aquellos Pontífices que 
quisieron hacerse árbitros de los negocios tem- 
porales de los Príncipes. El Rey Eduardo de 
Inglaterra , que sinceramente deseaba el fin de 
tantas turbaciones, consiguió de nuestro Rey 
la continuación del congreso en Oloron , pue- 
blo que por su vecindad á Aragón podia fácil- 
mente pasar á él el mismo D. Alonso á confe- 
rir con Eduardo sobre las arduísimas materias 
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que allí debian Ventilarse. Logró también el 1287 
mismp del Colegio de Cardenales la confirma- 
ción en la Legacía de los dos Prelados que por 
el Papa la habían tenido ; y pasando nuestro 
Rey desde Jaca á Oloron , propuso las duras 
condiciones , baxo las quales solamente consenr 
tiria en poner en libertad á su prisionero Car- 
los; después de lo qual, habiendo recibido del 
Ingles las mas cariñosas muestras de amistad, 
se volvió á Aragón en principio de Setiembre 
de 1287. El Rey Eduardo no solo las propu- 
so al congreso, sino que envió a hacerlas saber 
al mismo prisionero, que era su prímoherma- 
bo, y este se resolvió á aceptarlas, teniéndolas 
por menos insufribles que el haber de pasar su 
vida en la prisión; y estas fueron las siguientes: 
99 Que el Rey Carlos antes de salir de Aragón . 
» entregase tres hijos suyos > y sesenta Caba- 
lé lleros á elección del Rey D: Alonso. Que las 
99 ciudades de h Provenza jurasen la obedien- 
99 cia al Rey de Aragón , y fuesen por él go- 
99 bernadas hasta el total cumplimiento de las 
99 promesas del Rey Carlos. Qué su hijo pri- 
99 mogénito debiese ser también dentro de ubi 
99 año entregado en rehenes , pena de cincuea- 
99 ta mil marcos de plata , de los quales hubie- 
99 se de depositar los treinta mil antes de salir 
99 de Aragón. Que el Rey Carlos alcanzase del 
99 Papa , Rey de Francia , y demás Príncipes 
99 beligerantes treguas por dos años con las Co- 
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*> roñas de Aragón y Sicilia. Que si el mismo 
f> Rey de Nápoles no ajustaba en el término 
99 de los dos años una buena y firme paz con 
*) Aragón y Sicilia , incurriese en la pena de 
« cien mil marcos de plata , y en la pérdida 
« de sus hijos, y sesenta Caballeros. Y por íil- 
9* timo que si el mismo Rey no cumplía todas 
cestas condiciones, debiese volver á su prisión 
99 dentro de un año." Esto fue lo que en Olo- 
ron quedó convenido, de loquaj, descontento 
el Rey de Francia, empezó á poner obstáculos 
para embarazar su cumplimiento , ya negando 
el paso á los Caballeros que debían venir en 
*ehenes, y ya auxiliando al Rey desposeído de 
Mallorca , que tío habia sido incluido en la 
tregua j para que por el Rosellon renovase la 
■guerra , como lo hizo sitiando, á Castaviñon 
de Ampurdan, contra el qual marchó luego 
1288 con su exércíta nuestro Rey. Huyó el Mallor- 
quín, y el Rey D. Alonso le seguía con áni- 
mo de no parar hasta derrotarlo, aunque fuese 
dentro de los dominios de Francia ; pero lo de- 
tuviéron los Embaxadores de m fiel amigo el 
Rey de Inglaterra , suplicándole de su parte 
que no volviese á renovar la guerra , cuya sus- 
pensión había costado tanto hasta verse con él, 
jque esperaba hallar medios paria ocurrir a las 
dificultades que habían quedado por terminar; 
y el Rey D. Alonso, siempre fino en la cor- 
respondencia de aquel su buea amigo, con vi- 
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no en que pasaría desde luego á verse con él 1288 
en Jaca. 

El Rey D. Sancho de Castilla, rezeloso de 
que de estas vistas resultase la libertad de sus 
sobrinos en grave perjuicio suyo, instó en va- 
no por sus Embarcadores á D. Alonso para que 
se viese primero con él , ofreciéndole el Reyno 
de Murcia en dote de su hija la Infanta Doña 
Isabel , si casaba con ella , y se obligaba á no 
dar libertad sin su consentimiento á los Infan- 
res de la Cerda , y al Rey de Nápoles ; pero 
nuestro Rey , atendiendo mas a lo que debia 
á la amistad del Ingles que á la del Castella - 
no , que solo lo buscaba qúando lo había me- 
nester , no habiéndose movido en favor suyo 
ni de su padre quando los habia visto oprimi- 
dos de tan inminentes riesgos , desechó absoluta- 
mente sus proposiciones ; y de su resulta D. San- 
cho de Castilla se alió luego con el Rey de Fran- 
cia contra el de Aragón , apartándose el Francés 
de la pretensión á la Corona de Castilla de su 
primo D. Alonso de la Cerda , con solo que el 
Castellano le cediese el Reyno de Murcia , de 
lo qual dio aviso al Rey de Aragón Doña Blan- 
ca , madre de los Infantes , que se hallaba re- 
tirada en Portugal, persuadiendo al mismo tiem* 
po á nuestro Rey que pusiese en libertad á sus 
hijos , pues con sola esta diligencia desconcer- 
taría los proyectos de aquella liga; pero nues- 
tro D. Alonso nada quiso determinar sin el dic- 
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288 tamen de su amigo el Ingles, y así pasó á Ja- 
ca , en cuya ciudad tenían concertadas las vis- 
tas, haciendo pasar también á ellas á los Infan- 
tes de la Cerda - 9 y á Carlos Rey de Ñapóles, 
su prisionero. Vinieron también los dos Arzo- 
bispos Legados del nuevo Papa Nicolao IV, 
que también les habia confirmado esta comisión, 
que empezaron enviados de su predecesor , y 
continuaron en la Sede vacante. 

En esta ocasión fue en la misma ciudad de 
Jaca D. Alonso de la Cerda coronado por Rey 
de Castilla con grande ostentación y magnífico 
aparato, y le besáron la mano como sus vasa- 
llos D. Diego López de Haro, Señor de Viz- 
caya , y otros muchos Ricos hombres y Caba- 
lleros Castellanos y Leoneses. 

También logro aquí su libertad el desgra- 
ciado Carlos , Rey de Ñapóles , aunque la 
compro bien cara , dexando en rehenes de lo 
prometido á sus hijos, y a los principales Se- 
ñores de sus dominios, ademas xle los Castillos 
y plazas de sus Estados de la Provenza. Firmó 
y juro los tratados en Canfranc en 29 de Oc- 
tubre de 1288 (los que no repito aquí por 
ser en substancia los mismos que atrás dexo re- 
feridos), y en el mismo dia fue puesto en li- 
bertad , y marchó en compañía de su primo ei 
Rey de Inglaterra. 

289 En 1 289 entró nuestro Rey en Castilla con 
exército de mas de cien mil hombres, llevan* 
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do en su compañía al que se decia Rey de Cas- i 
tilla, y que como tal se habia coronado en Ja- 
ca. Salió con el suyo á oponerse D. Sancho; 
y habiendo estado algunos días observándose 
unos á otros de cerca , al cabo se alejaron sin 
darse la batalla ; y el Aragonés internándose sin 
que se lo impidiera el Castellano , sitió y tomó 
el castillo de Morón. Reforzó D. Sancho á Al- 
mazan antes que los nuestros llegasen á sitiar- 
le, y luego se retiró á S. Esteban de Gormaz 
sin que pudiese detenerle la militar embaxada 
de los dos Alonsos , que le retaban para la ba- 
talla, porque esperaba que la poderosa diver- 
sión que el Francés haría por Cataluña , dismi- 
nuiría en breve nuestras fuerzas en Castilla, 
como sücedió en efecto , teniendo el Rey que 
marchar á oponerse á ella, dexando á D. Alon- 
so de la Cerda con la mayor parte del exérci- 
to para continuar su difícil conquista, del qual, 
como criado en el encierro de un castillo, se 
podían esperar pocos progresos» 

Nuestro Rey llegó á Barcelona , donde re- 
cibió un recado de desafio de su tio D. Jayme, 
Rey desposeido de Mallorca , que le retaba pa- 
ra combatir en singular batalla en Burdeos en 
presencia del Rey de Inglaterra. Admitióle des- 
de luego D. Alonso; pero ad virtiendo en la 
respuesta , » que se conocia que su tio tenia 
« pocas ganas de llevar á efecto su arrogancia, 
» pues le citaba para un parage en donde siv 
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1289 " padre habia sido burlado;" y el efecto con- 
firmó su razón, pues el Mallorquín no se acor- 
dó mas del reto. 

Luego que el Rey Carlos llegó á Italia, 
el Papa declaró por nulo y de ningún valor 
quanto en Jaca habia prometido y jurado á los 
Reyes de Aragón é Inglaterra , dándole la In- 
vestidura de toda la Corona de las dos Sicilias, 
absolviéndole del juramento con que se había 
obligado al cumplimiento de aquellos tratados, 
y llegando á tanto el zelo del buen Pontífice, 
que concedió y publicó indulgencias á quantos 
rogasen á Dios por el Rey Cárlos, declarando 
al mismo tiempo excomulgado al de Aragón; 
pero al fin , sosegado algún tanto de los prime- 
ros fervores , y haciéndose cargo de qué las in- 
dulgencias, aunque capaces de librar las almas 
de los justos de las prisiones del purgatorio , se- 
rian ineficaces para sacar de las de Aragón á los 
hijos y vasallos de su favorecido Rey, y de 
que tampoco podrían á este libertarle de las 
penas pecuniarias , á que se habia obligado en 
caso de faltar á la fe prometida , no encontró 
para salvarlo otro medio que el de la paz ; y 
así nombró para tratar de ella sus Legados, 
que fuéron los Cardenales Benedicto Colona 
y Gerardo de Parma. 

No estuviéron ociosas las armas en Sicilia 
en el discurso del tiempo en que acaeciéron los 
sucesos que dexamos referidos í antes bien pro- 
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curaron ;las dé: Francia, del , Papa y de Nápo- r 280 
Jes .con. el mas constante y eficaz empeño ano- 
jar de aquella se fiel Isla á nuestro D. Jajrme; 
pero iodos los conatos de.tan superiores fuer- k 
«as solo sirvieron de cultivarüos laureles :C qn 
..que en repetidas victorias -se coronaron ,' Así 
aquel valeroso Rey y * us invencibles Siciliana, 
Como también varios Caballeros! Aragoneses y 
• Catalanes que le servían con.heroyco valor ¿n 
-aquella porfiada y difícil guerra , .señalándose 
¿entre estos Martin Lopez .de Ohtt » Señor de 
Aso (en nuestra montaña dé Jaca)., , D u Ra- 
món Alamar, J?, .Rlascoi Maía^yr-otrosvonu- 
¿¿hos.Ni el fampfo héroe maritin» Roger .de 
Xauna cesó de conseguir con fuerzas también 
ijnuy inferiores varios triunfos, navalles, con que 
^reprimió el altivo «orgullo :del -eoesaigo, siendo 
- entre estas victorias la mas ¡ célebre la :dé'£kb- 
-telamar, en la que, con qúarenta, galeras rvea- 
:«ió y derrotó; ochenta y quaíros apresando las 
quarenta y qnatroi, y en ellas' .mucha jlobleaa, 
\y las restantes íqIq pudieron .salvarse con la Ai- 
■ ga. Causó, «ste /sitoeso .tanta . cemstérnacion- \ga 
-^'-oles, que presentándose desptfes,de)jtt:gh>- 
accion el Almirante con su armarla ^a1ó*_ 



-te de aquella populosísima ciudad* ¿oníridviao 
el pueblo,; traté rde entregársela i ysola^u- 

t4¡éion*viteutlb/sw Gdseiffladike&íeldCoude de 
aftttois ? .,y ! Legado. í l«jl Pap^í^Kj^niBodonti»- 

yojíoi. ¿ 1 
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r obligándole cpft ventajosos partidos á que las 
aceptase, antes que llegara á su noticia la alt¿- 



ya- le aclamaba corno á arbitro de la fortuna 
por las calles. Estas treguas admitidas por el 
Almirante 1287 en ocasión $an ventajosa 
para continuar la guerra, la presentaron muy 
favorable á los émulos de Soger para acusarle 
ide inteligencia con él enemigo, diciendo que 
le había ganado con dinero, evitando los Fran- 
ceses por éste medios su 'total ruina en Ñapóles; 
pero su gran valor y acreditada fidelidad des- 
vanecieron 'aquellos nublados ^^bieñ- que ^nopu- 
diéron evitar ' las: ventajas que < de í este tratado 
flográron ios enemigos; k ¿ao:) t,h ~'l:lí£íI 

; :^ Entre los ilustres prisibuarés de la batalla 
de Castelamar sé encontraba el Conde Guido 
de Monfort , en que tuvieron singular satisfac- 
ción los ReyetfdeíApigoo ¿Inglaterra : reí Ará- 
gones por la antigua enemistad de su casa con 

t laj(fe Monfort) desde el ^empo^^Conde Si- 

-mori , bisabuelo de Guido píf el Ingles por el 
justo *nojo q¡üej contra ^ttoúw ,< por haber 
jímcito ^ Enricb , Infame^ dq J^glaterm: , ía 

- tiempo -qtt'e. - estaba -oyenda : Misa en la Cate- 
dral de Viterbo . , * cuya sacrilega, y alevosa at- 
¿on pedia la 'satisfacción Tms>*evfcra^ : '~uq Id 

d> -^líeiiecida&Jas: treguas* vx>lvió' á renovarse 




favor del pueblo Napolitano , qup 
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.Carlos de Ñapóles, que libre de. su prisión en i 289 
Ja jforma cKcha, -acababa ei,Papa de coronarlo 
-por Rey de; Sicilia , á tiejnpo ,que el ^ 
verdladero.Réy de ella le iba á toda pri§$a qui- 
tando lo que le quedaba del Reyno de ¡Ñapó- 
les, eü donde después ¿$j baber\tQma4aiotras : 
plazas llega por fin i; sitiar á Gaetá , ? <jue eiia 
la mas epi^idj^rable y principal, y sn cuyagon- 
. servados 1$ Jba ai Rey Etilos no meaoSfqufe 
la del írosto^de sus doraioÍQ5:6n .Itali0; <mr¡m- 
tó, pasa^U socorro el mayor .^xército ,qu$ fyéo 
de^sjus x&erzas.y las Pontificias , y- C9ii£$4iendp 
.«^Papa GjfU^a para, esta eípedií^íi» co- 
mo sj íuefa para ganar la íiartaSaata, iMMdíó 
tanta gerite¿ que pudp;£&lQ$ sitiar 4JX Ja#- 
me ert sus trinchetas ¿&%km#ó que ,esfe< estre- 
chaba la plaza. No lp $$pwió> ai BjBjr^e r Sici- 
lia tanlruidQSo aparad t -tá- porque tm-.Ub& 
sima*, y en-él p^tas. sis galeote ;$a$&:k re- 
tirada eñ caso de jugarla 0&Y^e8t&¿£of]» 
porque lo.firme fam triperas kk% guarne- 
cidas 4e su ,gente le ^k^a al abrigo :d# Jo* ia- 
sulfc&del enemigo* ; Pió este, jpuetfcas^de ata- 
Qar, en .ellas á lo$..nuísl^o^5.:pero conociendo: el 
JPapa slgran pe]igr$ quei*wa:iaft $M interés 
-Skkío«i3faíSe le decaíase <^n aquel hn<* \ton' 
rW^^m¡6-\uU.^g^^ un Emba^tídefr 
>de\^*te¿n$\mm ip^qMprocfcfase» que 
* ambbsJRepsuí ¿irt Jlega£ á ifaí >iw«flft l # jutfásqn 
-tregw^íy J>¿ Jw'mbv peisuadidó^el Erttba- 
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1289 xador Ingles, las admitió con la honrosa venta- 
ja de que se retirase primero el Rey Carlos 
con su exército, y él con el suyo tres dias des- 
pués levantó el sitio, y en sus galeras se retiró 
á Sicilia. 

1290 En 1290 tuvo el Rey D. Jayme de Sici- 
lia k gloría de ser rogado por el Papa , aunque 
tan acérrimo enemigo- suyo , para la guerra de 
la Tierra 'Santa, donde se necesitaba el pronto 
socorro de Ptolomayda, porque el Soldán de 
Egipto acababa de apoderarse de Trípoli , y 
amagaba con su poder sobre aquella plaza , que 
era el único asilo que por aquellas partas que- 
daba á los Christianos^ y esta instancia? le fue 
hecha al Rey de Sicilia por los Embajadores 
del Papa, cóñ la expresión de que era el único 
•Príndpe Christiano de quien podia; esperar k 
salud y conservación de la Religión en éLOrien- 
te. Respondió D> Jayme que tomarig cotí gus- 
to sobre sí aquella empresa , pasando éellkcon 
todo su poder, con tal que el Papa-le asegu- 
rase entretanto su* dominios de toda -invasión 
extrangéra ; porque norria justo qué mientras 
él derramaba su stidor y la sangre de vasa- 
llos en beneficio cemuff de los Ohri^áadsv se 
- valiesen ekos de ; la misma ocásion para despo- 
^a¡rte:dé:$u patririíoma^y : tal vez ftfneñuda 
p?r ^universal (&b¡m; *ft cüya coinsideTOcion 
^priACfj^lmentc W hubie§e^l encargado de tan 
ardua y- peligrosa ^^pedidgiiL tf& pársc«^qtt 
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podía ser mas natural, justa y razonable esta 1*90 
demanda ; peró el Papa intentó eludirla coa 
vanos efugio$, por los quales vino D. Jayme 
en conocimiento de que solo se intentaba ale- 
jarle para perderle; y mas quando supo que 
If>S Legados que entonces iban al congreso d£ 
Mompeller llevaban orden expresa de excluir- 
le de la paz general que en él se iba á tratar. 
No obstante esta tan irregular conducta envió 
el Rey de Sicilia siete galeras al Oriente , que 
aunque trabajaron mucho en socorro de Ptolo-, . 
mayda, no pudieron tan limitadas fuerzas li- 
bertarla de su ruina. 

< Quando llegaba á la narración en que aho- 
ra me es preciso entrar , pude desviarme ó di- 
latarla por medio del gustoso rodeo de los glo* 
riosos hechos de Sicilia que dexaba atrasados; 
pero ellos mismos han Vuelto á conducirme á 
tan desagradable época : esta esrla de la triste y. 
poco ventajosa paz que el Rey D. Alonso de 
Aragón se vid fqrjzado á firmar en Mompeller, 
el qual , porque el Papa le alzase las censuras* 
reconociese por hijo de la Iglesia , revocase la 
vana Investidura de Aragón dadg (á Carlos de 
Valois, y consintiese en la incorporación de 
Mallorca en §u ¿o|ona, se obliga á pagar ¿ 
la Romana Sed^ , el tantas veces disputado trw 
buto de las treinta onzas de oro con todos los 
atrasos? y> flue ? es mas , se consjdtuyó á obli- , „ * 
gar con sus fuerzas á su hermano á que dexa- 

/ 
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/sé sü^yno de Sicilia: con ta* mismas fuer- 
zas^ digo, con; que ton tanta gloria se había 
betho 'aqbella grande y admirable cónquistá. 
¡O' tiara- necesidad k de la historia ; qué por 
CottferVat el candor de la verdad no.lé es licito 
dcnltar ni aun disminuir las faltas! Esta fue la 
ÚTildá-qüe pudo eclipsar la gloria de D. Alón- 
só'Hf'dé Aragón / élqual por un fatal destino 
de sü cóntráriá siíertS-habia con 
díl fin- dé su- carreta de marchitar io* laureles 
cultivados con -tantos desvelos y fatigas, y re- 
gados con tanta sangre en los mares y en la tier- 
ra en los seis años de su penoso reynado. Sír- 
vanle de dlStflljte los muchos y póderosos ene- 
migó^ que iohté sí tenia, lo agotado de sus te- 
són!* en tan prólijasr y continuadas-guerras , lo 
degustados que estaban de ellas süs vasallos, 
la ninguna espéráüza que por 8trá : parte podía 
tener de* lograr' íá déseada paz; y por fin si to- 
dé esto no bastaré , discúlpele su misma muer- 
te ; pues si -espertó que ún héiróef dfebe conser- 
rar hasta su : fin; lá- gloria de su é^lefcdor intac- 
tos, D. Alohso rió ¡quiso sobrevivir á la desdicha 
Ü ver irfahchádó «f suyo % y dsí murió ' al 
gménteaftedé-ítí tfágita paz, ? páf& impedí jtor 
ésté f medió éfc&idóro de sti exSéuftlbá "V 
brando poS áfe K&édero á ^ú^abtódónado her- 
mano Di J&yióeí? Fue sií Müéttte ; en 18 d¿ 

n Junio de iÚyíWkce etí r &^Fjfáhdsco de Bar- 
celona. ' P 1 ouami^sl ! i¡ ¿ A * ¿~ 
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, D. JAYME II EL JUSTO, 

- -i REY XXIV.: t ' 

V-óu su ascenso al Tíono 4é Aragón dio alien- Año 
ta ai abatido: ánimo de Sicilia, que halló en la 1291 
mneirte de^D. Alonso, $¿no?rel remedio, por 
\ot menosf iar dikcion del golpe mortal que le » 
amagábanla dura precisión de ser entregada 
á $us mas mortales enemigos , pues el Rey Pon 
Jayme, rio manifestó por eutónces que pqnsase - 
desprenderse de sus fieles ; y amados Sicilia- 
nos; y a$í, destanda para sugobierno á su Jwrt 
mano D. J? adnique , pasó ¡con- ^presteza á tomar [ 
posesión de su nuevo Reyno,< la qual procüró 
el Papa embarazarle por todos '.los medios po- 
sibles , *equméndole para, q#e pb la tomase , y 
amenazándole cop gravesf pepas si lo execota-> 
ba; extendiendo tambi$p. is^s- amenazas á los 
Reynoá.siJd admitian y daban l^pbediencia,^ 
en especial á lo$ Eclesiásticas ; pero todas estas 
importóña*: íns»ncias fr&érpn mas . ttfecto: 
del qrfeyeí"&. justa; y asiD. Jayme, d$s$mbar-, 
cando en B^elona, p^óá ^ragoza, y jiuran- 
do los, fueres, fufe uAgid? y .coronado desmane* 
del Obispo ¿e ; Zaragoza £>♦ JSugo de M$t&, 
plana en el Setiembre de MQl* repitiendo la, 
protesta de qua t * no recibía Ja Corona con ye-, * 
ff conociste ¿emporra & Jgl$s¿a." $1& 
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1 291 añadió la de que » no tomaba posesión del Rey- 
» no ^ virtud Idet testametító^ir sta fceíífcano, 
» sino por el de su padre y esto oón el fin 
de justificar la unioh déla Sicífia con Aragón, 
porque pensaba conservar en su cabeza ambas 
A Cbronas ; y conociendo la- térribi& oposición 
-qüefoabia de tener este proyectó , admitió gus- 
tóse; la alianza que le ofrecía IX * Sancho de 
Castilla , ofreciendo socorrerle <x>n todo su po- 
der, y dándole por muge* á sui hija; la Infanta - 
Doña Isabel. Pam concluir este -tratado pasa- 
ron amhos Reyes á verse en Mofttagudó , don- 
de renovando sus pretensiones sobre 'Navarra, 
trataron de su conquista y reparto ; pero como 
las sagaces y octtlt&s -ittiras de IX Sancho sólo 
se dirigían á cerrar las puertas dé Castilla al In- 
fottte de la Cerda, hizo que D. Jayme se obli- 
gase á ño dar sin sü, Cónsentimiétító libertad á 
los hijos dfei Rey de: Ñapóles, para tener por 
ése medio en respeto á la casa de Francia, que 
era la que podia favorecer al de la Cerda. 
: ' Celebráronse : en Caíatayud las bodas .del 
Réy D. Jaymé con la Infanta de Castilla, que 
no teñía mas de uúeve^ años ; y en; ellas Roger 
dé Lakiria, como mantenedor de las justas, hi- 
¿o alarde dé su Valojry gallardía ; pero en me- 
dio de aquellas alegtes apariencias se presumió 
del sagaz ánimo del Castellano que ño seria 
mriy durable su ámfetad. Mayores esperanzas 
fenía'háestro Rey de4a ¡confederación que tam- 
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bieQ entonces hizo' con la República de Geno- 1291= 
va , y en partículas con los Espinólas y >. Orias, 
<|ue eran las familiasimas poderosas dé ella. ; 

- Para defender la .Calabria en vio eí Rey por: 
^C^iian-Géneial'aLilusixeV^lsbxe y vale-: 
roso JD. Blasco cíe Alagon , que: fue á eternizan 
sü memoria en tan repetidas heroycas acciones 
coirqpe aseguró Ja posesión de aquellos países ; 
err. la casa de Aragón , aun contra las fuerzas: 
mismas de Aragón, quando estás xonspirároa 
contra su, gloria é interés, conducidas por sit 
propio Rey D. Jayme, como -luego veremos,- 
Fue la primera acción de D. Blasco , apena* 
llegó á Calabria^ la de. vencer en una batalla 
á lo^enemigos, prendiendo á su General Gui-r 
do de Primerano. £1 Almirante Roger ganó 
también en el mismo ano de 1:291 otra batalla 
en Calabria; pero * a ' pesar de tan xepetidas vic* 
torias adoleció el Rey del misma nial de que 
murtó su hermano; quiero decir; que empezó- 
ádtif ¡oídos á la par con la vergonzosa condi- 
ción de entregar á los Franceses la Sicilia y Ca- 
labria. Fue este golpe para los Sicilianos tanto 
mas sensible, quanto ellos menos le esmeraban, - o^i 
piies de sus recientes considerables ventajas so- 
lo podían prometerse la mas firme oinion con; 
sds queridos amigos y fieles eompaíterps los 
Aragoneses; y asi dieron al Rey por mfedio dé 
sus Embaxadores las mas tiernas v sentidas 



quejas. 
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X292 ' D. Sancho- de Castilla, cuya sagacidad pakí 
saba lós términos de lo justa, istraxo con caut— 
tela al Rey D. Jayme ¿Logroño á título de 
tratar de la execucion de sus cotnunes proyec- 
tos; pero el del Castellano, era solo «1 de coger 
á nuestro Rey dentro de acuella fortaleza^ en 1 
donde con ruegos que toiiaa todo el ayre de 
amenazas le obligó á que le. concediese quan-. 
to quiso; y el Rey de Aragón ^viendo que' no- 
había otro medio* para salir de k red en que le* 
había pueíto su demasiada confianza, convino 
en quanto se le propuso^ .pero: foa la prudente 
precaución :de Usar de la cautela : contra él en- 
gañó, haciendo en secreta, la. protesta de quei 
todo lohacia forzado , y así no: solo no lo.cum-; 
pHó: después*, sino que apartó de ¡sí a la Latían- 
te de Castilla, dando el Papa poir nulo el ca-: 
Sarniento por razón del parentesco. - -1 

• OEste íñltímo desengaño de! lo poco que po- 
día esperare la dañada ¿ voluntad del de Casr 
tilla fue<e£ que acabó de determinarlo á la paz, 
y le' hiaó ctovenir en lai vista» que. tuvo con. 
el Rey Garlos de Nápqlerrén ^l collado de Pa- 

1293 nizas y Junquera en 1 a^ j^Xratáron ambos Re- 
yes solo* sus négjocios, teniendo á la vista , al- 
gor retirados-vícada uno -diaz. Caballeros de su : 

pahe^.:.y^'j6e-cónvioiéron.eii no dexar de 
ajustar la pada qüalquicr precio que fuese ; f. 
eebio para esta juzgaba D¡ Jayme precisa la 
cesión de la Sicilia , envió á llamar á D.. Jttas- 



Digitized by Google 



DE <ÉOS RÍtfÉS M AHA'GttN. 2£I£ 

cb dé Alagony y á ^óonradoi iL»ti2?a/ segiiro dc-rz^j 
crtfe éstos no ¿ontentiriaii en qíie se; entregase 1 á* 
¿arios aquel Rey íio; < v ' ^ . 
- Solo esj&rábátt para puWfcáfr su tratado lor 1 295 
dó< Reyes el ^u^hubieW Papa , pues como en 
étifttertesaba íafcto k Silla ApWtólica, no po* 
áktt prometerse seguridad sin sü intervención.- 
El breve pohtifkadio de Celestino^, que subió 
á aquel Apostólico Soíio después <le dos año$> 
áfe Sede iá¿áñtey fto dio lugar á'^aqtrella gran- 
dé ' :obte; y así -después que este renunció la 
TÍata para móreger lajfaureóla,?y que B&nifá-> 
tío VIII ocupó k Silla de £ Redro, se pubfó 
eó'en-Rom^acfueÜa paz , que fue para los <les* 
mediados -Sicilianos mas dura : ■ que la* mismar 
muérté. Sus- &rí ítalos' fucrén- m siguientes p 
Quéeí -)ftéy 4e Aragón cas^sie con Bkn^ : 
hija Bel Réy de Nápoks i* llevando esta; 
fi en dote tién WÍl marcGs- dc - plata, -a? Quá 
y< volviese ¿é-Ai-agofc aMe<Náfwlés $usf>bia ; 
#|ofc¿ y déftá^tjflballeró^iqiJeUenia em rehfc*' 
A>*fé£ á^ Qüé ¿1 niismo rfestímyese á la Iglesia 
¿*% Sícílkfiy 4o demás 'cpi$ ijtoma en Italia. 
* 4? Que si lós Sicilianos se <r¿sistian á ello, 1 
^'tdhcu'rrié^ á 1 reducirlos- cotí' $us fuerzarl 

^ Qüte f Vdhíie»se f al Rey de Mallorca sus^Esk 
*tádí>$ <ftn' fos^ mismos félidos y; dependencias 
#'■00*1 que 4cfs £ó$eyó an*éfc/ ! <& Que el Pap* 

levántase «en Aragón si^'éargas^ni; pensionen 
^fesxérisriras ; jFdoncédiese #Rfey de Arago* 
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*> y sus sucesores la Investidura del Reyno de 
ñ Cerdeña. 7? Que el Rey de Francia y su , 
» hermano se apartasen de sus pretensiones al. 
- ( q : t » Reyno de Aragón. 8? Que el Rey de Ná- 
» poles cediese absolutamente al de Aragón 
** los treinta mil marcos dé plata que su her-\ 
n mano habia recibido del mismo en rehenes/* 
c : En el contexto de estos artículos vemos 
que el Rey de Aragón halló la recompensa de 
sus cesiones, ya en la Investidura de, Gtfdeña* 
y ya en las crecidas sumas de plata que por 
ellas adquirió ; pero esto no pupeje excusarlo 
de su dura inmtitud con los Sicilianos , y de 
su poco amor a su hermano D. Fíadrique , que. 
por el testamento del Rey D. Alonso, y por 
el aplauso universal de aquellos valerosos Isle- 
ños esperaba justamente aquella Corona, en eL 
caso de que se desprendiese de elh IVJayme^ 
Por estas razóiies temió con fundamento el Pan 
pa que ellos mismos se la pondrían, y que 4 
llegaba á suceder, no habría fuerzas ni poder 
para arrancarla de sus sienes ; y askpara ocur- 
rir á este daño en quanto le {u#e ; pp$ible , pro» 
cuto con mucho arte y empeño [atraer á Don 
Fadrique á que se viese con él , esperando de 
su arte y política que con la dulzura de bellas 
promesas lograxia deslumbrar r $u*j4veitfud. Pa-. 
sp pues D. Fadrique á estas ;r vigas* ll^vanda 
en su compañía^ Juan de Proxita , y «al Almi- 
rante Roger >: portel Pap*,s# Ío habia pedin 
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*fc>, Esperando también ganarlos con su singu- «^j 
lar ai te. Recibiólos en el campo de Anania coi 
las mas grandes muestras de júbilo y cariño; y 
al ver á D. Fadrique armado, le dixo, como 
reprobándole aquel trage : »> ¿Por qué causa, 
-*i hijo carísimo, desde vuestra niñez os babek 
99 inclinado t?nto á las armas? w Y luego vol- 
viéndose hacia Roger de Launa , como admi- 
rándose de verfey le preguntó: m ¿No eres t¿ 
Raquel druel enemigo de la Iglesia, por cuya 
»í airada diestra han perecido tan innumera- 
*-bfes gentes l? A que Roger ún demudarse 
*espóndtó t » Padre Santo , de > todos «esos ma- 
* leifuéfon causa v'pestros predecesores.** Apar- 
tó después Bonifacio í solas al Infante , y des- 
<pues de una hojf* de Conferencia, ilamaddo á los 
que le acompañaban i les dixo que ya eran va- 
^Uos de la Iglesia, y que no tema que pesar- 
le^; porque él cuidaría muy especialmente de 
ellos, por habérselo togado así D. Jayme > y 
-porqa<í su grtó valor bs hacia - dignos de su 
mayor estimación y afecto. Poco satisfechos 
Mjued$ron aquellos Señores Sicilianos de las be- 
llas palabras del Pontífice , porque coi; ellas in- 
tentaba reducirljoS'íalr<e9tado que ~ello$ aborre- 
cían aun mas que -muerte , y que por evi- 
tarlo 410 ~ hábián dudado' exponerse á > ella en 
¿tantas ocasiones , ni el ; padecer tanta! infinidad 
*de trabajos como en aquella penosísima guerm 

^labiaA. exne ti mentado ' Dtín Sudt idiftfc no ma- 
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«8$ nifestaba tanto disgusto , pbfcque el Papa U 
' xbia llenaAo.k^abe^a de mil ¡alegres sueños, 
^praniétifin^Qjé Ji^díi merosqua^ Imperio del 
^riente^&saridpjtoa Madama Catalina de Gcto* 
teatac ,L stju heredera:,' corno: hi[*.d$ Felipe, ülr 
túna EmpeftdotXatinoiLpfíío^jra preciso conr 

^¡staskidé/ le» GxWgpHiy mofe te • » 
poseedor <An^ónicO Paleólogo para lo qual 
prometiá'fel tPap* gt&iáf% sum&s. de áro yí mt 
¿mida bio .efc&@&Qfi: , son ¡cuya ádrente farsa 
quería :4gra£jqué D. F^dr^ue^pltase la. presa 
«le Sic&iíú péro^l Infamo ftie ^Qiipoco co- 
nociendo bÜWmoy^, y. én^te4 á-creer 4e- ve- 
ras á Su$6eks Sicilianoi^^er^Qlo le brindaban 
con realidades; dfreciendjp defenderlas hastaíjdéf- 
raroar h ukÜna. gota 4«b5H S^gre; i>erQ $9fW 
m maifcerabkf mor! há¿a, mí%B J^v 
ks permitía ^acarsft^ ¿1/ mientas ^..qui- 
siese tenerlos ¡por -suyps, fote%xúmkw$a paif- 
lamentagertanil junto en P&kfcrto £nviprle sus 
Embajadores suplicándole ,<:on Ja iinayor insr 
táncia^ afecto. y rendimieuto-se .dignase no des- 
echarlos, del i número 4e jsO^^^Hqs, ». qüando 
ellosse gloriabfa ^.sexlftiofeife^ fieles^ y qiife 
si *u$ «xntinuos. servkipsí »no. podían mefeseds 
aquella recompensa , ks, ipér«iiíiese par» «lo mer 
.nos él- consuelo derqustqUeíJase por* stt;¡Rey;£l 
.Infantei I>» rFadriqiíft^ pferó . cqmo todcx.es t<*sm 
doiiqufiíí). J&yme tenianpromptido», no 
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^que los Emhaxadores suplicároxí $ "instároft y **9% 
lloraron publicamente la desdicha dé, su, palm, 
jEn particular Cataldo Rufo ¿quej era uno de 
ellos, transportado del dolor mas vivo , y ani- 
mado de la enérgica e 1 oqü e ncia que le inspira- 
ba suMnisma aflkcioa , movió á compasión, é 
ihizo derramar muchas lágrimas á todos los cir- 
•«instantes. Ponderó los grandes servicios, el 
firme amor , Ja invariable lealtad de los Sicilia- 
nos para <ún los i Reyes de la casa de Aragón 
-desde ei panto que los juraron ¡por sus Monaíc- 
-cas; las difíciles empresas que aquellos valero- 
wfc lsleños, ayudados de los Aragoneses sus fie- 
tés amigos y. caros compaíier<QS!, .habían glorio* 
;samente/termÍBsido^ÍDs imponderables trabajos 
■que para - llegar á su logró Rabian unos y otros 



•grandes empenosse habían consumido ; el pá- 
nico terror que . sus hazañas habían inspirado en 
sus enemigo*;; [y í'cl feliz ^yi.tientpjoso; estado á 
•que SU valor- los había conducido , teniendo por 

.'antemural de «Sicilia tantas: fuertes plazas y jan- 
tqs vastos países ¿óm^ en laLtienra firme' habían 
arrancado de lasiuer tes garras de sus enemigos; 
^pera quanda l^e^talit&rim de toda* estás, fa- 
'tigas, ai fruto amargo qiuei sxi Rey les ofrecía 
da lfps)ifimensa¿Jáuf?des con que le hábian tan- 
tas veces coronado, faltándole rya la fuerza pi- 
r#a articulardasoeodfis^ j^as qübicbn ellas <on so- 
:%20*xxriam^^ Rcynasode 



/ 
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1*95 »t Aragón! ¡Mirad si hay dolor que pueda igua- 
#t far ai de vuestros Sicilianos, que abandona- 
pf dos de nuestro Rey común f " quiere volver 
9> contra nosotros vuestras vencedoras armas, 
?t y hacer que con ellas acabéis a tan. fieles corn- 
al pañeros, y esto solo porque na quieren de- 
»xar de ser vuestros, pudiendo fácilmente, ¿ 
'» permaneciésemos unidos , acabar con todos 
ft nuestros comunes enemigos! " Los demás Em- 
baxadores acompañaban los lamentos de Catal- 
-do con la repetición de sus suspiros, y rasgan- 
do sus vestidos despedazaban de lástima los co- 
razones de nuestros Cortesanos. Splo el Rey 
con semblante sereno, aunque halagüeño, los 
despidió^encargándoles cuidasen de su madre; 

y en quanüo á mi hermano: (añadió) nada os 
j' digo, porque como Caballero sabe lo que 
«debe hacer, y vosotros tampoco: ignoráis lo 
*> que con él debéis obrar." Ea estas obscuras 
y equívocas palabras hallaron los afligidos £m- 
baxadores de Sicilia algún reíquicio íde consue- 
lo ; y tomando publico instrumentó de aquella 
terrible renuncia del Rey, diéron I3 vuelta pa- 
ra su patria, sin que D. Jayme se, atreviese á 
escribir (ó por sentimiento ó por vergüenza) 
ni á su hermano, ni aun á su; madre, y> mucho 
menos al Rey no > aunque lo había amado y de- 
-fendido con tanta eficacia. - 

Recibió Sicilia aquella senténck funesta 
^cobp t^nto a$Qjúbi% - ttistt? a - y xonf usioa, que 
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es imponible explicarlo; y combatidos sus na- 1295. 
turales de dudas y esperanzas fundadas en la, 
fineza del constante afecto 
siempre habían experimentado en su Rey Don, 
Jayme, determináron ^ntes . de desesperar del 
todo , enviarle segunda embaxada. Hiciéronlo 
en efecto así; y entraron los Embaxadores cii^ 
biertos de luto en la Corte de Aragón, quan- ; 4 
do en ella mas brillaban las galas en las bodas 
del Rfey, y las de su hermano el Infante Don 
Pedro, que casó con Doña Guillerma de Mon-t 
<;ada, hip de? D. .Gastón, Vizconde de Bearne, 
No pudieron estos segundos Me nsageros lograr 
mejor despacho que los : primprós ; y así hubié- 
ron de volverse como ellos / sirviendo esta últ 
tima prueba de desengaña á aqüel afligido pue- 
blo, el <ju*l volvió los ojos á D. Fatigue, 
como al único astro que ppaja con su lu* guiaj ¿ 
los en aquel obscuro caes, 4% tristísimas tinie^ 
blas; y ; éL admitió, gH^r y , ap^eci^a .fi- 
neza de sus , sinceros afectos s pfre ciéndole s en 
cambio derramar sil m&fr * <y aerificar . su vir 
da $n defensa, 4$ up Ae^BQ^tan leal. Coroná-f 
ronje en ñii cqn:los ; ^ ^raordinarios aplau? 
sos y alegrías , pronósticos seguros de su acier^ 
to; y asustado el Papa al estruendo de estos re- 
gocijos, despachó luego á Sicilia sus Embax^ 
dores, amenazando con' sus rayos si proseguían 

£o& $u mm> fpávBs^í ~n ^me&k 

XOMOI. ~ JL 
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«95 otro quisieron oir los. Sicilianos; y así Pedro 
de Ansalon les salió al encuentro luego que 
desembarcaron , y arrancando su espada , les 
dixo: »Los Sicilianos procuraron la paz, no 
f*con papeles, sino con esta (mostrándoles la 
>t espada) ; y os amonesto, pena de lá vida f * 
s fique salgáis al punto de la Isla'/* 

1296 Aumentóse la alegría de la coronación de 
D. Fadrique con la llegada del invicto D. Blas- 
co de Alagon, seguido de otros muchos Caba- 
lleros Aragoneses , ■ Catalanes y Vátencianos, 
que valiéndose de la libertad que les concedían* 
sús fueros, de poder servir á qualquier Prínci- 
pe en la guerra , quisiéron seguir el partido de 
D. Fadrique, ya por el mucho amor que le 
tenían , ya por la amistad de los Sicilianos , y 
ya en fin porque lei parecía vergonzoso que 
una conquista qüe tanto habia costado, se hu- 
biese de vólveí á W miomas manos dé quienes | 
con tantas fatigas se habia arrancado. Lás tro- 
pas Aragonesas que se hallaban en la Isla si- 
guiéróií todas Ta smsriía fortuna; y aun después 
para tnahtenería^complet» re- 
dütal voluntarias de Afmogabares J que des* 
de acá pasabait £ buscar en los peligros de la 
guerra su fortútfcy^tta vivía 
de ella. " ?r ■ *- / • cd'jaqtjh ^zoioos 

^ Nombró 3>: Fadrique* por su Almifañte 
al famoso Rogér de láíuriá , y £ór Generales 
<de tierra •■á-MKSca de AÍá^zr^ Fr: IBernál-' 
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do ?otfí, f Guillen de Galceran, Cond% dq 1296 
Cantanzaro; y, el primera .de estos paso; por 
Virey de. la ¡Calabria , y dferaas posesiones .de 
la Tierra-firme , donde dio principio feliz á las» 
nuevas conquistas por el. sitio de Esquiladle; 
y habiéndole luego seguido. $1 mismo Rey y 
el Almirante, tomaron otras varias plazas. Dar 
lante de Cantanzaro tuvo Roger de J«a#mm 
disgusto, por haber quebrantado los soldado? 
sin orden una tregua que él habia ajustado; y 
yunque el Rey ledjó mayor ^ satisfaccioflhde la 
q^ue podia [desear, no quedó su altivo genio ^ 
{¿fecho,, y así llegó hasta; despedirse d¿$j* 
servicio; y aunque; por estonces volvió su^u> 
nado Conradp Xanza á. reconciliarle qon; el 
Rey , siempre vi«ió desp#e$ no obstante, des? 
abrido , hasta que al cabe* sé virio á servir !Í 
OiiestroiRey D-.Jayj^Q€.; : :. ; :*-■ tJ r{>ií i jj 
< : v Coníinüó D. Eadrique sus conquisté, has* 
ta hacerse; dueña de S. Severino jy, Rosaltó,.'^ 
en breve hubiera sujetado ,tbdo el Reymd? 
Ñapóles , $i;n0 se lo hubi^ria jestprbado $ui#u$r 
roo hermano el Rey de Aragón., . que habiea»- 
do recibido del Papa el empleo.de .Confalonier* 
ó Capitaa . General de la Iglesia^ báUaha vir 
yamente instado del mismo para que coiji>ref 
y«dad pasasei ;á joppnersé á Ipsjíápidós progrer 
sos de su hermana Empétóveli^RieyJ^r Arí- 
gon llamando á todos lo¿ vdsalfos; jsujwr.^úfc 
servían i;D,:Fadj%ue.i ¡p<?ro ttiyQ.$QQSts£&- 



&6ó coMrtNWo histórico 
X296 to esta instancia por la autoridad de D. Blas- 
co de Alagon , que sosegó los escrúpulos de 
desobediencia con la libertad de los fueros ; y 
así se debió á este ilustre y valeroso Caballe- 
ro la gloriosa defensa de Sicilia , haciéndose tan 
Célebre por su valor, zelo y prudencia, como 
lo era por su nobilísima sangre , que le hacia 
participante de la gloria de tantos invictos hé- 
roes sus predecesores. 

/ No pasó con todo esto nuestro Rey tan 
presto contra su hermano, porque estaba muy 
ocupado en la guerra de Castilla , donde pre- 
tendía de nuevo introducir al Infante de la 
Cerda ; y en esta ocasión tuvo harto adelan- 
tada la obra, favorecida de las domésticas di- 
sensiones de aquel Reyno. Entraron en él los 
Aragoneses divididos en dos exér ci tos , el uno 
de mas de cincuenta mil hombres mandado 
portel Infante D. Pedro, y en él iba también 
p-< Alonso de la Cerda; y estos por Almazart 
peaetráron hasta lo interior de Castilla sin opo- 
sición , habiéndoseles Juntado D. Juan, Infan- 
te d¿ Castilla, que con D. Alonso de la Cer- 
da había convenido en dividirse el Reyno; ve- 
nia seguido de varios Señores , y mucha no- 
bleza Castellana ; y habiendo llegado á León, 
tomó' el Infante D. Juan el título de Rey de 
ieon; • Galicia y Sevilla ; y poco después en 
Safeagun'el de -la Getda toitio eí de ^stiüa¿ 
-Toledo, Córdoba -y Jaén. J£atre tanto la Rey* 

P rr 
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na Doña María, madre y tutoraxlel niño Rey 1296 
D. Fernando, ftxe poco á poco atrayendo á su 
partido á los Castellanos que seguían al d& I9 
Cerda , y fortificó y abasteció bien sus plazas, 
especialmente á Mallorca;, en cuyo sitio em- 
pleó mucho tiempo nuestro exército , y de él 
se apoderó un tan cruel contagio , que en bre- 
ves dias padeció destrozos muy considerables, 
hasta que por fin acabó con la vida de su Ge- 
neral el Infante D. Pedro , y esta fue seguida 
4e la d$ lós máfr<le Jos Ricos hombres y Seño- 
res que con él se hallaban , lo que obligó á le- 
vantar el sitio , y volverse, á Aragón sus tristes 
y destrozadas reliquias. 

Mas dichoso fue el otro exército mandado 
por el mismo Rey, con el qual se apoderó 
del Reyno de Murcia , que el Infante de la 
.Cerda le habia cedido por los gastos y pelir 
gros de la guerra; y en el asalto del castillo de 
Alicante fue D. Jayme de los primeros que en- 
tráron por la brecha con desprecio de su pror 
pia vida., y con arrojo más ác soldado que de 

R«y. / r 

Dexó el gobierno y defensa de este Rey- 
no nuevamente conquistado á D. Jayme Pérez 
su hermanp, y se dispuso para pasar á Roma, 
radonde rpgó á su hermano D. Fadrique que 
viniese á verse con él ; pero temiendo los Sici- 
lianos alguna desgracia en su Rey, no quisie- 
ron permitirle que pasase á estas vistas; antes 
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1297 le rogaron que se retirase de Galatím á Sicilia 
á disponerse para k defensa. Llevaban los Em- 
baxadóres que de Aragón pasároií á Sicilia 
cartas secretas de nuestro Rey para $1 Almi- 
rante Roger, el qual quando ello* llegaron es¿ 
taba fuera con su armada, con la que tomó y 
saquea varias plazas * y por úkímó desembar- 
có én Brindez; y habiéndose desmandado su* 
soldados corriendo -la campaña, acudiéron los 
enemigos coil fuefzas superiores á ocupar uii 
puente , que era pato preciso para la retirada; 
lo qual visto por él Almirante, corrió á reco- 
ger los suyos para : defender aquel puesto im- 
portante; unos y otros llegaron á Un mismo 
tiempo , entrando "sobre el puente pór ambos 
lados , hallándtoe dé los primeros entre los 
nuestros el Almirante > y entre los Franceses 
su General Gofredo de Januilla. Ektos se aco- 
metieron el uno al otro ; y habiendo caído he- 
rido el Francés, huyéron los. suyos ¡ dexando 
el pato libre > y perdiendo mucíiá géiíte en el 
alcance. Este fue el último servicio que Ro- 
ger de Lauria hizo á D. Fadrique ; pues ha- 
biendo llegado á Merina , y ftábídó allí la 
carta del Rey de Aragón , persuadió primeró 
á D. Fadrique á que se viese con su ¡ herma- 
no, según este se lo pedia; y viendo que nó 
-podía conseguirlo , le pidió primero ; licencia 
para pasar él mismo á verle, hasta qtié por úl- 
timo, aumentándose la desconfianza de D. Fá- 



Digitized by Google 



DE XOS RETES DE ARAGON* S163 

idrique , y los deseos del Almirante , vino este i 
a despedirse del todo de su servicio, cuyo 
cxemplo siguió también Juan de Proxita, ha- 
biendo sido ambos hasta entonces los mas irre- 
conciliables y tenaces enemigos del Rey Car- 
los, y por qüienes mas principalmente había 
rcorrido la grande obra de substraer á su patria 
4e la obediencia de aquel Rey intruso, para 
restituirla al que por naturaleza era su legíti- 
mo Soberano : prueba harto sensible de la in- : 
-constancia del humano corazón. Don Fadrique 
se consoló fácilmente de aquella pérdida , pue.s 
'bailaba la recompensa en los poderosos Estados 
que uno y otro le abandonaban; y así no tuv¡o 
dificultad en permitirles ó disimularles que fue- 
sen á Roma acompañando á la Rey na su ma- 
dre , y á la Infanta Doña Violante su herma- 
na, que iba á¡ casar con Roberto , Duque de 
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.Ñapóles, Así se ifc 
-jnilias que por, -tantos añps habían escandaliza- 
do al mundo con su ruidosa eiiemistad, y spío 
D. Fadrique deXaba de participar de aquellas 
alianzas; pero' él lo esperaba todo del valor y 
fidelidad de sus Sicilianos, f . ; 

Parece que con la mudan ^ de dueño mu- 
dó de fortuna el Almirante,, si' no es que digj- 
^mos que tíedio^ á otra superior, ó mas bien al 
valor y prudencia del mejor .Qeneral que co- 
noció aquel tiempo ; pues habiendo sitiadQ con 
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07 las gentes del Rey Carlos , y con las suyas el 
•castñio de Cantanzaro, vino á socorrerlo Doa 
Blasco de Alagon con una mitad menos de 
'gente de la que tenia el Almirante ; pero el 
"Válór y conducta triunfaron de la ventaja del 
humero , quedando los contrarios derrotados, 
y escapando herido Roger de Lauria, á quien 
¿por la primerá vefz deíó de lisonjear la fortuna 
•con la victoria. 

Era ya el año de 1298 qtíando los mal- 
contentos de Castilla instaban todavía al Rey 
* 'de Aragón para que volviese á probar la ma- 
Tio, entrando en aquel Reyno en ayuda del 
'Tufante de la Cerda ; pero el Rey D. Jayme, 
mas atento al cumplimiento de los empeños 
contraidos contra su casa que al cuidado de 
"aquella tantas veces malograda eittjpresa, paró 
^ Barcelona para apresurar su jornada contra 
Sicilia. En vano procuró disuadirlo de ella su 
'buen hermano D. Fadrique por medio de su 
'Eníbaxador Montaner Pérez de Sosa, persua- 
diéndole quan contraria seria a su interés , á 
^sü gloria y á su conveniencia ^aqu^lla funesta 
cihptesa, en la que, ó ya venciese, ó ya fuese 
vencido, siempre habia de recaer el daño so- 
bre sus fieles vasallos , pues los Sicilianos solo 
-déxaban de serlo porque él los excluía injm- 
-taíñente de este numero, y que las ventajas 
~qué contra ellds consigu iese y soló babian de 
'servir para auméiifear el;pod$r*de sus naturales 
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;énemigós , cuya» aliánzías le habían de ser de 
; pqca duración? por mas que procurase estrer 
„ char los lazos cota la unión de la'sangre, por r 
que la fuerza <lel interés es mas poderosa, y 
•esté áémpfé húbk de ser opuesto* Puso el Rey 
¿e Sicilia p¿r medianero con su hermano ai 
"Vizconde ¿e Cardona, y á otros Ricos hom 5 - 
r br¿s 'de los primeros de si* Corte > pero todo 
^ftfe £n vano, jporque envidiosa la fortuna de la 
•grandeza efe '1&- casa de Aragón, no encontran- 
do fuerzas extrangeras capaces de abatirla , tu- 
maña de lograr este empeño con las propias, 
~ariiiándolas tontra sí mismas* y así se embarcó 
nuestro Rey eií -Barcelona , saliendo de aqu*l 
ptaérto con una lucida y fuerte armada com- 
puesta de ochenta galeras , y otros buques, 
digna á la verdad de haberse empleado en otra 
'mas gloriosa 1 empresa. En Roma recibió Don 
j Jayme el Estandarte de la Iglesia de mano del 
( Papa , ' y dfe allí -pasó á Ñapóles , donde se le 
juhtó la armada de Napolitanos y Franceses, 
< mahdada por el Duque de Calabria su cuñado. 

D. k Fadrique intentó ver si podia desvkr 
la guerra dé su casa; y así *álió coa su arma- 
ba compuesta de- séténta y quatro galeras con 
n $u Almirante Conrado de Oria , Genoves > ,y 
sobre la isla tle Iscla en la costa re Ñapóles e|- 
peraba á sus /enéniigos ; pero le ¿ hizo mydar de 
-intento un recado del Rey de Aragón, con el 
~qual acreditó que en los encontrados afectos 
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1*98 de su ánimo * luchaban aun con los de eneml 
go los de hermano. Reducíase este mensage á 
prevenirle , n que no fuese temerario, arrie$- 
9> gando su suerte á un solo lauce con tan in- 
*f feriores ñieritas ; que se volviese á su casa, 
*>cuya defensa era lo que mas le convenía/* 
Conoció D. padrique el peso de. la razón , y 
tomando el consejo de su enemigo , se volvió 
á Sicilia, donde solo trató de fortificar sus 
puertos» Siguióle D. Jayme , el qual empezó 
la guerra por la costa de Pati por dictamen dql 
Almirante Roger, por ser aquel el parage mas 
acomodado para recobrar sus castillos. Toma- 
ron algunos en Ja costa; pero como para in- 
.vernar en Sicilia tan grande i. afinada , necesita- 
ban de un puerto cómodo , sitiaron con este fin 
á Siracusa, que defendida gloriosamente por 
Juan de Claramonte , fue en lugar de asilo 
escollo donde se quebrantó el orgulloso poder 
que iba contra Sicilia ; pue$ -habiendo perdido 
diez y ocho mil hombres en t\ porfiado sitio, 
y habiendo al mismo tiempalgs galeras de Don 
Fadrique topado diez y seis de )a$ de Aragón, 
empezaron los votos del Consejo de nuestro 

rexército á inclinarse á la retirada, antes que $1 
invierno los expusiese á perdefre del todo ; y 

-por hacerlo D. Jayme con mfcao$ afrenta , en- 
vió á proponer á D. Fadríque, que si le vol- 
vía las diez y seis \ galeras y los prisioneros , se . 
retiraría, y ucl volvería mas sosbre Sicilia, Pro- 
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puso esto en su Consejo D. Fadrique con la 1298 
protesta de que solo quería ohrzt como Rey y 
padre de los Sicilianos , sin qué mftgüfc respe- 
to ; fuese capaz de desviarlo un punto de esta 
mira. Fueron en él varios los pareceres , que 
dilataron largo rato lá resolución ; pero al fin 
prevaleció el dictamen de los que opinaron 
quie ño habia qué fiarse en promesas ni jura- 
mentos, estando el Papa interesado en el par- 
tido opuesto, pues con su potestad de hacer 
*f deshacer , confirmar- y relaxar, podian justan 
ihehte temer <Jue solo les cumpliriári los ene- 
migos lo que les tuviese cuenta > como lo ha- 
bía experimentado bien á su costa el mismo 
Rey de Aragón en las condiciones con que 
dio libertad al Rey Garlos de ftáp'óles ; y por 
fin anadió Gombal de Entenza : , *>que seria 
Í9 rríejór que el tiempo que se perdía en aque- 
llas vanas disputas, se emplease #1 ver si se 
*» ptódia acabar con aquella ya medio derrotad^ 
armada.^ Tomó^e^ consejo D. Fadrique, y 
sabiendo que sus enemigos se haqatf á la vela, 
salió con precipitación del puerto' de Mecina 
en el principio de i 299, á pesar del recio tem- 1 299 
pora!, que embravecía el mar én-Áquella tan 
rigorosa estación ; pero fue en vano, porque 
el* mismo ímpetu de los vientos alejó la ar- 
mada de Aragón de aquellas costas , y tanto, 
que ni aun coíi la vista pudieron los de D<m 
Fadrique aicánzarlá:- { > — ^ ¿í > tt < 
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D. Jayme volvió primero á Ñapóles, don- 
de la Reyna Doña Blanca parió en aquella sa- 
zón al Infante D.Alonso su hijo segundo* que 
después fue Rey; pasó luego á Aragón; y 
habiendo ajustado treguas con. el Castellano» 
reforzó con increíble celeridad su armada, y 
embarcando nueva gente -, #rijó el mismo año 
contra Sicilia , deseoso de vengar el desayre 
cíe su primer lance. Uniérofeele al paso tam- 
bién con nuevas y mas poderosas fuerzas sus 
dos cuñados Roberto, Duqtte de Calabria, y 
Ramón Bereñguer , Príntípe de Taranto. Lle- 
garon sobre las costas de Sicilia á tiempo que 
estaban sazonados los opimos frutos de aquella 
fértilísima Isla; y deseando, conservarlos para 
sus fieles vasallos, é impedir que se aprove- 
chasen de ellos sus enemigos, saltó D. Fadri- 
que con qtmrenta galeras, y en ellas D. Blas» 
co de Alagon, Hugo 4e Ampurias, Vinci- 
guerra de PaUci, D. Gombal de Entenza, y 
otros ilustras . varones Aragoneses y Sicilianos, 
por ver si podían derrotar al enemigo antes 
que llegáser*. ipmar tierra ; pero habiendo es- 
te ganado la costa, pudo la noche antes del 
combate desembarazársele los caballos y otros 
estorbos., y reforzar se con las guarniciones de 

que habia conservado , y así por 
Ja mañana , saliéron á recibir 4 los Sicilianos, 
yendo en $1 centro con $u galera el Almiran- 
te Roger de Lauria, y en ella iba también el 
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Rey de Aragón y sus dos cuñados , y por am- 1299 
bos Costados llevaban ea línea formadas cin- 
cuenta y seis galeras. Don Fadrique dispuso ea 
la misma forma las quarenta suyas, y en la qué 
él montaba iban Ramón de Rjbelias, Conde 
de Garsiliato, que mandaba la popa, Hugo de 
Ampurias, Conde de : Esquilace , y Garci Sán- 
chez, Caballero esforzado, que custodiaba el ✓ 
Estandarte ReaL 

'ÍHie esta funesta batalla entre dos herma- 
nos* que en realidad se amaban ; combatían por 
uta* y otra parte Aragoneses, Catalanes y Va- 
lencianos. Las" mismas insignias y escudos ador- 
naban las banderas de las dos armadas , y los 
Valientes y feroces Almogábares tripulaban ks 
galeras de ámbas partes. Empezaron estos el 
combate cón el espeso nublado de las armas 
arrojadizas ; y luego D. Gombal de Eatenza, 
Caballero Aragonés, impaciente de estas dila- 
ciones , cortó ¿1 cabo con que su galera estaba 
trabada con las otras , y se metió con ella en 
medio de los enemigos , causando en ellos al 
principio algún desorden; pero en. breve pago 
su gallarda temeridad, pues oprimido de tan 
superiores fuerzas, cansada de -matar, y sufcf* 
cado de ios ardientes rayos del sol , cayó muer* 
to sobre la cubierta de su galera, sin que se le 
encontrase herid» ninguna. Desmayó su gente 
riéndose roáead* de tantos peligros,, y muerto 
W -Capitán-, y así 1<# enemigos entraron; Ja :ga* 
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lera! Siguióse á la pérdida, de esta el 'desord^tt 
de las demás, y - ya la victoria empezaba. á de- 
clararse por ¿ Rey D. Jayme, quando dar- 
do contrario le, elavá el pie contra la cubierta 
dé su galera ; pero el Rey dbirouló tan bien 
su herida por no turbar á los suyos, que na- 
die tuvo noticia de ella hasta después de .aca- 
bada la batalla. No fue menor el heroyco va- 
lor de su hermano D. Fadrique , el qual com- 
batió ¿on tal. :esfuérzo, que oprimido de la 
mucha fatiga^ y abrasado del . excesivo calor, 
cayó sin Bebido* Turbáronte sus Ricos hom- 
bres con tan funesto accidenté, y M>o quien 
opinó que se rindiese la galera jpot librar ía vi- 
da del Rey 5 pero D. HugQ.de Ampurias no 
quiso consentir en ello., y^plo te hizo salir del 
combate para retirarle del, peligro. Advirtió 
desde la suya esta novedad p. Blasco, <jue con 
mas atento ¿uidftdo, observaba los movimientos 
de la galera del Rey' que.de la propia; y así 
mandando á I}, Fernán Ee*« de Arve » .Ca- 
ballero Aragonés , y Guarda, de su peüdon¿ 
que le recogiese , se salió con su jalera .d$ la 
batalla para seguir á la del Rey,, y FernaaPe- 
rez no pudiendo consentir en : la retirada , ni 
en arriar por su mano el pendón , por ño. ver 
lo primero , ni executar lo segundo , ciego de 
cólera, se hizo pedazos laiica^ítfiootr^ el 
bol de la galerLcXomó el »Re?y &j&ragm& 
es^^kccioníiíiez: ¿iocha galeas/ Sicilianas,^ 
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Roger de Lauria sacrificó á Sú ferocidad las vi- 1 
das dé los prisioneros , sin perdonar ni aun á $w 
cuñado Conrado Lanza. Fue esta infeliz acción 
rf día 4 de Junio de 1299, después de la qual, 
habiéndose retirada el resto de la armada Sici- 
liana á Merina , : resonaban en aquella gran ciu- 
dad por todas partes -los lamentos y gemidos; 
peró lo que mas afligía al pueblo era el esta- 
do de D. Fadriqué, que le teñía por muerto; 



, tro- 
cando en aclamaciones los lamentos, gritaban 
todos alegres por las calles, ^nuestro Rey es 
f> vivo, nada se ha perdido f corrían pre- 
surosos á verle, temerosos de que- les enga-f 
fiasen. • * *" •» ] : ' ; • " 
* ' El Rey D. Jayme de Aragón , lastimado* 
áunque tarde, dél daño que él mismo habia 
hecho á su hermano/determina volverse, di- 
ctendo á sus confidentes i o Harto hemos he- 
» cha contra un hermanó* y iyW sin mí podrán 
frrlograr mis aliados el fruto dé esta Victoria.'* 
Sus cuñados, su suegrd y el Pa£a lo sintieron 
mucho, y quedáf oh por ello mtty disgustados, 1 
pót mas que: él prottíró excusarse con qué le 
era indispensable él Volver 4u8g6?á Gataluñal 
Los Sicilianos flo» pédian' quedar 1 muy conten- 
tos, después que; les habia héchó ; ífcto daño; 
y así xogió D. Jayttie el frufo 4hfettei de los 
qw^pbcüraCcontentar á do* £&tí&#- tfpués^ 
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tos , que por lo común son despreciados y abor- 
recidos de todos. ni tí> íu'u 
, Quedó Roger de Lauria con los Príncipes, 
de Nápoles para dirigir cpn W talento y fortu- 
na la guerra contra su patria, y con numeroso 
exércfto , que introduxéron en Sicilia , toma- 
ron á Castellón,- la Rochela y Paterno , con 
algunas otras plazas y castillos, haciendo horri- 
ble destrozo ¡en Clarárnoste , donde mataron 
hasta las mugeres y niños. Sitiaron á Catania; 
pero conociendo que era imposible su conquis- 
ta, porque la defendía D. Blasco de Alagon» 
tuvieron que ceder de este empeño. La misma 
suerte tuvieron : delante de Chaza, defendida 
por D. Guillen de Galceran 3 Conde de Can- 
tanzaro , y Palmerio Abad. Faltó en Catania 
la causa de su invencible defensa ,- y así fue fa- 
vorable á :W enemigos su segundá tentativa; 
pues no hallándose en ella D. Blasco, un trai- 
dor les facilitó su conquista. Túvose con esto 
por arruinado el partido de D. Fadrique r y así 
el Papa envió un Legado para absolver á. los 
que se sometiesen á su obediencia , y el Rey 
Gárlos hizo pasar con su hijo el Príncipe de 
Taranto otro segundo exército, para que en- 
trando por la -parte opuesta de la Isla, cogie- 
sen á D. Fadrique en medio, y no pudiese es- 
caparse , con lo que le daban ya todos por per- 
dido ; pero su . magnánimo cprazpn 
nuevo alientaen el mismo pájgro.enj que. süí 
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enemigos creían que desmayase , marcho él 1300 
mismo contra el Príncipe de Taranto , dexan* 
do en la frontera de Cátania contra el Duque 
de Calabria á D. Guillen de Galceran. 
i No pudiendo el de Taranto excusar la ba- 
talla, ó mas bien deseándola , por juzgarla me- 
dio seguro para acatar con*; /«enemigo, orde- 
no su exéreito para recibir al del Rey , del 
qual fue acometido con valeroso ardor ; y re- 
cibiéndole Tos Franceses con el mismo , empe- 
zaron á ceder , algún tanto los Sicilianos , de 
modo que ya aconsejaban á D. Fadrique que 
se retirase si quería evitar su última ruina; pe- 
ro aquel hijo de D. Pedro el Grande, y nieto 
de D. Jayme el Conquistador, supo en aque- 
lla crítica y peligrosa ocasión mostrar que le 
animaba la generosa sangre de t^ri ilustres hé- 
roes; pues diciendo que no quería sobrevivir á 
la ruina *de su Rey no, se metió en lo mas re- 
cio y peligroso del combate , matando é hirien- 
do a muchos con su maza y estoque , y reci- 
biendo él mismo dos heridas, una en el brazo, 
y otra en el rostro, que solo sirviéron para en- 
ardecerle mas, y para obligar á los suyos al 
ver tan gallarda resolución á atropellar los pe- 
ligros hasta poner en fuga á los contrarios. En 
lo mas recio y sangriento del combate se etí- 
contró Martin Pérez de Oros, Caballero de 
nuestra montaña de Jaca; con el Príncipe de 
Taranto, y cerrando el uno contra el tipoy tt* 
tomoi. S 
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1300 ró Martín Pereat al Príncipe un golpe con su 
maza ; evitóle este con 
mismo tiempo al Caballero en el . rostro con su 
estoque , á tiempo que el Montañés abrazán- 
dose ;con él lo echó á tierra, y en ella iba á 
matarlo con un puñal quando le dixo: » Mi* 
n ra que soy el Principe de Taranto, hermano 
*> de la Rey na de Aragón." Valióle la vida el 
haber hablado tan pronto ; y después de la vic- 
toria i que consiguió completa D. Fadrújue, 
le mandó llevar al castillo de Chefalu , donde 
también había estado prisionero su padre. £1 
Conde de $• Severino , que tuvo la misma 
suerte , fiie llevado al castillo de S. Julián , y 
otros muchos prisioneros se distribuyeron en 
las fortalezas del Reyno. Sintieron innnitamen- 
te esta noticia el Duque de Calabria , y el Al* 
mirante Roger, que se hallaban al frente del 
otro exército, y habían consentido en que Don 
Fadrique no podría evitar la suerte que le cu- 
po al de Taranto , por lo qual el Almirante 
pasó á Ñapóles á consolar al Rey Carlos ^ y 
pedirle nuevos socorros para reparar, si era po- 
sible, aquel daño. Entre tanto supo Montaner 
de Sosa , que por el Rey D. Fadrique gober- 
naba el castillo de Callano, persuadirá Duque 
de A Calabria que deseaba entregárselo , para 
restituirse por este medio á la gracia del Rey 
de Aragón , cuyo vasallo era ; y el Duque pa- 
ra ocupar el castillo envió al Conde de Breña 
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con trescientos Caballeros Franceses escogidos, 1 
y los mas famosos del exército,' Llamábanlos 
los Caballeros de la Muerte, porque iban ju- 
ramentados de vengar las qué en tiempo de 
nuestros Reyes D. Pedro , D. Alonso y D. Jay- 
me habían sus padres padecido en Sicilia , y 
asi habian todos prometido y convenido entre 
sí el no dar ni recibid quartel , añadiendo á es- 
ta promesa la de matar á D. Blasco de Alagón, 
el qual quiso en aquella ocasión proporcionar- 
les el cumplimiento de su piadosa oferta ; pues 
avisado de Montauer de Sote, vino contra ellos 
con doscientos caballos, y algunas compañías 
tle Almogábares : atacólos ; y ellos hicieron tan 
valerosa resistencia, que los mas muriéron, y 
los pocos que quedaron fuéron presos , contán- 
dose entre estos últimos á su xefe el Conde do 
Breña; 

Estas ventajas de la tiertá alentaron el par- 
tido de Don Fadrique; pero éste gusto se Ib 
aguó algún tanto con la desgracia acaecida en 
el mar , en donde Roger de Lauria con las ga- 
leras de AragOft* y algunas Napolitanas y Ge- 
novesas, en píimero todas de cincuenta y nue- 
ve, derrotó enteramente á las Sicilianas , qué 
solo eran treinta y dos, mandadas por el Almi- 
rante Conrado de Oria, él qual quedó priütí- 
nero después de* haberse largo tato defendidó 
con su Capitana ^de toda 4 la armada enemiga', 
quando ya el resto de la suya se hillaba presa 

S2 
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1300 ó dispersa. Tomó Roger de Latría veinte y 
ocho galeras» y en ellas muchos de los prime- 
ros Barones de Sicilia* y otro gran número de 
-prisioneros, que 

dad, mas propia de tigre que de hombre, con 
aquella crueldad impia con que solía obscure- 
.cqr la, gloria, de sus triunfos. Hizo en aquella 
ocasiQp matar á muchos ; y á los Ballesteros, 
por el daño que habían hecho en su gente con 
.el acierto de sus, tiros, leshizo sacar los ojos, y 
cortar las manos. 

No fuérqn los frutos de esta gran victoria 
marítima tan copiosos como se habían prome- 
tido los enemigos de D. Fadrique ; porque so- 
bre la frontera de sus conquistas hizo valero- 
sa resistencia D. Berenguer de Entenza, y la 
triunfante armada de Roger, ,de Xauria en una 
vuelta entera que dio á la Isla no pudo ganar 
ni un solo pueblo; aqtes bien el mismo Almi- 
arante se vio bien á pique de perderse en un 
¿esembarco que hizo junto á Términi, donde 
«habiéndole cprtado la retirada Hugo de Am- 
.purias , y Mapfredo de Claramonte con las tro- 
cas , que » guaíne^iaft la copta , luvo ; que escon- 
derse en una casa; de campo A donde coa 
sigilo tuvo la fortuna de podprjse volver á em- 
barcar. Dividió- después su armada en dos t$? 
«quadras^y ambas sufriéroív; müchp de uujre? 
£¡p temporalice© «1 que se 'p^rdiéron veinte y 
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Llegó Roger de Lauria cerca de Paler- 
mo, y con gran secreto hizo varias proposición 
nes de paz á P. Blasco de Alagon ; pero este 
no quiso darle oídos, por no juzgar que aque-' 
lia ocasión podia ser favorable para ajustaría 
con ventaja de D. Fadrique, por el mucho oñ 
güilo que habia inspirado en los enemigos la 
ultima victoria ; y este llegó á tal punto, que 
lograron formar una conspiración contra el Rey 
D. Fadrique; la qual descubierta felizmente, 1 
se disipo con solo cortar la cabeza á Pedro Ga- 
latagiron , que lo era de los conjurados. x 
Sitió el Duque de Calabria á Meciha po¿ 
mar y tierra , y en su sócorfo partieron Dort 
Blasco de Alagon , y D. Guillen de Galcérart 
con quinientos caballos , y dos mil Almogáva- 
res escogidos; y aunque el número de los siúk* 
d ores era muy superior , llevaban * los nuéstros 
ánimo de atacarlos en sus mismas fóítifíc&cío^ 
nes; cuya gallarda r&olucion infundid tdl i ter- 
ror en sus contrarios , que valiéndose dé lí no^ 
che , se- embarcaron , y- pasaron á Catbttá ¿ si» 
que los detuviese la ventaja de su núntero ,< ni 
la fortaleza de sus trihcherias'. Así se desjpidia 
el Ehique Roberto de Sicilia para no vóWr 
á pisarla, aunque en esta ocasión le convida-* 
ron D. Blasco y D. Guilléis con lá seguridad 
del desembarco, si queria probar fortuna ¿n la 
batalla; pero jél se contentó <íon poneVaSi ar-< 
mada naval sobre Mecjná, de- donde^ -tambfew 
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1.300 la obligó á retirarse Roger de nuevo Al- 
mirante del Rey D. Fadrique , cuyo nombre 
varemos presto famoso en la gloriosa expedi- 
ción de Levante*? (,■: r - . : » -!". 
¿, Sucedieron á estas alegrías írisfes lutos por 
ía muerte de D. Blasco de Alagon, cuyo gol- 
pe sintió el Rey cpn eL dolor mas vivo, y le 
lloraron los Sicilianos con las lágrimas mas tier- 
nas* pues aquel perdía el mejor .amigo, y es- 
tos el defensor mas fuerte, cuyas grandes y re- 
petidas victorias, juntas á su prudencia, valor 
y clemencia , y esmaltadas con el precioso real- 
ce.de su . nobleza ilustre, le labraíoñ en los co- 
razones de los Aragoneses y Sicilianos , y en la 
^jpiracjon de todo el universo el: mas permar 
nente túmulo , donde descansa su memoria 
eie/na. f v , 

7 } , Templó algún tinto el sentimiento de tan 
sensible pérdida para los Sicilianos el consuelo 
de que les .quedaba eñ su hijo el heredero de 
sn^ glorjas , su yalor, su fortuna * y hasta de 
su .nombre , . pues . se llamaba también D. Blas- 
co,, ¿;q,u*l fue Conde de Misjxete^y Maes- 
fre Justiciero de Sicilia , plantghdo en aquel 
Reynp la frondosa rama de los Aíagones, que 
sqli^. del generoso tronco que en; Aragón se 
co n t i n u o en los Condes de SástagOv J 
i¿oi tfiVqfa&ó p«v«fte^t¡empQ ' a Metwa. cruel 
hambre., originada de ¡ tan prolija • gv^rra ; y 
compadecido D. Fadrique de la miseria de sus 
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fieles vasallos, fue él mittno á aquella ciudad, 130X 
y sacando á todos los que no eran necesarios 
para su defensa > los fue conduciendo por mil 
fragosos rodeos para librarlos del riesgo de las 
partidas enemigas que infestaban la campaña* 
hasta ponerlos en parage donde pudiesen re* 
mediar su necesidad. Esta y otras acciones de 
piadoso padre le concillaron tan filial y tierno 
amor en sus vasallos, como publican las histo* 
irías de aquel Reyno. * .« j 

La toma de Castellón por D. Fadrique, y 
la furiosa hambre que sufrían las plazas qué se 
niantenian por el Rey de Nápoles, obligáróií 
al Duque de Calabria á solicita* la paz, pam 
cuyo fin hizo proponer al Rey de Sicilia por 
• medio de su muger Doña Violante, Infanta 
de Aragón , y hermana del mismo D. F&dri* 
que, que deseaba verse con él ; y habiendo 
Convenido este gustoso, se trataron con mucha 
cortesía , bien que solo pudieron convenirse 
en una suspensión de armas, que duró algu- 
nos meses, en cuyo espacio esperaban uno V 
otro ajustar un-sóíido tratado; pero no pudie- 
ron lograrse su* -buenos deseos, porque habién- 
dose puesto de nuevo en momíviento con esté 
motivo los afectos del Papa Bonifacio, del Rey 
Garlos, y demás- aliados, volviéron á fermeti^ 
tar en ellos los rencores envejecidos contra Si- 
cilia, y volviéron á determinarse' nuevamente 
á jsu conquista > disponiendo para ello tan su- 
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ijjoaperiorés fuerzas, que no pudiera dudarse del 
suceso. Habíanse estas juntado . para poner so- 
bre la cabeza de. Garlos de Valois la Imperial 
Cbróna de Constantinopla ; pues como se ha- 
llaba este Principe desayrado coa el malogro 
de sps vanas pretensiones á la Corona de Ara- 
gón, cuyo titulo había ridiculamente llevado 
fanto tiempo; y . como los Pontífice* qufr ha- 
bían, precedido al: que entonces rey naba, ha-? 
bian sido los que le habían hecho representar 
aquel gracioso papel, quiso Bonifacio recom- 
pensarle la pérdida de este ilusoriQ honor coií 
la posesión del Imperio, del Oriente, para lo 
gyal ayudó no solo con sus consejos y exhor- 
taciones, sino también con todas sus fuerzas, 
ySQfl la protección de la Iglesia, que dio al 
mismo Carlos de Valois. Juntóse para esta 
grande expedición una formidable armada com? 
puesta de las fuerzas de todos los aliados , y 
esta de paso debia conquista? á Sicilia , coma 
cosa que podia hacerse sin detención , y sin 
que pudiese desviar mucho tiempo la. armada 
ae su principal obj¿to; pero! ta sabia ProvidenT 
cia, que de ordinario confunda los juicio* de 
los hombres con sucesos opuestos á los que 
elle» juzgan fáciles, dispuso entonces que aquel 
iqrioso nublado se deshiciese qual humo pasa* 
gero, gozando en seguida SisÚia.y su Rey del 

dia de la paz mas feliz y deseada. 
. ; Descargó sobre Términi el primer golpe 

s 
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delciuror del enemigo , y allí 'encontró el tér- i 
miho de sus conquistas , pues habiéndose pues- 
tadespues sobre Cacabo , se cubrió de gloria 
en.su defensa Juan de Claramonte, obligando 
al- eneróigo á levantar el sitio. La misma suer- 
te experimentó en Correllon , defendido por 
Hugo de Ampúrias , y D. Berenguer de En- 
tenza, sobre cuyo desayre y sentimiento se le 
añadió el de 'la pérdida de un hermano del 
J>uque de Brabante. Rebatido de tantas plazas 
todo a<j[uel espantoso aparato , pasó por fin con* 
tra Xaca, doáde estuvo quarenta y tresxlias 
sin adelantar jnas en di ultimo que en el pri* 
mero. Viendo, esta el Conde de Valois, hizo 
juicio verdadero de lo imposible de la empre* 
sa, que hafcia juzgado en el: principio, tan fá* 
¿al \ y sabiendo al mismo tiempo que el Rey 
IX Fadriqiie venia marchando con su exército 
resuelto á darle batalla , reflexiona en las fu* 
raptas conseqiknfcias que podían resultarle si 
pori ■ un caprichxk de la fortuna; su exército ve* 
aiaa ser deshecho 'por aquel, que aunque mu* 
cho .menos, ér&ho obstante muy temible , por 
ser de gente crüda entre v los horrores de^la 
guerra, y -animad* del noblo empeño de la de* 
fensa de un país, que tanta léxostaba. Par otra 
parte ^ .el ^retirailse le parecía al Francés ver* 
goñzoso, ,yabxr peligroso paca lo Sucesivo, pues 
todo el mundo áoúneteria sin miedo á un exer* 
cito que habia huido de tan pequeño número 
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1 de contrarios , con que no encontró otro medio 
que el de la paz para salir con seguridad y ho- 
nor de aquel empeño ; y como en esto veia 
tambiea mil ventajosas apariencias hacia su pre- 
tendida conquista de Levante , tomó el nego- 
cio tan á peche* , que hizo convenir en ella al 
Rey Carlos y á sus hijos, y D. Fadrique 110 
la desechó, lográndola con las ventajosas cláu- 
sulas siguientes: »> 1? Que el Rey D. Fadri- 
n que quedase por Señor absoluto de Sicilia y 

sus Islas adyacentes; pero que no se llamase 
99 Rey de Sicilia, sino de la Isla de Sicilia, ó 
»> dé Tinacria* según el Papa después lo de* 
•9 terminase. 2? Que estas Islas fuesen de Don 
** Fadrique con dominio absoluto; y sin -pagar 
m por ellas tributo á nadie. 3? Que muerto 
»* D. Fadrique: se restituyesen aquellas Islas al 
t» Rey Carlos ó á sus herédenos./ 4? Que casar 
**ke D. Fadrique con la Infanta Doña Leo* 
» ñor, hija del inferno Rey Carlos de Nápo- 
files* 5? Que para- Jos hijos de» este matrimo- 
trnio procurasen el Papa , el' Rey Carlos ó sus 

herederos * la Investidura de .Cerdeña , de 
ni Chipre, ú otra igual. 6? Que si no la consi* 
#>guiesen, hubiesen de pagar al sucesor de 
Fadrique cien mil onzas decoro, antes 
•y que pudiesen obligarle á la restitución de 
»> Sicilia. 7? Qué volviese IX Fadrique al Rey 
•t Carlos quanto poseia en la Calabria , y de* 
u rnas países de Italia en. tkmdkwé. 8? Que 
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*> él mismo pusiese en libertad al Príncipe de 130* 
i> Taranto y demás prisioneros." \ 

Sintió el Papa que no se le hubiese coa* 
sultado para la conclusión de esta paz, y mu- 
cho mas el que eh ella se hubiese puesto la 
cláusula de que D. Fadrique fuese Señor de 
Sicilia sin obligación de pagar tributo á nadie; 
y así no quiso acceder á ella sino añadiendo es¿ 
tas condiciones: j> í? Que D. fadrique *e Ha* 
»t mará Rey de Tijiacria , y rio 1 dfe ■- Siciliaí 
*r>2?Que pagase' á la Iglesia ¿ comoi vasallo Stf* 
ti yo', tres mil onzas de oro cada año en el diá 
de S. Pedro y S. PabU* 3? Que enviase en 
»> servicio de la Iglesia cien hombres de armai 
t*de á tres caballos, siempre <püe;por el Pon- 
tífice se le pidiesen, y los sustentase y paga* 

• ^ se :por tres meses en cada un año^ 4? Qué sí 
sy el Papa tuviese por mas conveniente este séíi 

vicio por mar, fuese á propórcian del que 
*¿se habia convenido por tierra. <f Que ttí* 
ff viese el Rey J>. Fadrique por' amigos 6 ener- 
»s migos á los que da; fuesen de la Iglesia Rk^ 
»í mana. 6? Que permitiese á los Papas sacar 
» de ; Sicilia diefcmil salmas tfigo en tada 
**año> libres xle tocto derecho J siempre que la 
"Iglesia necesitase de ellas, en especial parí 
•> el socorro de la fierra Santal 2 ^ 

* LAú quedó nuestro Fadrique de Arfr 
gon en- quieta' y pacífica posesión dte; la Sicilia 
después de. tanjas- guerras* escándído* y censu* 
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130* g?s con que - los Papas habían tan tenazmente 
resistido su posesión á la casa de Aragón en el 
espacio de veinte años, desde el de. 1282 en 
«pie la ocupo D. Pedro el Grande , hasta este 
de 1302 en que su hijo D. Fadrique logró por 
este tratado que le reconociesen y dexasen en 
paz todos los que con tan poderosos y formida- 
bles esfuerzos habían intentado expelerle. Solo 
tenia contra sí 1» .cláusula de la restitución des- 
pués de sus, dias^ pero todo no podk lograrse 
de un golpe : harto hábiaín hecho los despo-* 
téidós en. cedet* y así era preciso consolarlos 
¿on aquella remota esperanza , que tenia mil 
limitaciones, capaces de hacerla ilusoria, co* 
mo en efecto, sucedió , logrando el Rey D. Fa* 
drique en otras paces arrojará un lado este es- 
torbo', y de£ar : su Reyno asegurado en sus 

t ■:: . Con «u hermano D, Jaytne tuvo después 
firme, amiftpd jé iñaltei$bl¿ paz , sirviendo de 
medianero en las disensiones que después tuvo 
P.;Ridriyie.fcoh su suegro y cuñados ; y de- 
gando á eSe: Valeroso Rey ea fet posesión de 
Reym* (en la,quai se -mantuvo treintá y 
seis añoa ^^^sbde^u.coironacbn), volvere- 
jpaos á la&^osas de Aragod, desando lasrde Si- 
cilia, como sepatcadas de 'lis nuestras, en cu- 
yo éstado^htanftiviiJrQnidespue^ de este JRey 
«n los reytedos de^u htjo P. Pedro , y de sus 
nietos Lufey.JFadrique d himple , hasta que 
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en la cabeza dé su biznieta^ María volvió por 130Í 
su casamiento , y por el testamiento de D. Fa- 
driqúe el Primfero á unirse aquel Reyno coa 
el nuestro. 

r 

• ' EXPEDICION DE LEVANTE. 

• ~ • . - . 1 

ntes -que con el curso de la historia demos Año 
vuelta á nuestía patria, es preciso que sorpre- 13 o2 
Jiendidos dé la admiración mas asombrosa , vol- 
vamos la vista de nuestra consideración hacia 
el Oriente, donde una pequeña tropa de nues- 
tros invictos predecesores , llevados solo del 
marcial impulso de sus ardientes ánimos , abra- 
sando ciudades , £0 jetando provincias , avasa- 
llando Imperios , y consternando al mundo* 
acabaron las hazañas mas gloriosas , no solo re- 
feridas en la historia , sino aun fingidas en la 
fábula por el arrebatado entusiasmo de los Poe- 
tas mas delirantes. En efecto , esta celebérrima 
expedición merecería por sus extraordinarias 
circunstancias ser colocada en la segunda clase 
f y aun allí parecería excesiva por inverisímil), „ 
si la gravedad de nuestros Autofes Regnícolas, 
apoyada sobre te autoridad de los mismos His- 
toriadores Griegos , y como tales enemigos , no 
alejase hasta el menor escrúpulo de la mas se- 
vera y delicada crítica. Así yo, cubierto con 
la sombra de unos y otros,; extractaré sin rece- 
lo lo que en ellos he encontrado: el que duda- 
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X303 se de su realidad podrá recurrir á historias mas 
extensas. / . • ->:*. 

... Las tropas Aragonesas y Catalanas , que 
tanto se distingüiéron en la defensa de Sicilia, 
quedaron sin destino después de la pacificación 
de aquel ReyíM y cqmoL k o$fttínua guerra 
de veinte años habia de tal modo extenuado 
aquella fértil y abundante Isla, que no podia 
sin perjuicio grave mantener .tanta gente de 
guerra, ni el ánimo feroz de. los Almogábares 
podia fácilmente acomodarse á los ocios de la 
paz; y como tampoco nuestro Rey de Aragón, 
aunque reconciliado con su hermano, podia 
por política ó razón de estada admitir tan pres? 
to en su servicio aquellos vasallos que contra 
sus órdenes se habían separado de él , les fue 
preciso recurrir á alguna guerra extrangera en 
que ocuparse. Presentóles muy oportuna oca* 
sion la que los Turcos hacían al Imperio Grie- 
go, el qual se hallaba tan oprimido de aque- 
baros, que baxo el dominio de su pri- 
mer Emperador Otoman empezaban á cimen- 

^ tar su vastísima Potencia , que titubeando la 
Kcadente de los apocados y falaces Griegos > anr 
daban mendigando fuerzas extr angeras que la 
sostuviesen. Ofreciéronse pues á este dificulto* 
sp empeño nuestras gentes, y el Emperador 
Andrónico, junto con su hijo Miguel , compa* 
ñero en el Imperio; los oyéron como á gentes 
baxadas del cielo para apoyo del abatido nom* 
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bre Christiano en el Oriente. Juntáronse con i 
aprobación y auxilio del Rey D. Fadrique ; y 
tratando de elegir entre sí un General , por 
evitar los zelos entre Aragoneses y Catalanes 
(aunque tan unidos en todo tiempo) , tomaron 
la prudente resolución de acordar este honor 
á un extrangero: este fue Roger de Flor ó de 
Brindez , que ambos apellidos le dan los His- 
toriadores, e). primero por ser el de su casa, y 
el segundo por ser el nombre de su patria. Ha- 
bía este Caballero sido Almirante del Rey Don 
Fadrique en los últimos años de la guerra , y 
en ella habia dado tales pruebas de su valor y 
militar conducta , que no dudaron en fiarle el 
mando aquellas valerosas y esforzadas gentes* 
Distinguíanse entre ellas como mas principales 
D. Berenguer de Entenza, D. Fernán Ximei 
nez de Arenós, D. Fernando Ahones , Bernar* 
do de Rocafort, Corbolan de Lehet, y Ra- 
mon Montaner, y este último escribió un exac- 
to diario de las operaciones ds este exército vo- 
lante , en el qual también sobresaliéron García 
de Bergua, Martin Logran, Pedro y Sancho 
de Oros, García Palacin, Guillen de Sisear, 
Guillen Pérez de Caldés , Fernán Gómez, 
Ximeno de Alvero , y otros* 
- Fue el primer embarco de quatro mil A1-» 
mogábares, y otros tantos ginetes* quedándose 
Entenza y Rocafort para conducir en seguida 
á los que no pudiéron; entonces aprontarse* 
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1303 En Constantinopla fueron recibidos con el ma^ 
yor jubilo y aplauso , dándoles desde luego el 
Emperador Andrónico pruebas de su estima- 
ción y confianza, casando á Roger de Flor 
con su sobrina María, hija de su hermana Ire- 
ne , y de Azan , Príncipe de los Búlgaros. Tur- 
báronse no obstante las alegrías de la boda con 
el tumulto que se suscitó entre los nuestros, y 
los Geno veses , que siendo muy poderosos en 
aquellos mares , se hallaban también de auxi- 
liares de los Griegos. Fue la causa primitiva 
el que un soldado de esta nación quiso hacer 
burla del feroz desaliño de un Almogábar ; pe- 
ro como esta gente montaraz y terrible aguan- 
taba pocas chanzas , vengó luego en el Geno- 
ves su atrevimiento , y este hecho armó en un 
instante los soldados de una y otra parte ; pero 
tan á costa de los Geno veses, que antes que 
nuestros Capitanes pudiesen recoger su gente, 
quedaron mas de tres mil de ellos muertos por 
las plazas y calles, de aquella gran ciudad , con- 
tándose entre ellos á su xefe Roseo del Final. 

Ofreció el Emperador dar á los nuestros 
en atención á su valor y disciplina militár do- 
blada paga de la que tenían sus tropas de Me- 
sagetas y Turcoples (estos últimos eran Turcos 
Christianos , que servían contra los Mahome- 
tanos de su misma nación). 

Fue Roger nombrado Megaduque ó Ca- 
pitán General del Imperio , y con este honro* 
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•go sali& contra los enemigos , siend64am- 
iD: Fernando Ahoñes- Almfrante dé -teda 
la armada del Impwio,^eíB- la que> á más dé las- 
diez y. ochó inferas ide los nuestros « iban otr» 
muchav&riegas y Genbves&rperoUas íacr'i 
íás de tierjra no quiso Rógér>iiteM£Í& <to' la¡ 
nuestrasv.cómí«&;littbia héclid *bn las navales* 
yiasí-, aunque á sus órdenes hacía marcW eétf 
separación el éocéroto ófe - ios Romeos Grie- 
gos.,- mandado' jpoí Marullr, y eldéfos-Mesa- 
getas ó Alanos, mandado -por -Girgoh ó<Jeor-' 
ge, el nuestro tomó ckaw'&i>el cato) Af fccid 
á- cíen millas. de Cohstantinopla', y ihí déténtfrJ 
se fue á acometer á un exéreiíd de Turcos que 
se hallaba á seis miüa^de distancia , el tíoal 
sorprehendido de -los nuestros fue ptoéstiTért 
confusión y desorden ; y afinque déspües' pn> 
curó: rehacerse , y se deféridió con "obstf nación'/ 
solo sirvió su resistencia ^aumentar su pér- 
dida y la ^gloria de los vencedores, púe* dé»' 
xando tendidos en el- campo diez mil infantes? 
y tres mil ginetes, huyéron los restantetff'de-* 
xándolo: cubierto de rico* despojos , los qtíáles: 
después de satisfacer : la- codicia de los Almi* 
gábares , : sirvieron para hacer un rico presenté 
al Emperador Andronico, y otro á lá muge* 
de Rogéi s nombre de los soldados. Fué ' es- 
ta celebre batalla á fines de 1303 j y ac»uel h> 
vierno se aquartetó ejército en Cizico, f 
la armada invernó en la vecina isla de X». : 
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1304 ; : ^Enr la : sig^^x^ pyioia vera volvió nuestro 
cxéi;cko á campaña ^después de h%\s£t tenido 
otra civil discordia con sus compañeros los Ala- 
nos , de los quales mataron mucho* los. Almo-* 
gá^res^y^q-ac^feár^^oo fofafh porque les 
favpíedó la obscuridad de la noche, para ocul- 
tarse Aíuriq pfttip eljps.el bija d#rGwrge,!Ge* 
neral de aquella gente , y este ocultó su senti- 
miento tota que .tuvo ocasione I vengado. \ 
Ocyjrí el exéríitp t de paso i. .Gorme, y 
oprqa nle Filadelfia^l^i.^4 al eiKiieAteo Ca¿ 
^amani Qeneral Tx&<¡& > ONQbdMfc'ml Jufiwg 
tes, y ocho mil ;cabaUps« Fue jamy i teñida y. 





í 







valor y buen orden de los nuestros logró tan 
wm^ula de ios 

Turcos quinie ntos infantes , y . hasta mil caba- 
llos. Con esta gloriosa acción quedo libre Fila-, 
delíja de la dm* .pp^sipa w qHQj&tfewan loe 
Turcos; y asi la triunfante entrada de nuestro 
exérfiitp en ^quellq.ciH^^ afiQiupañada de: 
las mas festivas aclamaciones populares. Quiso 

después Aoger -rey^yer hada. Magnesia r pant 
arroja* los enemigps de las próvidas xmx?á* 
mas ; pero tu va qu& goadescender.con Jos nie« 
gos de. la : ciudad de Tyria , quej* llamaba pa- 
xa libertar sus campañas de la infestación de los 
Tprcos^ y él hizocpii fanta »düigeocia su mar* 
día t porque los weffligos no tuviesen lugar 
<k retirarse, que .^ díe&y ¿ete horas anduva 
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con íu-exército treinta ; y f siete millas, y ^'«1304 
arribo atacó Cor bolán r de Lehet á los contra* 
rios con^doscientos caballos-, y mil infantes: pa- 
so á cuchilló 'la.- mayor parte de ellos; y ha¿ 
biendose^lcsí restantes retirada á un monte, pa¿ 
*a seguide¿ xoniimks ligereza dexó Corbólan 
sra armas \> hasta* el «porción; porque el caballo 
pudiese sin^antoLpbxx. ti«p»-£on -menos difi- 
cultad por aquella aspereza-; y asi pudo una 
flecha dÍ9paradaode la idtjorpoiiiér fin á* su^genet 
roso aliento > atravesándole el cerebro.. Sintió 
mucho JRoger tapérdida deteste -Caballero Ara* 
goaes J poc ¡sferí tirio, dé 'sue* nrejores : atúigós y 
mas- valerosas cabos, de su^exército. Su entier* 
xa »$e hizo en.la misma ígleíia en que descansa 
el cuerpo de S; Jorge* Patrón de Aragón , pa ¿ 
ra eterna memoria del- valeroso ¿agradecimiento 
de: sus naturales ; pues si esttís >be viéron^bliga* 
dos al particular socorro con qu e este glorióse 
Santa dps:,habia ayudado y -favorecido ®púm 
los Mahometanos en su patria, también ellos 
supiéron penetrar hasta los remotos xÜmafc <^ue 
guardabanneli tesoro de sus reliquias , para lif 
Erarlas de (osainsultos de los mismos |iárbaró$ t 
i-legó á buena ocasión ¿para enxugar las lágrp 
nías que ocasionó esta pérdida D. Bernardo dé 
Roca fort con mil Almogávares , y doscientos 
caballos, con -los quales se incorporó al exérci? 
to en Efeso , fiebre ciudad de la Asia Menor; 
y Roger que le recibió co»; aplauso, te-idió' el 

T 2 

» 
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1304 empleo de Senescal , que había: Vacado con la 
muerte de Corbolan. De allí pasáron á Ana 
á juntarse con la armada ; y habiendo Sarcano, 
General Turco , tenido; kr osadía de abrasar su 
vega á vista de los nuestros , encolerizados los 
soldados, salieron, contra él sin orden ni con- 
cierto ,. y sin que los xefes pudiesen detenerlos, 
á pesar de tan confuso desorden^ derrotaron al 
enemigo , matándole dos mil' infantes, y mil 
ginefes. Desde allí marchóí el ^xército: sin- po- 
sición por todo el vastísimo pais que hay de** 
de las costas del mar Egéo hasta ios confines 
de Ja Armenia ,;y «a ellos á las falda» <$el moa- 
te Tauro halló un exército Turco que le' aguar- 
daba, compuesto de Veinte mil iáfantes, y diez 
mil caballos, teniendo sobre ' tan excesivo nú«* 
mero la ventaja del re r reno ; pero ni en lo uno 
ni en la otro se. detuvo nuestro pequeño y ven* 
cedor exército , y los Almogábares se prepara- 
ron para la acción con la ceremonia que üsa¿ 
ban en los casos de mayor empeña, :que 'sé re4 
ducia á dar á un lado y otro en tierra con las 
puntas d$ sus espadas, diciendo. alí mismo tien*; 
po: Despierta, hierra. Dispuestos y animados 
con ésta; tosca y marcial ceremonia cerraron coa 
fopétu contra los Turcos , y todo lo hubiéron 
menester para resistir á las ventajas del numeró 
y terreno, con las quales descompusiéróh al 
primer choque algün tanto á los nuestros; y 
conociendo los Capitanes el pelijgro^ apeUidá- 

1. -j 
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ron á vocez el nombre de Aragón , cuyo so- 1304 
nido pudo tanto en los oídos de sus soldados, 
que recobrando su primer orden, cargaron de 
nuevo á los contrarios ; y aunque estos los re* 
cibiéron con igual valor, á poco rato empeza- 
ron á ceder, aunque no pudieron ser seguidos, 
porque lo impidió la noche, que sobrevino á 
mal tiempo. Venida la mañana , tuvieron los 
nuestros la satisfacción de ver sobre el campo 
de batalla seis mil infantes, y doce mil caba- 
llos, y tan inmensa riqueza, que dicen núes* 
tros Autofes que les costó ocho diasde reeo* 
gerla á las codiciosas manos de los Almogábare?. 

Deseaban los soldados internar las bande- 
ras vencedoras de Aragón en el corazón de la 
Armenia \ pero los Xefes se diéron por conten- » 
tos por aquella campaña con quatro insignes 
victorias; y así no quisieron ya á la entrada del 
invierno emprender tan arduo viage, y mas^ te- 
niendo tan poco seguras las espaldas , fiadas á 
la falacia de los Griegos , por lo quai resolvie- 
ron aquartelar en la comarca de Ania.su- exér* 
cito;; pero quando marchaban con este intento, 
tuvieron noticia que el Capitán Ataliofe habia 
degollado nuestra guarnición en Magnesia, apo- 
derándose al mismo tiempo dé los tesoros que 
Roger habia depositado en aquella pja2a , por 
juzgarla la mas propia para la defensa» Marcho 
con celeridad contra ella; y teniéndola sitiada, 
recibió orden del Emperador de que volviesp 

- 
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1304 luego -i Constantinopla ¿. para pásar a *la Búl- 
gara en socorro de su Principe > cuñado del 
mismo Roger, que se hallaba oprimido de un 
tio sií^a, pi etensor tirano de aquel Estado ; y 
aunque elexercito sintió dexar en aquella pla- 
za : parte del fruto de sus trabajos en eL tesoro 
de que aquellos traidores se habían apoderado, 
le obligó su General á seguir sin .dilación la or- 
den: de Andrónico , aunque la sospechároa do- 
Josa y contraria á sus intereses. En efecto, ha- 
biendo llegado sobre el estrecho de Gallipoli, 
recibiéron segundo aviso del Emperador , en 
que les decia que d rebelde Búlgaro con solo 
el ruido del nombre de nuestro exército se ha- 
bía isosegado* y que asf podían suspender su 

1305 marcha hasta nueva orden. Llegó esta en bre- 
ve; y: se oreducia á decir á Roger, que con mil 
soldados escogidos pasase á unirse con el Em- 
perador Miguel , que se hallaba en la empre- 
sa de Bulgaria; que este socorro seria suficien- 
te «parai acabar de tranquilizar aquel país ; y 
que si pasase mayor número de los nuestros, 
los Alanos que se hallaban con Miguel , le de- 
xarianr, y tal vez se pasarían á engrosar el 
ex&cítb^u^trario.: Conoció entonces iiuestra 
gente que: solb se trataba de dividirla para 
pefderkr i por lo que no quisieron, los princi- 
pales: Capitanes consentir en la separación de 
sú General.: De este modo empezaron las sos- 
pechas y desconfianzas, perdiendo los Griegos 
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por sus enredos maliciosos los importantísimos 130 j 
socorros que recibían de los nuestros , los qua- 
les en sola otra campaña hubieran arrojado los 
Turcos muy lejos de los Confines del Imperio; 
pero Dios, que los destinaba para sus destruí 
tores , dispuso que lo estorbasen los que menos 
debieran hacerlo. Temían aquellos míseros y 
afeminados Griegos que aquel puñado de honir 
bres (que nunca llegaron á diez mil) habían 
tie alzarse con el Imperio; y como no tenían 
-valor para oponerse á ellos abiertamente , em- 
pezaron con mil engañosos rodeos á solicitar 
^ocultamente su ruina. Con este mal intento 
afectaron los Emperadores Andrónico y Mi- 
guel hacer de los nuestros la mayor confianza, 
dando á Rógér el cargo y dignidad de Cesar, 
.que era el - inmediato al de Emperador , y á 
I). Berenguer de Entenza, Rico hombre de 
Aragón , que con ' trescientos caballos , y mil 
'Almogabares había entonces llegado de Sicilia, 
diéron fel cargo de Megadüque * 6 Capitán Ge- 
neral del Imperio.' Siguióse luego el artificio -de 
■pagar a nuestra 'tf§pa<(que : sé' mantenía en Ga- 
ílípoli) con irionfeáár -ba jca y ^lé ttíalá calidad, 
que como tal rehusáron los paisánós el recibir* 
la de nuestros soldados , y ellos para haber de 
comer , hubiérón dé obligarles "á recibirla ppir 
fuerza; y así consigiiiéron las astucias cortesa*- 
•ñas hacerlos odiosos en el país V y porque tíe 
•resulta altercaciones temiéron que el 
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exército tomase las .armáis para hacerse -pagar 
mejor f . procurara* detener i los Xsfes en Con¿- 
jtantiftopla í pero ellos que entendieron el arr 
dicl, volvieron á Gallípoli, ¡arrojando En- 
jtenza en el mar al tiempo de embarcarse las 
insignias de Megaduque. 

Todo lo disimulo la astucia Griega , y si- 
guió su trama proponiendo á los nuestros la 
propiedad y posesión de las provincias que con* 
quistasen , con solo el reconocimiento del feu- 
do al Imperio. >ío les disgusto es«i proposi- 
ción , y asi empezaron á ventilar y tratar el ne- 
gocio, siguiendo en él 1o< Griegos . solo con el 
fin de acabarlos, cogiéndolos eñ su pérfida red; 
y quando les pareció que ya era tiempo de 
tirar su lance , pidieron á Roger que pasase á 
Andrinopoli , Corte del Emperador Miguel* 
para la conclusión del tratad$i,y : íe$olu$40li del 
parage por donde los nuestros habian de. em- 
pezar sus conquistas. Conociéron rodos nues- 
tros Capitanes , menos el mhmo Rp^er , cj^ie 
era el que ,en e¡llp mas interesaba , : ^ malicia 

aquella propuesta, y asi procuraron desyjw- 
le e tan ^^^^^est^) viage con iodos Jos empeños 
de-; 'su ardor y afecto. Su muge* * que como 
criada en el .Palacio Imperial, conocia bien á 
fondo sus perfidias, procuró también su- 
plicas y ligrimas disuadirle ; dfc.etfe temerario 
empeño; pero. él Uevado^de;5u fetal destino, 
contra el dictan^ de todos* se arjojp al pelí- 
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gro , pasando- á Andrinópoli , donde el pérfido 1505 
JVÍíguel le recibió con la mayor distinción y 
muestras del mas sincero cariño ; pero estas so- 
lo sirvieron para encubrir su vil intento ; pues 
teniéndole un día á su mesa en compañía de 
la Emperatriz su muger , entraron de repente 
George , General de los Alanos , y Meleco, de 
los Turcoples, seguidos de muchos de los su* 
yos; y, arrojándose sobre Roger, sazotiáron los 
man jares del Emperador con tan generosa y va- 
líente sangre, siendo el primero que llego a 
herirle el fementido George, como deseoso de 
•vengar la muerte de su hijo , siguiendo á este 
infame Sacrificio el de todos los Aragoneses y 
Catalanes que en esta fatal jornada habían 
acompañado á su General , que serian como 
junos quatrocientos. Luego que llegó la nueva 
de este destrozo á Constantinopla , enfurecidos 
los Griegos, imitaron á los de Andrinópoli , ma- 
tando á todos los Aragoneses que allí había, 
centre los guales pereció 1 Í). Fernando Abones, 
Almirante del finperio, ;y en las aldeas se. repi- 
tió la misma' fiesta con quan tos en ellas cogie- 
ron extraviado*. Llegó la noticia de este desas- 
tre. ¿ los- nuestros que estaban en Gallípóli, y 
arrebatados del dolor fue su primer diligencia 
.el usar de reuresaliau matando á cuantos habí- 
ta dores Griegos había en aquella ciudad , y 
luego usaron de la caballerosa é inútil diligen- 
cia de enviar sus Embaxadores para despedirse 
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1305 del servicio deLImpefio , retand^á. los Empe- 
radores por su alevosía; peroila: respuesta* fce 
el llevar los Embajadores á la< c&micería ptr- 
blica , donde los hicieron q n artos , y vendíéroi 
su carne a los vecinos de la ciudad' de Rodesto, 
¿onde se cometió esta horrorosa acción ; y en 
seguida marcho el Emperador Miguel contra 
los nuestros, y los sitio en Gallipoli coa trein- 
ta mil infantes, y catorce mil caballos. Junta- 

propuso Berenguer de Ente nza,. que para em- 
pezar su venganza contra tan pérfido país , se- 
ria lo mejor salir por mar á correr las costas de 
-la Grecia con alguna gente, mientras los de- 
anas asistían á; la. defensa de Gallípoli. Pocos 
aprobaron este dictamen ,* pero como él era el 
mas 1 principal delexército, no se atrevieron á 
estorbárselo, y asi lo executó por si mismo, sa- 
liendo con cinco., güeras. Excusóse de auxiliar- 
lo D. SamJio de^Ar^qn^ • hemianb, de nuestro 
Rey JD. Jayane^.dfel de Sicilia D. Fadrique, 
diciendo aue *Araffan\estaba en\ tíaé» con el Iin- 
perca; y asi se retiro con: dier galeras con que 
andaba por : aquellos m^es , y D. fierenguer 
CQn la$ cinco soyas abrasó la ¿la-deiMármora, 
y tajegó con la sangre de todos jáusriiioradores: ¡ 
tomó muchas embarcaciones; xjtiemó y saqueó 
la gran ciudad -de Rea a , y derrotó ea una ba- 
talla ¡aruiu hijoxleio Emperador Andnmka.D*- 
l igüSse-daspiKS eáiíGonstántihopla con intento 
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castigar la alevosía de aquella gran Corte; 
pero antes de llegar se encontró con una es L 
<juadra Genovesa compuesta de diez y ocho ga- 
leras, cuyo General Eduardo; de Oria le reci- 
bió dq paz; y habiéndole convidado á comer 

su. galera ; luego que le tuvo á bordo dé 
«ll*, le prendió , y mandó atacar sus cinco ga- . 
facas í defendiéronse estas con la mayor obsti- 
nación ; pero al fin tuvieron que ceaer á tan 
superibr numeró. El Genovés no quiso entre- 
gar y:su prisionero ál Emperador, aunque le 
ofrecía por él veinte y cinco mil escudos 4 por 
temor de que el Rey de Aragón podría darse 
íde iello por sentido, ni tampoco quiso tratar 
■con sus compañeros de rescate por contempla» 
«fontal mismo Emperador, y así tomó el me- 
diotérmino de'lievársielo á Genova. 

Quedaron 'después de esta pérdida reduci- 
dos los nuestros, á >sdlos mil y doscientos infan- 
tes y doscientos caballos ; y quando los Grie- 
gos los tenían- ya por acabados^ por mirarlos 
ta¿disminuidos, ellos por el contrario se fia- 
ron tanto en su ?ext*adrdinar¡0 c|fuqrao, qup 
echando á pique sus naves para imposibilitarse 
la retirada (cuya semejante acción ha sido tan 
xelebmda en otros , tal vez executada en cir- 
cunstancias menos críticas), y nombrando por 
*u X^fe á Rocáfert dándole doce Consejeros 
♦pa*a ^ccMKidtiür-4és^|tí¿ic)9 gte^es , saliérón 

2 1 de Júniora ^30*6 ^ba$ea del £Hfcjfti- 1306 
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506 go con la arrojada determinación de darle la 
batalla, en Ja qual lograron uno de los mas 
•famosos triunfos que jamas vio el mundo , ma* 
tando veinte mü infantes , y seis mil ginete^ 
sin que de los nuest?0s faltasen mas que un 
Caballero , y dos peones ; cuya prodigiosa ac- 
. don. debiera tenerse por fabulosa, si no coa* 
viniéran en su ¡relación hasta los 
lores Griegos. 

Asustado el Emperador Miguel de tan in- 
esperada derrota de.su exércitOy convocó todas 
las fuerzas del Imperio, y con la mayor pres- 
teza; que pudo juntó en Aodrinópoli otro exérr 
cito mucho mayor que el, primero, y con . él 
«alio nuevamente contra aquel formidable pu- 
ñado de invencible gente, que después de su 
victoria se ocupaba e» desolar la Tracia , abnu- 
«ando su vengativo ,fxixot aquella provincia. 
Ewonttábs; etílre Agios íy Gipsela , en donde 
-el sxérdto Imperial ocupo, .una altura, y los 
auesttos .subieron á eHao|>am acometerle cqp 
tan tranquila frescura* al verlos el. Em- 

diHé míscnc^kj porque no^p^dia persuadir- 
se: qué tres «¿I hombre (4: cuyo numero ha- 
bían, llegado . escasamente con el socorro que 
acababan de, recibir ,de; $i$ilia¿) iueseü capaces 
^e aeottíütttri tódas Lfes, fasrasatf congregadas 
delvpode^osQ Jmpeíi^^ Oriente ; pero pres* 
ta experimentó bybuí.ni costa, que&Qisolo 
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raparon acometerlas, sino tambien#*de5truif- 
fe*. Costóles ncn obstante este triunfo mas tra- 
ba jo que el precedente, pqr<que las tropas eran 

caballería de Tracia y Macedonia se mantuvo* 
algún rato , y el Bpipef ador eon *us guardias 
hizo los últimos esfuerzos para evitar la afren- 
ta-de ver todo su poder abatido por tan pocos^ 
pero nada le Jxptó , por mas que «expuso su^ 
pérsona á los; mayores riesgos; peleando sien*-* 
pfé en k vanguardia. En ella se encontró con; 
un valeroso marinero, llamado Berenguer Fer-¿ 
rer , al qual hirióí el Fmpcrador emun brazos 
peh> ei marinero «vobrtá contra él con tal fu-*, 
ror que habiéndole hecho- pedazos el escudo 
cori su: maí a ,-le mató el caballo i 7 le hirió ew 
etcrostra; de 'modo ^que apenas con el mayor 
traba jo; pudiéron los suyosy qu& acudieron eo 
gran númeróyii&éitarlo de ser muerto ó pse-» 
so» Huyó por fui f Miguel con muckos de 
suyw.y.y rirtmpro* «iq pudiófoÁ ; seguirle,* 
porque se lo -estorbo la noche ^y:asf la pasá- 
ron sobre el ««po de bátdl«, eii «l qual en* 
cóntráron por la- mañana quincer mil infantes^ 
yrdiez mü ginetes» muertos \ sin que ellos hu-í 
hiesen: perdido ;nias de nueve -Caballeros >, jr 
Veinte infabtes. Quedaron tan < dueños de 1* 
campaña desnuefS'de esta secunda acción, eme 
discurrían pof todas las provincias i su arbitrio^ 

«e, el horror y el destrono en: 
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1306 las puntaje sus formidables armas; pero en 
donde las ensangrentaron con mas exceso peca 
mas .gus^o fus; lea J^a perada etudadr <le Ro^estoy 
teatro fatal en , donde sus Embaxadores habían 
sido bárbararaéatfe destrozados , jy - vendida iw 
carne á sus viles vecinos; jme¿ su la venganza, 
fuera capaz; ¡de procurar alguna ^satisfacción; ¿ 
los muertos* qingúnós la h^bierah logrado en 
ningún tiempo mas cumplida que estos, al ver 
sacrificados áísq memoria todo$;k>$ vivientes de 
aquella cruel ciudad , • Sufriendo este castigo 
hasta los irracionales. Poco mas piadosos fueron 
con los < de Pacia* y : D. Fewiañí Xiiwenez de 
Arehós conduxo el pavoroso susto rhastas^ las 
mismas puertas ^^ de i Constantüuipb¡¿ctíy0s huer- 
tas taló cob sojoá trésciéntos y s sfisenta caballos, 
degollando ¿seis mil infantes ,?yisebcientos xa-* 
bollos , que. turiérQn h osadía, de oponérsele 
á su retirada. Este valeroso Caballero. Arago* 
nes se avenía maloooá el genioi adusto y Jicení 
cipso de Rocafort, y asi ,, pon* no permanecer, 
siempre á su. lado , intentó, con .algunos, d<e su 
facción k conquistó de Módico, y esto ; don tan 
poca gente, que;Sus mismos. compañeros se lo 
teman á temeridad y locura ; pero ¡el con su he* 
royea constancia mostró que: era superior á tan 
arduo empeñó, haciéndose djieno.de la ciudad 
y de su fuertísimo castillo, eir adonde fixo su 
quartel, quedando así dividido jel exérdto ea 
tres partes, y baxo la conducta de tres Xefev 
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siendo los otros dos Rocafort en Rpcfesto y Pac-. 1306 
cia , y Montaner en Gallípoli , mostrando .asi: 
quanto despreciaban: las fuerzas del Imperio,; 
pues*an esparcidos se atrevian-á esperarlas; 
v ójEn. esta forma se establecieron en el 
ék 1 3 07, iyjúesá^\ps citados garages salían á ; 
correr, saquear y destruir aquellas fértilísimas 
provincias, hasta que sus; raperidos insultos vi*; 
Hiéjon ; á : dexarlas- desoladas y iial?iénáose enri-¿ 
cjuecido com k [ruina del pérfido pais que taií- 
sin í^ctnise habia ^onmrado contra ellos ; y* 
quando en él »a OTcantráron, y$ (fonde llenar- 
sus manos , sé unieron Rocafort y Ximenez > y 
pcneüandaímasde^qtiá^ feguis ^de pais,' 
fiiá^álpHeiíOide'Ettánirá'en laTracia, doii~ ' 
de habia un famoso astillero , y eb &1 quemad 
ron mas de ciento y cincuenta láxeles v y splo> 
«servaron de -fes* llamas quatír o» galeras y que 
habían sido de su ¡desgraciado Almirante Don> 
Fernando de Abanesry después de ha&ér muer' 
to y abrasado y desolado á su arbitrio cardados- 
de 1 riquísimos despojos , dtérori ht> vuelta pará» 
sus quarteles, pasando las quatroi galera^ por' 
el estrecho de Constantinopla , llenando de páf 
aico terror aquella. :C¿orte fementida* Apenas 
hábian .vuelto de esta expedición > 'quando tu^ 
viéron noticia de: que los Alanos- sé volvían á 
su tierra; y como estos { por la alevosa muer- 
te que su General habia dado al de Jos nues- 
tros) eran .de ellos .mas aborrecidos que los* 



¡gitized by Google 



304 \ COMPENDIO inSTÓRIOD 

mismos .Griegos, determinaron salir á castigar* 
los* y para ello fue preciso abandonar todas su9» 
plazas, menos Gallipoli , en donde quedó Mon- 
taner con mas derdos mil tíiugeres , y poco mas 
- de cien infantes con siete caballos. Alcanzó nues- 
tro vengativo exército al que seguía antes de 
llegar al monte Herao, y cerró contra él sin 
detenerse, La resistencia fue furiosa , porque, 
los enemigos peleaban por defender sus muge- 
res, sus hijos , y ; las riquezas que habían ad- 
quirido en servicio del Imperio; pues: todo lo 
llevaban consigo, y todo vino á Aparar á ma- 
nos de los nuestros, después de haber deshe- 
cho tan del todo aquel exército, que compo- 
siéndose de seis mil infantes, y tres mil caba- 
llos antes de la batalla, apenas quedaron vivos 
después ¿te ella quinientos de unos y otros. 
: Después de haber nuestra gente consagra- 
do aquel sangriento triunfo á la memoria.de su 
General Roger, cuyo alevoso matador George 
quedaba tendido en la campaña con tan gran- 
de número de los suyos, dio la vuelta para 
Gallipoli con arrebatada priesa , porque supo 
que aquélla plaza se hallaba atacada de pode- 
rosa armada de Genoveses. Componíase esta 
de diez y ocho galeras , con las quales Antonia 
Espinóla , llevado de las promesas del Empe- 
rador Andronico , le habia ofrecido desaloja* 
de aquel parage á los nuestros. En tan extra- 
ordinario aprieto armó Montaaer á las muge- 
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res, dándoles por cabo á cada diez dé ellas un 1307 
vivandero , y él con los pocos hombres que le 
habían quedado salió á oponerse al desembar* 
co, en el qual, aunque hizo mucho daño al 
enemigo , no pudo impedirle el que tomase 
tierra, y así se fue retirando, siempre pelean- 
do , hasta entrarse en la plaza. En ella fue el 
asalto furioso, intentándole a un tiempo por 
varias partes á escala vista; pero fue masjfuer- 
te la heroyca resistencia de -las mugeres, que 
por todas partes le rebatieron con tal fuerza, 
que al ver Espinóla la pérdida de los suyos, 
conoció la imposibilidad de su intento j y así 
ordenó la retirada; pero esta le fue tan funes- 
ta , que cargado de nuevo por Montaner coa 
cien infantes , y seis caballos , pagó con la vida 
su atrevimiento, perdiéndola en este alcance 
■con quatrocientos de los suyos, y los restantes 
cansados , escarmentados , y los mas heridos tu- 
vieron la fortuna de embarcarse. Dos días des- 
pués de esta gloriosa acción llegó el exército^ 
y celebró tanto; la victoria, como sintió que á 
pesar de -sus marchas forzadas, no hubiera po- 
dido llegar á tiempo de acabar con la armada 
contraria. 

Al mas alto punto habia subido la gloria 1308 
de aquella valerosa gente, quando el arribo 
de un socorro descompuso su unión , y turbo 
su orden. Traíale este D. Berenguer de Enten* 
2a, el qual, después de haber salido de la ia- 

TOMO I, V 
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8 digna prisión de Génova por la interposición 
de nuestro Rey D. Jayme, armó un grueso 
navio, y con él llegó á Gallípoli ya en el año 
de 1308. La nobleza, autoridad, valor y de- 
mas circunstancias de este Caballero no le de- 
xaban lugar de dudar que á su arribo le habían 
de entregar el bastón de General ; pero Roca- 
fort , que con tanto valor y fortuna había des- 
empañado este cargo , no pudo resolverse á 
despojarse de él , por lo que se dividió el exér- 
cito en dos facciones , que estuvieron muy pró- 
ximas á decidir desde luego su disputa con las 
armas ; pero al cabo se convinieron en sujetar- 
se á la decisión de los doce Consejeros , y estos 
determinaron que D. Berenguer de Entenza, 
D. Bernardo Rocafort y D. Fernán Ximene2 
de Arenos fuesen Capitanes Generales con mu- 
tua independencia , siendo libre á cada uno de 
los Oficiales y soldados el seguir á qualquiera 
de estos tres Xefes ; pero Ximenez no quiso 
aceptar la independencia , y así se un/ó con su 
partido al de Entenza ; y á este siguió también 
la mayor parte de la nobleza con algunos Al- 
mogávares ; pero de estos los mas se inclináron 
á Rocafort con todos aquellos que deseaban cor- 
rer mas desenfrenados por el libertinage. Noti- 
cioso de esta discordia el Rey de Sicilia D. Fa- 
drique , envió por Lugar Teniente suyo á su 
<primo el Infante D. Fernando de Aragón, hi* 
jo del Rey de Mallorca, para que á nombre 
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suyo mandase aquella gente , y dirigiese sus i 
conquistas , y este llegó á Galhpoli con quatro 
galeras, siendo recibido con mucho aplauso de 
todo el exército. Entenza, Ximenez y Monta-» 
ner se sometieron desde, luego gustosos á su 
obediencia; pero Rocafbrt, que era de genio 
altivo y ambicioso, y que tantos prósperos su- 
cesos le [habían hecho esperar que había de 
llegar algún dia á coronar sus trabajos con la 
Diadema Real, tuvo un gran susto con la ve- 
nida del Infante, mirándole como un obstácu* 
lo capaz de trastornar todas sus ocultas ¡deas, 
si llegaba á tomar el mando del exércitp ; y así 
revolvió en su imaginación mil medios para 
oponerse á ello , y como vio que toda la gente 
se mostraba tan inclinada á dar al Infante la 
obediencia, resolvió subir el aplauso á tal pun- 
to , que excediese á sus deseos y á su modestia; 
porque conocía bien Rocafort la fidelidad y afi- 
ción que profesaba el Infante á su primo, y así 
procuró persuadir á los principales Cabos quan- 
to mas ventajoso les sería para los progresos de 
sus conquistas el tener entre ellos un Rey, que 
los gobernase y dirigiese * y que mirase como 
propias las tierras que se ganasen, que no el 
depender de un Monarca, que estando tan dis- 
tante como el de Sicilia , ni vería las acciones 
<Le los que se señalasen para recompensarlas, ni 
proporcionaría los socorros á las necesidades, 
ni al fin miraría aquellas posesiones, como tan 

ya 
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1308 distantes , con la afición que aquel que las coa- 
siderase como su único ó principal patrimonio. 
Después de haberse dilatado mucho en ponde- 
rar estas ventajas, les propuso las bellas calida- 
des del Infante , para que en él recayese dig- 
namente su elección ; y supo acalorarlos tanto 
en esta idea, que todos á una voz determina- 
ron aclamar á D. Fernando por su Rey ; pero 
él se resistió con heroyca firmeza á dar oidos á 
esta proposición, no queriendo faltar ni un pun- 
to á la confianza que de él habia hecho su pri- 
mo; y Rocafort supo manejar el negocio de 
suerte , que disgustado el exército de su resis- 
tencia , no quisiese entregarle el bastón al qu* 
habia rehusado el cetro ; y así D. Fernando se 
hubiera luego retirado á Sicilia, si no le hubie- 
ran detenido los sinceros ruegos de Entenza y 
Ximenez. 

Estaba ya tan desolada la Tracia de los re* 
petidos insultos de nuestra gente , que no pu- 
liendo subsistir mas en ella , determinó pasarse 
á Macedonia ; y por evitar los peligros de la 
unión de ambos partidos , se determinó de co- 
mún acuerdo que el de Rocafort marchase una 
jornada delante , de modo que al campo que 
él hubiese dexado por la mañana, llegasen por 
la tarde Entenza y Ximenez , en cuya compa- 
ñía iba también el Infante. De este modo atra- 
vesaron una larga extensión de pais ; y quando 
ya estaban á dos jornadas de Chistopol , succ 

r 
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dio por desgracia que un dia , divertido el exér- 
cito de Rocafort en pillar las inmediaciones de 
su campo, no pudo juntarse para marchar an- 
tes del mediodía , y en el mismo los de Enten- 
za habian madrugado mucho por evitar las fa- 
tigas del calor, y por estos dos accidentes en- 
contrados vino la vanguardia del uno á alcan- 
zar la retaguardia del otro ; y no pudiendo Ro- 
cafort contener su ánimo vengativo , se a*mó 
al punto de todas armas, y mandó revolver á 
los suyos contra los de Entenza. No pudieron 
persuadirse el Infante y los Generales que le 
acompañaban que aquel movimiento procedie- 
se mas que del encono de las tropas , y asi pa- 
ra sosegarlas corrió D. Berenguer de Entenza 
con su caballo desarmado , y con solo un vena- 
blo en la mano; y fiándose demasiado de su au- 
toridad, se metió en esta forma en lo mas re* 
cio de la pelea , en donde luego que le viéron 
Gusbert de Rocafort, y Dalmau de S. Martin 
(hermano y tio del General Rocafort), corrié* 
ron á él , y sin que le valiese el que con agrá* 
do Jes dixese : ¿ Qué es esto , amigos ? le atra- 
vesáron con sus lanzas, y cayó muerto del ca- 
balloi Así acabó aquel ilustre y valeroso Caba- 
llero, digrio por todas sus circunstancias de ha- 
ber sido mejor tratado de los suyos. Era de la 
tan antigua como distinguida casa de los En- 
tenzas , Ricos hombres de Aragón , cuyo ape<- 
Uido tuvo <jrígen del castillo del mismo nom- 
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1309 bre eri las montañas de Ribagorza. Don Fer- 
nando Ximenez de Arenos , temiendo la mis- 
ma suerte que su compañero, tuvo por menor 
peligro el fiarse.de los Griegos, y asi se retiró 
á un castillo vecino., donde hallo buen acogi- 
miento ; y habiéndose después presentado al 
Emperador Androriico, este le trató con tanto 
honor y distinción , que le casó con su nieta 
Teodora , y le hizo Megaduque , en cuyo ele- 
vado cargo se mantuvo muchos años, distin- 
guiéndose siempre con acciones dignas de su 
valor. El Infante D. Fernando se embarcó* pa- 
ra restituirse á Sicilia , asegurado de que era 
imposible despojar á Rocafort del despotismo 
con que mandaba aquella gente, y mas habien- 
do quedado libre de la oposición de sus ému- 
los. Acompañaron al Infante Montaner, y otros 
Caballeros , que no pudieron acomodarse á 
obedecer á Rocafort , y al paso por la isla de 
Negróponte , habiendo querido el Infante sal- 
taren tierra, fue con todos los suyos detenido, 
y preso por los Capitaneé Franceses que allí 
¿abia, y presentado al Duque de Atenas ; y 
deseando este atraer á su amistad á Rocafort, 
le lisonjeó con entregarle á Ramón Montaner 
y á García Gómez Palacin, Caballero de las 
montañas de Aragoh. El primero fue recibido 
con muestras de amor por Rocafort ; porque sa- 
biendo el mucho aprecio que con tanta razón 
hacia de él todo el exército , no se atrevió á 
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ofenderle ; pero en el segundo satisfizo todos 1309 
sus rencores , haciéndole cortar la cabeza , sin 
mas delito que haber sido amigo de Entenza 
y de Ximenez , cuya cruel acción le grangeó 
el desafecto de muchos de los suyos , que em- 
pezaron á temer y aborrecer su tiranía. 

Alimentando siempre Rocafort en su am- 
biciosa idea el oculto proyecto de hacerse Rey, 
hizo liga con Tibaldo de Sipois , General Fran- 
cés , cuyo apoyo juzgó necesario contra los Re- 
yes de la casa de Aragón , á quienes habia ofen- 
dido con la repulsa del Infante, muerte de Ea- 
tenza , y otros atentados ; pero el mismo medio 
que buscaba para su seguridad , fue el que pro- 
duxo su ruina; porque disgustados muchos No- 
bles de su exército de su crueldad, lascivia, y 
otros vicios insufribles, se valieron de la auto- 
ridad de Tibaldo para que procurase con sus 
consejos moderarle en su irregular conducta, 
con la qual no sólo se infamaba á sí mismo, 
sino que hacia poco honor á todos los que le 
seguían; pero' como su altivo y orgulloso hu- 
mor era incapaz de corrección , se altero de tal 
modo contra sus Capitanes por este hecho, que 
temiendo ellos ser víctimas de su resentimien- 
to , le prendiéron , y entregaron al Francés , y 
«ste sin que el exército tuviese noticia le hizo 
embarcar y conducir á Nápoles, donde el Rey 
Roberto, que tenia contra él ciertas antiguas 
quejas , se vengó con demasiada crueldad , pues 
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13 10 encerrado en la prisipn del castillo de Aversa 
le dexo morir de hambre. Asi acabó aquel cé- 
lebre Capitán , que por ser uno de los mas va- 
lerosos y afortunados de su tiempo , hubiera 
sido digno de mejor fortuna si sus vicios no 
hubieran en parte excusado la atrocidad de tan 
funesto fin. Apeteció con ansia ceñirse la Co- 
rona Real, y no estuvo tan lejos de aquella al- 
tura á que le habia conducido su valor, que 
no pudiera lisonjearse de llegar en breve á su 
eminencia si su desordenada conducta le hu- 
biera permitido caminar con el tiento necesario 
en tan peligroso camino. 

Muertos ó retirados todos los principales 
Xefes de aquel exército , nombró dos Caballe- 
ros, un Adalid y un Almogábar, para que jun- 

CfWtf O tos con el Consejo de los Doce le gobernasen; 

140 f 2 y así pasó el año de 13 10 en Maccdonia cor- 
riendo y desolando las campañas para buscar 
el sustento ; pero habiendo los Griegos toma- 
do la providencia de retirar los víveres , le 
obligó la hambre á buscar otro destino; y des- 
pués de varias tentativas , abandonando la Ma- 
cedonia, se paso á Tesalia, así por buscar la 
com ida, como por aproximarse a Atenas , cu- 
yo Duque le llamaba á su servicio. Fue biea 
recibido del Príncipe de Tesalia , el qual te- 
miendo que estas gentes tratasen su pais del 
modo que lo habían hecho con los otros, les 
ofreció víveres , dineros y alojamiento cómo- 
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do , dándoles guias seguras que los cohduxe- 13x1 
sen hacia las tierras de Atenas , y con este au- 
xilio llegaron felizmente á la Acaya , que era 
parte de aquel Ducado , á fines del verano 
de 13 11. ♦ 
Ufano aquel Duque con tan valerosos au- 
xiliares , hizo con gran ventaja suya la guerra 
á los Príncipes Griegos sus vecinos, de los qua- 
les recobró mas de treinta plazas , y lo que es 
mas, les obligó á que le pidiesen la paz; pero 
aquel Príncipe , aunque Latino , parece que 
con el tr&to y vecindad habia adquirido las 
pérfidas costumbres de los Griegos ; porque 
. luego que ya no necesitó de la ayuda de lo$ 
jiuestros, se olvidó de sus servicios en tanto 
grado, que porque estos le pedian sus sueldos, 
les mandó que saliesen luego de sus Estados, 
so pena de ser tratados como traidores y rebel- 
des; pero ellos le respondiéron con firmeza, 
que defenderían sus honras, perdiendo, si fue- 
se necesario, todos la vida en la demanda; y 
para cumplir con lo que prometían , se fortir 
í carón en algunos pueblos en el principio 
de 13 13, obligando á los paisanos á. que les 13 13 
proveyesen de lo necesario para su subsisten- 
cia. Irritado el Duque, juntó un exército de 
ocho mil infantes, y seis mil y qqatrocientos 
caballos, con el qual fue contra los nuestros, 
-persuadido de que con tan superiores fuerzas 

poco el destruirlos ; pero le salió 
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13 13 muy al revés la cuenta , pues él con la ma- 
yor parte de los suyos pagaron su atrevimien- 
to, logrando tan completa los nuestros la vic- 
toria , que casi sin oposición tomaron en segui- 
da de ella las dos plazas principales de aquel 
Estado , Tebas y Atenas , y con increíble cele- 
ridad se hicieron dueños de lo restante de éL 

Sentidos los Franceses de que á los de su 
nación se les hubiese privado de aquellos domi- 
nios, recurriéron al Papa Clemente V, el qual 

1314 en 14 de Enero de 13 14 despachó dos bulas, 
dirigida la una al, Rey D. Jayme de Aragón, 
y la otra á Nicolás , Patriarca de Constantino- 
pla , que residía en Negroponte , por haberle 
desterrado de su Silla los Griegos Cismáticos. 
A entrambos los exhortaba para que interpu- 
siesen su autoridad y oficios á fin de que nues- 
tra gente volviese á los Franceses aquel Duca- 
do ; pero ni uno ni otro hicieron grandes es- 
fuerzos sobre este punto , porque nuestro Rey 
no encontró que fuese justo ni conforme á sus 
intereses el compeler a aquella valerosa por* 
cion de sus vasallos á que abandonase tan glo- 
riosa conquista, ni el Patriarca se atrevió á 
usar de las armas espirituales para el mismo fin, 
y mas viendo interesado en su defensa al Rey 
de Sicilia, á quien aquella gente pidió uno 
de sus hijos para su Soberano, lo qual hizo con 
mucho gusto D. Fadrique, dándoles al Infan- 
te Manfredp de Aragón , su hijo segundo ; y 
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|K>r ser éste entonces muy niño, fiie á gober- 13 14 
narel Estado en su nombre Berenguel de Es- 
tañol , Caballero Catalán , natural del Ampur- 
dan , el qual adelantó la conquista , añadiendo 
á ella la Neopatria ó Beocia. Sucedió á Man? 
fredo D. Alonso Fadrique , hijo del mismo 
D. Fadrique de Sicilia, el qual gobernó mu- 
chos años aquellas provincias á nombre de su 
padre ; y este en su testamento dexó á su hijo 
el Infante Guillermo el Estado de Atenas y 
Neopatria. Guillermo murió sin sucesión, y le 
siguió en esta herencia su hermano el Infante 
Don Juan de Aragón. A este sucedió su hijo 
D. Fadrique , al qual siguió otro D. Fadrique, 
Infante de Sicilia , hijo de D. Pedro II de Si- 
cilia , y nieto de D. Fadrique el Grande ; y 
habiendo el dicho D. Fadrique heredado la 
Corona de Sicilia por muerte de su hermano, 
incorporó de nuevo á ella sus Ducados de Ate* 
ñas y Neopatria , y en lo sucesivo permanecie- 
ron ya unidos á Sicilia , ya á Aragón , y ya en 
fin independientes , hasta que en eLaño de 145 % 
los destruyó Mahometo II , Emperador de los 
Turcos. 

Este fue el fruto que produxo la famosa 
expedición de aquél puñado de nuestra gente, 

3ue buscando solo en qué ocuparse , no pu- 
iendo volver á su patria , por hallarse en desr 
gracia de su Rey , y siéndole también imposi- 
ble el subsistir en Sicilia, por estar su fertilísi- 
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1314010 terreno desolado de las guerras, paso al 
Oriente , donde venció y aterró á los Turcos, 
asoló y consternó el Imperio del Oriente , des- 
truyó el Ducado Francés de Atenas ; y por fin, 
eligiendo este parage para su descanso , formó 
en el un Estado floreciente , que haciéndose 
siempre respetar de sus vecinos , tuvo la gloria 
de hacer su tributario al mismo Imperio, hasta 
qtie después de la total ruina de este , y de todo 
el resto del Oriente por el feroz torrente de los 
Turcos, fueron nuestras gentes las ultimas que 
doblaron la cerviz á tan incontrastable fuerza. 

CONTINUACION DEL REYNADO 

PE D. JAYMfi II EL JUSTO. 

Año Razón será que volvamos á Aragón con mies- 
1303 tra historia , de la qual nos obligaron á desviar 
desde el año de 1303 los ruidosos hechos de 
sus hijos en tan remotas partes , los quales no 
era justo que hubiésemos dexado en silencio,, 
ni tampoco hubiera sido fácil presentarlos con 
la correspondiente claridad , si los hubiésemos 
mezclado ó confundido con los de nuestro Rey- 
no ; y asi para volver á su continuación , re- 
trocederemos hasta el citado año. 

En él ocupó los cuidados de nuestro Rey 
D. Jayme la peligrosa y delicadísima media- 
ción en la ruidosa disputa suscitada entre el 
Papa Bonifacio VIII , y Felipe V de JFran- 
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cía , llamado el Hermoso , en la qüal exce- 
diéndose uno y otro en la defensa de su cor* 
respondiente autoridad, produxéron sus ardo- 
res los mas escandalosos sustos en todo el Ca- 
tolicismo, pretendiendo injustamente el Papa 
que todos los Rey nos estuviesen en lo tempo- 
ral sujetos á su Silla , de modo que los Pontí- 
fices Romanos pudiesen á su arbitrio poner y 
quitar los Reyes , y condenando como á here- 
ges á los que defendiesen lo contrario; y Feli- 
pe de Francia atropellando el respeto debido 
al Padre universal, hasta hacerle prender en 
Anania , de cuyo desacato ofendido el altivo 
espíritu de Bonifacio, rompió los diques de la 
vida , no pudiendo. el breve espacio de su cuer* 
po contener el fuego inmenso cjue encendió 
este agravio. En tan crítica situación sostuvo 
el Rey D. Jayme el justo equilibrio , pues sin 
convenir con las poco razonables pretensiones 
del Papa, se opuso á los furores del Francés, 
que le solicitaba con ardor para qüe se ligase 
con él contra el Pontífice ; y aun después de la 
muerte de este defendió su memoria en el Con- 
cilio de Viena , donde el Rey de Francia pre- 
tendía que se condenase como á herege á Bo- 
nifacio , habiendo convenido su sucesor Cle- 
mente V en que se le procesase comoá tal. 

En el mismo año se vieron los Reyes de 
.Aragón, Castilla y Portugal en el lugar del 
{^mpiiíoi cmtre.Tar^pna y Agreda, y allí se 
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1303 pusieron fin á las pretensiones del Infante de la 
Cerda ; pues conociendo este que le era ya im- 
posible el llegar á ceñirse la Corona de Casti- 
lla, se convino en sacar de lo perdido algún 
partido, contentándose con el que le señalasen 
los Reyes de Aragón y Portugal, en cuyas ma- 
nos puso todos sus intereses, prometiendo tam- 
bién el Rey D. Fernando de Castilla convenir- 
se á la sentencia de estos Soberanos arbitros , los 
guales señalaron en ella á D. Alonso de la Cer- 
da las villas de Alba de Tormes y Bejar, con 
los valles de Corneja y Manzanares , la tierra 
de Lemos , y otras en la Andalucía ; y aunque 
al principio le pareció corta recompensa, para 
quien cedia los derechos á un tan grande Rey- 
no , al cabo hubo de contentarse , diciendo que 
le seria peor quedar sin nada. 

También los Reyes de Aragón y Castilla 
comprometiéron sus diferencias en manos del 
Rey de Portugal, del Infante D. Juan de Cas- 
tilla, y de D. Ximeno de Luna, Arzobispo de 
Zaragoza , y estos dividieron los JReynos de Va- 
lencia y Murcia (que eran el objeto de las dis- 
putas) casi en la misma forma que hoy lo e$- 

1304 tan. Termináronse estas vistas en el año de 13 04, 

1305 y en el siguiente murió en Valencia el Almi- 
rante Roger de Lauria , héroe marítimo de pri- 
mera magnitud , presentando el mundo en su 
amplio teatro muy pocos coft quienes pueda 

• compararse en la dilatada serie de los siglos, 



■ 
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Por este tiempo también sucedió la célebre i 
ruina de los Templarios , á que los conduxo él 
exceso de su opulencia. Los delitos de que fué* 
ron acusados son muchos y atroces; los testigos 
que los condenáron en varios parages mas de 
dos mil , y las dudas de los Escritores sobre si 
fueron inocentes ó culpados infinitas ; pero lo 
que no puede negarse es que muchos de ellos 
murieron convictos y confesos de crímenes atro- 
ces , y como por otra parte se vieron otros que 
diéron pruebas relevantes de exemplar virtud, 
parece la conjetura mas verisímil la de que el 
todo de la Religión no llegó á estar contami- 
nado de los horrores que muchos le atribuyen; 
pero que el exceso de sus riquezas, autoridad- 
des y privilegios fuéron causa de que muchos 
de aquellos Caballeros soltasen la rienda á sus 
vicios, cuyos malos exemplos pervirtieron á la 
mayor parte de sus compañeros, sin que por 
eso dexase de haber entre ellos varones fuertes 
y virtuosos, que conservasen la primitiva pu- 
reza de su instituto , y el candor de las chris» 
tianas costumbres. En quanto i la prueba vul- 
gar que nos presentan algunos de haber muer- 
to el Rey de Francia, y el Papa al tiempo 
preciso en que habían sido emplazados por los 
Templarios, de la que infieren ó deducen su 
inocencia , como este suceso « falso , no nece- 
sita de otra respuesta que la de remitir á los in- 
crédulos á las Historias Pontificias y Francesas. 
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En el ano de 1308 se vieron los Reyes d& 
Aragón y Castilla en el Convento de Huerto» 
y después en la villa de Monreal con el obje- 
to de ligarse para la guerra de los Moros ; y 
para que su unión fuese mas firme concerta- 
ron el casamiento del Príncipe D. Jayme de 
Aragón con la Infanta Doña Leonor de Casti- 
lla , niña entonces de tres años , y el Papa dis- 
pensó en el parentesco , siendo este el primer 
exemplar que se halla de dispensa en igual 
grado , y á esta fineza añadió la de concederles 
Ja Cruzada para la guerra que iban á comen- 
zar. Salió para ella nuestro D. Jayme de Va- 
lencia con su armada , y fue á sitiar á Almería, 
mientras el Rey D. Fernando de Castilla sitia- 
ba á Algecira. Llevaba nuestro Rey en su exér- 
cito mucha Nobleza de estos Reynos, y el va- 
leroso Infante de Mallorca su primo (de quien 
hemos hablado en la expedición de Levante} 
vino también para hallarse en esta, mandando 
la gente que el Rey su padre envió en socorro 
del nuestro. Dos veces intentó el Rey de Gra- 
bada socorrer á Almería con todo su poder, y 
otras tantas fue con gran pérdida suya rechaza- 
do por el valor de nuestra gente , habiendo 
mostrado la grandeza del suyo el Infante Don 
femando durante la primera batalla , porque 
habiendo quedado con poca gente para la de- 
fensa de las trincheras contra los sitiados, hi- 
ciéron estos una poderosa salida, y el Infante 



Digitized by Googl 



PE LOS KKYES I>E ARAGON. 3 2 1 

peleó con tanto valor, que después de haber 1308 
muerto seis ginetes Moros por su mano t vien- 
do que el hijo del Rey de Guadix le provo? 
caba para la batalla , tomó segunda lanza , por 
habérsele quebrado la primera , y cerrando con- : 
tra él , 1q derribó muerto en tierra al primer 
lance. Los demás que habían quedado á su or- 
den guardando los reales , aunque pocos , imi- 
taron el valor de su Caudillo, y así obligaron 
á los Moros á retirarse, con mucha pérdida. Ya 
estaba Almería en el último aprieto, y se espe- 
raba que se rindiese por instantes, quando las. 
discardias del campo Castellano obligaron á su. 
Rey á levantar el sitio de Algecira, porque se 
habían retirado de él muchos Señores , y temía 
que los demás acabasen de dexarle solo. Este 
importuno accidente fue causa de que nuestro 
cxcrcito perdiese el fruto de todas sus victorias} 
porque, no tuvo por conveliente D. Jayme el; 
permanecer en parage tan distante de sus dp^ 
minios , habiendo de oponerse solo á todas las 
fuerzas del Granadino y del Marroquí ; y así 
aceptando el partido que los Moros le ofrendé* 
ion de restituirle todos los, cautivos que tuvie-^ 
sen de sus Rey nos, levantó el sitio en 26 de 
•Enero de 1310; y habiéndose vuelto á sus Es T 1310 
tados , Iqs gobernó algunos años c;on paz y 
quietud, hgsta que turbó una y otra el me^ 
lancólico y^ extraño humor de su hijo D. Jay T 
S^ien pflfque su pad*e procuraba, irle 
tomoi. x 
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9 la mano , corrigiendo la aspereza con que in- 
tentaba atropeliar á los principales Señores del 
Reyna, tomó el extraño rumbo de vengarse, 
castigándose á sí mismo, manifestando que que- 
ría renunciar la sucesión del Reyno , y retirar- 
se á una Religión. Sintiólo nuestro Rey en su- 
mo grado, así por lo mucho que amaba á su 
hijo , domo por el desayre que resultaría al 
Rey de Castilla de la execucion de aquella 
idea , por estar su hija ya desposada con núes* 
tro Príncipe, y solo se esperaba para su unión 
que la Infanta Doña Leonor llegase para ello 
á la edad correspondiente ; y así procuró el Rey 
desviarle de su propósito por quantos medios 
le fiiéron posibles , hasta que entrado el año 
de 1319, siendo ya la Infanta de trece años, 
y el Príncipe de veinte y tres, intentó nuestro 
Rey que se efectuase la boda* Resistiólo el 
Príncipe con imponderable terquedad , mos- 
trando en ella quan lejos estaba su espíritu del 
recto fin de los que Dios llama para sí en el 
retiro de la Religión ; pues instándole D. Gon- 
zalo García á que por lo menos celebrase el 
casamiento, y que después, sin juntarse con 
áu muger, podría tomar el partido que gus- 
tase j y que con ello daria por lo menos á su 
padre el consuelo de que no perdiese los casti- 
llos que había dado en rehenes por la seguri- 
dad de aquel concierto; á lo qual él con enfa- 
do y desprecio respondió *>.Quatído yo re- 
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»» nuncio el Rey no, mas gusto tendré en que 13 19 
m sea con daño de lo demás ; y al cabo, ¿qué 
>» mas se me dará á mí que los castillos sean de 
$f los Aragoneses que de los Castellanos ? " Y 
replicándole que debía hacerlo en conciencia, 
pues Diospor quien dexaba el Rey no se lo 
mandaba así, acabó de echar el sello á su me- 
lancólica locura , diciendo : » Yo no me retiro 
»» por Dios , sino por otras razones." Al cabo á 
fuerza de suplicas é instancias pudiéron lograr 
que consintiese en la ceremonia del casamiento; 
pero con tal despego , que sin mirar á su espo- 
sa , la dexó sin querer ni aun acompañarla á su 
quarto , después de haber oido la Misa nupcial. 
El Rey al ver la tenacidad de su resolución le 
c escribió una larga carta llena de ternuras y cari- 
ños , en la que le hacia ver que en todos los es- 
tados se podia servir á Dios , y que nadie podia - 
hacerle mas gratos sacrificios que un Rey, exer- 
citando la justicia , la piedad , y otras virtudes 
en la buena administración de sus Reynos. Con- 
tinuaba mostrándole quanto era dé temer que 
aquella su resolución no fuese efecto de una vo- 
cación perfecta, pues ademas de otras evidentes 
úñales , bastaba el verle quan indeciso estaba en 
la elección de la Regla que habia de profesar, 
pues habiendo estado primero dudando entre 
las de Santo Domingo y S. Bernardo , se habia 
al cabo resuelto á buscar mas anchura en el há- 
bito de los Caballeros de S. Juan ; y por fin 

x 2 
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13 19 concluía D. Jayme su sabio discurso dando al 
mundo la mas heroyca prueba de su paternal 
amor hácia su hijo y hacia su pueblo f pues por 
contentar al uno, y asegurar la quietud del otro, 
le proponía que estaba resuelto á renunciarle 
desde luego el Reyno, retirándose al Monaste- 
rio de las Santas Creus, con tal que mudando 
de proposito , se resolviese á no abandonar á su 
esposa y á sus vasallos ; pero ni aun este extre- 
mo de ternura bastó para ablandar la dureza 
del relaxado corazón del Príncipe , quien to- 
mando primero el hábito de S. Juan, y des- 
pués el de Montesa, vivió en uno y otro con 
suma destemplanza , haciendo tan mal Religión 
so, como fiie buen Rey su hermano O. Alon- 
so, xjue le sucedió en .la herencia. Estaba este 
casado con Doña Teresa de Entenza, y por 
muerte de esta Señora casó después el mismo 
D. Alonso con Doña Leonor de Castilla , que 
había sido esposa de su mal retirado hermano. 

1320 . En 1320 resolvió nuestro Rey D. Jayme 
emprender la conquista de Cerdeña, cuya In- 
vestidura había recibido tantos años antes, y 
habia hasta entonces diferido el tomar la pre- 
sión Ae aquel Reyno con las armas, por ésp& 
jrar á que. los Reyes de Sicilia y Ñapóles pu- 
siesen fin á lias sangrientas disputas que. entre 
ellos se . habían renovado ; pero viendo que 
aquel mal iba de aumento , y que ni los mas 
ventajosos partidos podian contentar.. Ja. ambir 
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don del Rey Roberto, el qual declaraba abier* 1323 
lamente que primero perdería su cabeza que 
ceder de $u pretensión á todo el Rey no de Si- 
cilia; enfadado de tan injusto orgullo, y can- 
sado de tan prolija espera- nuestro Rey , resol- 
vió dexar su molesta neutralidad , y favorecer 
con sus fuerzas á su hermano; y asi hizo decir 
«1 Papa por medio de su Embaxador : >• Que 
si no obligaba al Rey de Ñapóles á aceptar 
lluego la paz , él se pondría al lado de su 
*> hermano contra el mismo Roberto, y contra 
» quantos intentasen turbarle en la posesión de 
» su Corona de Sicilia , pues no era justo que 
<#> contra la fe de los tratados le molestasen con 
s> tan continuas guerras." Esta gallarda y re- 
suelta declaración asustó al Papa , espantó á 
Roberto, y aterró á todo el partido Güetíb, 
ciando por el contrario aliento al bando Gibeli- 
-no r el qual nombró por su protector y cabeza 
al Rey de Sicilia; y este, para empeñar mas 
Ja fineza de sus vasallos , y destruir las esperan- 
zas de sus enemigos , coronó á su hijo D. Pe- 
dro como coadjutor y compañero suyo en el 
Rey no. Esto fue en 1323, en cuyo tiempo se 
hallaba eL mismo D. Fadrique sitiando á Géno- 
-va al frente de -sús Gibelinos, y Roberto, Rey 
-de Ñapóles , estaba dentro de la misma plaza 
mandando y alentando para la defensa á los 
G-üelfos , mientras la atmada de Sicilia le tala- 
ba las costas de su Reynb, y mientras que los 
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1323 aprestos de la de Aragón tenían en trémula sus- 
pensión á sus enemigos , porque temian que 
D. Jayme , á imitación de JD. Pedrq el Gran* 
de , amagase en una parte , y descargase el gol- 
pe en otra, previniendo la ruina del Rey Ro- 
berto con el pretexto de la conquista de Cer- 
deña. Estaba esta Isla entonces dividida entre 
Genoveses y Pisanos , y los primeros se incli*» 
náron desde luego á nuestro partido, en par- 
ticular sus mas ilustres familias ^como las de 
Oria , Espinóla , Malaespina y Flisco, que ayu- 
daron mucho con su fineza , y de los naturales 
de la Isla siguieron muchos su exemplo, en 
especial la ciudad de Sacer, á la qual concedió 
nuestro Rey por ello muchos privilegios. Tam- 
bién Hugo, Juez de Arbórea, se declaró des- 
de luego contra los Pisanos , degollando sus 
guarniciones; por lo qual antes que pasase 1* 
grande armada, fue preciso enviarle algún so- 
corro. 

Fue el Príncipe D. Alonso nombrado por 
el Rey su padre por General de aquella expe- 
dición , cuya armada se componía de mas de 
trescientas velas, y entre ellas habia setenta ga- 
leras/ de las quales las veinte eran de D. San- 
cho, Rey de Mallorca; y fue tanta la gente 
que se presentó para esta empresa, que tuvie- 
ron que despedir mas de veinte mil hombres, 
que se volvieron bien tristes á sus casas, por 

>ida en las embarcaciones. Ya que 
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todo estuvo pronto, pasó el Rey coa toda su 1323 
familia al puerto de Port-Fangos; y al despe- 
dirse de su hijo , le dixo delante de toda la 
Corte: » Vos, hijo mió, lleváis para esta em- 
9$ presa la representación de la magestad de 
» nuestra casa , y la gloría de nuestros proge- 
*> nitores , cuya honra, y la memoria de sus ha- 
99 zanas y victorias , os encargo y encomiendo; 
» y así para consuelo mió os pido que á su imi- 
» tacion en los combates $eais vos el primero 
. 99 que acometa v y siempre con el proposito fir- 
99 me de vencer ó morir y estas últimas pa- 
labras de vencer 6 morir se las repitió tres ve- 
ces, como para que nunca olvidase tan honra- 
da lección ; y en su práctica mostró después 
bien D. Alonso quan presente la tuvo en todas 
las mas peligrosas ocasiones. Embarcóse en fin 
en 30 de Mayo de 1323, llevando consigo á 
la Princesa Doña Teresa de Entenza ; y habién- 
do arribado á Cerdeña, desembarcó su gente 
en 13 de Junio en el puerto de Palma de Sois; 
y dividiendo luego su exército, envió la una 
parte á sitiar á Caller, y el con la mayor se 
puso sobre Villa de Iglesias, que era la princi- 
pal fortaleza de los Písanos. En este sitio tuvo 
.nuestro Príncipe el íítfs jigoroso noviciado de 
- la escuela militar ; porque después de h^bqt 
dado dos fuertes asaltos á Ja pla$a , sin mas fru- 
¡to que el de haber aprendido en ellos que era 
, preciso mas tiempo y mas paciencia para reo- 
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diría , el ayre destemplado , y ks aguas cor- 
rompidas de aqtiélla Isla , jüñtós á los excesi- 
vos ardores del sol , / pfoduxétfófc ' en el ejérci- 
to un cruelísimo" contagio , del qual pereció 
mas de la mitad dé la gente, y la t>tra mitad 
llegó á tocar los umbrales de la muerte. Estu- 
vo muy cerca de éHo$ la Princesa , -y* murieron 
la mayor parte dé sus damas , y el Príncipe no 
se escapó de est* asóte; antes le sufrió con el 
rigor rhas fuerte \ y estuvo tan lejéfc dé querer 
seguir el consejo de los Médicos, que le per- 
suadían con el 'mayor Empeño que se alejase 
por algunos dias de aquel lugar infecto , que 
ni aun en lo ma$ fuerte de su enfermedad de- 
xó de armarse ningún dia, y salir á visitar los 
trabajos del sitio ; y á los que lé acusaban por 
esto de temerario, réspondia siempre con he- 
royca constancia con las palabras r que el Rey 
le repitió en su despedida : Amigos (les decía) 
vencer é morir, que así me lo mandó mipadre\ 
y en efectó soló un tan valeroso éxemplo pu- 
diera haber infundido él necesario aliento á 
aquella débil tropa de enfermos y moribundos, 
para' que con sus apocadas fuerzas pudiesen re- 
sistir las continuas y furiosas Salidas de los si- 
tiados; Entró en fin el invierno; pero no césá- 
ron con él las enfermedades, como se habia es- 
perado, ni las Repúblicas de Italia concurrid* 
ron cón los socórros que habían prometido. £1 
Rey de Sicilia, aunque, amigo de los Písanos, 
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tomó Gibelinos , conociendo quanto mas le im- i 
"portaba el que se aumentasen las fuerzas de su 
casa en Italia , que el atender á otros respetos, 
no se negaba á concurrir corttfa ellos con sus 
armas en Cerdeña, siempre que se lo pidiese 
su hermano ; pero este lo excusaba quanto po- 
día, por no 'disgustar al Rey; de Ñapóles y al 
Papa , y así no césaba de ir enviando algunos 
socorros desde Barcelona ; y porque supo que 
en Pisa se aprontaba una grande^ armada para 
socorrer á lo§ suyos en Cerdfeña, fnandó tam- 
bién armar en Barcelona diez y ocho galeras. 
El Vizconde de Rocaberti , que iñandaba él 
sitio de Caller , le tenia también muy apreta- 
ndo, y la plaza reducida al último extremó, 
guando llegó el primer socorío d&Pisá en veía- 
nte y cinco galeras, las quales acometieron unta 
parte de nuestra armada en la playa de Cani- 
lles, donde tomaron algunas naves , y quema- 
ron otras cargadas de víveres para el exércitó. 
Atribuyóse esta desgracia al descuido de nues- 
tro Almirante Francés de Carróz; pero él se 
justificó de modo que el Príncipe le declaró 
por bueno y fiél servidor del Rey. 

Llegó la obstinada defensa de Villa de Iglé- 
sjas á reducir al' resto de su guarnición á viviert- 
tes esqueletos; y quando ya no tenian ni aun 
animales de los nías inmundos con que alimen- 
tarse, capituláron sü entrega en principio de 
Enero de ,3*4, si hasta el Trece de Febrero no 1324 
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1324 eran socorridos. Apresuraron con esta noticia en 
Pisa la partida de su armada compuesta de cin- 
cuenta y dos galeras ; y aunque llegó antes dd 
día señalado, ya fue tarde para el socorro de 
Ja plaza, porque la hambre habia obligado á 
entregarla seis días antes. Salió el Príncipe con 
veinte galeras, porque no habia gente para 
poder armar mas, y con tan desiguales fuerzas 
provocó á lo» enemigos á la bttalla ; pero ellos 
la rehusaron, y dando muestra de que querian 
rodear la Isla, echaron su gente en tierra. £1 
Príncipe hizo lo mismo , y se apresuró 4 cortar 
al enemigo el paso de Caller para obligarle á 
la batalla, como si el numero de su gente hu- 
biera sido tan superior, que para precisarle hu- 
biera necesitado de aquella diligencia , siendo 
así que solo tenia dos mil infantes entre Almo- 
gábares y sirvientes, quatrocientos hombres de 
armas, y ciento y cincuenta caballos ligeros, y 
estos los mas flacos y sin fuerzas , como conva- 
lecientes dial fatal contagio que habia destrui- 
do el resto del ejército, quando los enemigos 
contaban en el suyo seis mil infantes , y dos mil 
y doscientos caballos. Fue la batalla en el cam- 
-po de Luco-Cisterna , en la qual fue tan furioso 
el primer choque del enemigo, que dieron en 
tierra con todos los estandartes de nuestros Ri- 
cos hombres, menos el de D. Guillen de Ger* 
vellón. Hallábase el Príncipe de los mas avan- 
fc zados , cumpliendo bien á la l$tra el consejo de 
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su padre, quando habiendo muerto al Caballé- 1324 
io que llevaba su ^pendón, vino este á poder 
de los enemigos, á cuya vista se embraveció 
tanto, que para recobrarle se entró por lo mas 
espeso de los esquadrones contrarios , donde á 
impulso de su esforzado valor logró su intento; 
pero con tan inminente riesgo de su vida, que 
los enemigos que le cercaban por todas partes 
le mataron el caballo, le hirieron. en una sien» 
y le oprimían con el mas obstinado empeño, 
quando él con el estandarte deba*p de sus pies, 
y con la espada en la mano se defendía de to- 
dos , hasta que fue socorrido de los Caballeros 
de :$u guardia, entre los quales se aventajaron 
en la defensa de su Real persona D, Juan Xi- 
menez de Urrea, Ruy Sánchez de Aybar, Gar- 
cía Vizcarra, y Bernardo de Boxados, el qual 
apeándose de su caballo, subió en él al Princi- 
pe , y en recompensa recibió de mano del mis- 
mo el estandarte , cuvo rescate le habia costa- 
do tanto, para que a su lado volviese á expo- 
nerle á mayores riesgos ; pues apenas se vio el 
•Príncipe á caballo, quando , sin reparar en la 
mucha sangre que de su herida le corría , fli 
en los peligros de que acababa de librarse, 
cerró con su gente contra e] fsqijadron enemi- 
go de los Caballeros Tudescos , en donde su 
ardimiento volvió á empeñarte tanto, que de 
nuevo quedó cortado en medio de los contra- 
rios ; y esta gallarda temeridad le dió la victo- 
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¡24 ria, porque los esfuerzos que los suyos hicie- 
ron para entrar á socorrerle, pusieron en tal 
confusión á los enemigos , y los desordenáron 
de tal modo, que no pudiendo rehacerse» se 
precipitaron á la fiiga. Muriéron de ellos mil y 
doscientos, y los demás se guarecieron del cas* 
tillo de Galler con su General Manfredo Rey- 
ner, Conde de Donorático, que era tio de 
nuestro Príncipe; y tuvo el honor de recibir 
de mano dé este una cuchillada ert la batalla, 
♦de la qual murió después en aquel castillo. En- 
tre los nuestros fue muy sentida la muerta de 
T). Alamán de Luna , acompañándole en la 
husma suerte Fontaner de Viech, Caballero 
Aragonés , y Gónialo Zacorbella. 

Con lá • nueva de esta victoria animado el 
Almirante Carróz , cerró coa la armada eíic* 
miga , y también la derrotó tomándole varias 
naves. Pasó el Príncipe victorioso á continuar 
el sitio de Cáller, cuya plaza se hallaba refor- 
zada por todos los fugitivófc de la batalla ; y 
para oprimir lóá ttias , y abatir sus esperanzas, 
liizo constrüir inmediato á CaHer el castillo de 
-Bonayre/EI Conde Maníredoi aunque herido, 
^quiso probar de nuevo su suerte, valiéndose 
de la ocasión en que habia salido de nuestro 
campo * n 1 ^gHieso destacamento de caballería 
pxtü escoltar á la Princesa que de Villa de Igle- 
sias pasó á Kíoíiféal', y así salió con quinientos 
caballos Tudescos sostenidos dfc buena infante- 
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ría; pero fue mala su fortuna , porque aunque 1324 
al principio causó algún desorden, por haber, 
sorprehendido á los nuestros, fiie bien presto 
rebatido, y obligado á retirarse con pérdida de 
trescientos de los suyos , sin que de los nuestros 
muriesen mas que Bernardo de Centellas , y 
Guillen de Namontaguda, ambos Caballeros 
cte valor y crédito. Cayó tan del todo el áni- 
mo de los Pisanos con esta última derrota, co- 
roo también con la muerte de su General de 
resulta de su herida ; y sobre todo con la noti- 
cia del poderoso socorro que de Barcelona es- 
peraban los nuestros , compuesto de diez y oche* 
galeras, y otros baxeles, en que iban muchos 
esforzados Capitanes , y gran numero de la pri- 
mer Nobleza de estos Reynos , que al fin se 
rindiéron con la condición de que el castillo de 
Caller , con las villas de Estampax y Vilanova 
se diesen en feudo á la Señoría de Pisa , para 
que las poseyese baxo la obediencia del Rey 
de Aragón, mediante el tributo de mil libras 
Simales , y renunciando sus derechos a lo res^ 
tante de las islas de Córcega y Cerdeña. En es- 
tos términos se ajustó la paz , quedando aque- 
lla soberbia República, que era la mas opu- 
lenta y poderosa de aquel tiempo , vasalla de 
Aragón , y sin que la posesión de aquel feudo 
pudiese producirle alguna utilidad , pues el 
castillo de Bonayreíle dominaba y. sujetaba, 
privándole al. mismo tiempo de la utilidad d$\ 
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tyn puerto para el comercio , porque en el misma 
castillo era mas cómodo y seguro el ancorage. 

En 1 8 de Julio de 1324 se embarcó nues- 
tro Príncipe D. Alonso en Bonayre , y llegó á 
Barcelona el 2 de Agosto. Murmuróse mucho 
de su pronta retirada, quando debiera haber 
asegurado con su presencia el nuevo Reyno 
conquistado , y hubo quien la atribuyó á los 
juveniles deseos d^e los aplausos de la Corte de- 
bidos á sus victorias ; pero lo cierto es que le 
atraxo motivo mas poderoso , y que su pronta 
venida le valió no menos que el asegurar la su- 
cesión de la Corona en sus hijos, contra los 
quales la solicitaba con mucho empeño su her- 
mano segundo el Infante D. Pedro, apoyando 
Su pretensión en los exemplares de Castilla y 
Constantinopla : así mientras él triunfaba en 
la campaña, habia quien le hiciese mas peli- 
grosa guerra en la Corte; pero su arribo le 
dio también la victoria de aquellos domésticos 
enemigos , logrando que los Reynos jurasen la 
herencia de su hijo; pero de qualquier modo 
la pronta vuelta del Príncipe produxo funes- 
tos efectos en Cerdeña , donde el común inte- 
rés unió á las dos, hasta entonces enemigas Re- 
públicas de Pisa y Génova, y estas empezaron 
á conmover á los Sardos contra sus conquista- 
dores. Resfrióse por esta causa la fineza de ka 
Nobles Genoveses , que habían favorecido el 
partido Aragonés , en tanto grado , que habiea- 
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do Gaspar de Oria armado en Saona veinte ga- 13-2.5 
leras con dinero de D. Fadrique , Rey de Sici- 
lia, para que le sirviesen contra el Duque de 
Calabria , que con poderosa armada salió con- 
tra Sicilia, el infiel Geno ves en vez de acudir 
con las galeras á su dueño , se concertó con los 
Pisanos , y las llevó á Cerdeña contra los Ara- 
goneses ; y el Almirante Caríoz luego que lo 
supo puso sitio al castillo de Caller, lo que 
obligó á nuestro Rey á disponer nuevas fuer- 
zas para apoyarle ; pero antes que estas pudie- 
ron llegar, ya estaba Gaspar de Oria sobre Cer- 
deña 1 el qual intentó en tres días seguidos for- 
zar el puerto defendido por las naves de nues- 
tra armada , y al quarto salió esta al mar á dar- 
le la batalla , en la qual tomó Carroz á los ene- 
migos siete galeras , que afrenilladas formaban 
su vanguardia, huyendo las demás por evitar la 
ipisma suerte. Así tuvo D. Fadrique la satis- 
facción de ver castigada la perfidia de Gaspar 
de Oria , aunque la hubiera tenido mayor , si 
este no hubiera tenido la fortuna de escaparse 
en un esquife. 

Rehiciéron y reforzaron los Genoveses su 
armada , la qual compuesta de treinta y dos 
galeras, volvió á dexarse ver sobre el golfo de 
Caller , donde se encontró con dos naves nues- 
tras, en que iba D. Ramón de Peralta por Ca- 
pitán General de Cerdeña , acompañado de 
ciento y cincuenta Caballeros , y un lucido re- 
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fuerzo de tropa; y como por falta de viento, 
y por hallarse mas aterrada, ofrecía la nave en 
que ¡ba D. Ramón de Peralta á los enemigos 
mas segura 1.a victori* , se vio esta á un mismo 
tiempo acometida de diez y siete galeras, y 
tres leños Genoveses. Tres veces cargaron con- 
tra ella con la resolución que podia darles su 
ventaja , y otras tantas fuéron rechazados de la 
nave con no poca pérdida y confusión, y antes 
de intentar el quarto ataque, pidió Oria que se 
le permitiese hablar con nuestro Capitán ; pero 
él le respondió , » que no quería oir otras ra- 
*>zones que las de las armas, que hiciesen lo 
*> que pudiesen , que él y los suyos harían lo 
«que debían." Sin duda que si el desprecio 
de las fuerzas enemigas, aunque tan superio- 
res, no le inspiró aquella gallarda respuesta, 
tendría presente el exemplo de la vil prisión 
de Entenza por otro Genoves, y Oria, como 
este , para no fiarse de las palabras de aquella 
gente. Picados los .enemigos , dividieron sus 
fuerzas en cinco esquadras, y con ellas asaltá- 
ron á un mismo tiempo la nave, procurando 
incendiarla con fuegos arrojadizos; pero al fin, 
habiendo durado la función desde la mañana 
hasta muy entrada la tarde, se retiraron escar- 
mentados, después de haber perdido mas de 
doscientos hombres, y llevando muchos heri- 
^<*s , y las galeras tan mal tratadas , que una 
de ellas luego se fue á pique, y otras tres no 



Digitized by Googl 



DE IOS REYES M ARAGOK. £3 7 

pudieron servir mas. De. nuestra parte en tan 13 2 j 
desigual y gloriosa acción solo hubo un' muer- 
to, que fue el que llamaban ^el Caballeuo^SalH 
vage, y como hasta quarejita heridos. 

Saltó en tierra victorioso* D. Ramón , y 
uniendo su gente á la. da Carroz , tomáronpor 
asalto el castillo de Estampas, pasando &su¿ 
defensores á cuchillo , y con esto terminaron 
las victorias de aquel año de 1325, turbando 
después ellos mismos el curso de la fortuna, 
quando mas, favorable, se Jes mostraba!, cbn sus 
disensiones domésticas , sobrevenidas de los ze- 
los que produxo en Carroz el que se diese á 
otro el mando de la Isla , quaqdo él habia tra- 
bajado tanto en su defensa ; y llegáron tan ade- 
lante , que entre los suyos y los de Peralta hu- 
bo una furiosa batalla, en la qual muriéron mu- 
chos de una y otra parte , y hubiera producido 
tan perniciosa disputa la pérdida de toda la Isla, 
si el Rey no hubiera tomado luego la provi- 
dencia de mandarlos retirar á entrambos , en- 
viando en su lugar á Felipe de Boil como Go- 
bernador y Capitán General , y á Bernardo de 
Boxadós como Almirante. Estos en 1326 siguié- 1326 
ron el sitio de Caller hasta que esta plaza se en- 
tregó en virtud de la paz que los Písanos ajus- 
táron con el Rey , recibiendo en feudo algunos 
pueblos en lo interior de la Isla , donde no les 
fuese fácil alterarse, y desde entonces quedaron 
reducidos á sola una población Caller y Bonay re. 

tomo 1. y 
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1327 Ea el siguiente de 1327, quando nuestro 
Rey D. Jayme se disponía para enviar su ar- 
mada en socorro de su hermano el Rey de Si- 
cilia, desbarató sus proyectos la muerte, que 
le sorprehendió en Barcelona en 27 de No- 
viembre, en la edad de sesenta años. Yace en 
las Santas Creus. 
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